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DESARROLLO PSICOMOTOR 
 
“…Una vez, mientras admiraba los últimos avances en la técnica de ecografías fetales en 3D del 
ginecólogo Stuart Campbell, el pionero de la visibilidad del embrión, en su clínica de Londres, se me 
ocurrió exclamar, sin ánimo de recabar respuesta: 
-¡Qué aburrimiento permanecer nueve meses encerrado en el vientre de la madre en el líquido 
amniótico y sin respirar! 
-Te equivocas- respondió de inmediato el doctor Campbell-. -unca volverá a ser tan feliz en toda su 
vida. El feto está dentro del útero en un entorno templado, protegido de la luz y el ruido; oye los 
sonidos de la madre y el latido de su corazón. Está muy a gusto…” 

(Eduardo Punset y el doctor Stuart Campbell) 
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PROYECTO I: 
Descubriendo el Desarrollo Psicomotor 

 

   
 

"Para educar a un niño hace falta todo un pueblo" 
 

(Proverbio africano) 
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1) DESCRIPCIÓ� DE LA PROPUESTA 

 

“¿Qué es el desarrollo psicomotor?”- preguntó el profesor a sus alumnos. La palabra 

más sonada fue movimiento. Lógico, motor suena a agitación, meneo, marcha. ¿Algo 

más? (Silencio). 

 

El desarrollo psicomotor, por dar una primera explicación, no sólo tiene que ver con el 

movimiento, lo físico, también es lo cognitivo, lo emocional. Se da cuando ambos 

planos se unen, como bien veremos a los largo de este trabajo.  

 

¿De dónde viene la palabra Psicomotricidad? ¿Es un concepto reciente o tiene su 

historia? 

Rousseau, en 1973, dedicó el libro de “Emilio o la Educación” a la educación del niño 

en etapa preescolar criticando los exagerados cuidados a que eran sometidos los 

pequeños desde el nacimiento por sus madres, asegurando que limitaban los 

movimientos de éstos. Muchos de los cuidados eran producto de prejuicios de la época 

que según el autor no impulsaban al desarrollo de los movimientos, sino a retardarlos. 

“La inacción y el aprieto en que retienen los miembros de un niño, no pueden menos de 

perjudicar a la circulación de la sangre y las hormonas, de estorbar que se fortalezca o 

crezca la criatura y de alterar su constitución”. (Rousseau, J.J, 1973:48). 

 

Haciendo un pequeño recorrido histórico, a modo de preámbulo, se puede decir que el 

desarrollo físico ha llamado la atención en épocas pasadas sólo como algo físico sin 

pensar en la relación de cuerpo-mente. Empezaron a hablar de ésta en el siglo XIX. 

Para la unificación del cuerpo y la mente se buscó un concepto, Psicomotricidad, 

palabra que hace hincapié a lo cognitivo, “psico”, y el movimiento, “motricidad”. Este 

término nació en Francia en 1907 por Dupré, quien investigó la estrecha relación que 

unía las anomalías psíquicas con las motrices, pues, inicialmente, los estudios que se 

hicieron fueron con personas con algún tipo de discapacidad. Y más adelante, con el 

tiempo, se ha extendido la aplicación de la psicomotricidad adquiriendo su carácter y 

personalidad. Siendo esencial desde la infancia, desde los primeros años de vida, hasta 

la vejez. Siendo imprescindible su práctica para todas las personas. 
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A lo largo de este artículo daremos respuesta al significado de psicomotricidad, 

escogiendo, primero, algunas definiciones que creemos significativas, realizando luego 

una nuestra. Incluiremos, también, un pequeño diario con las anotaciones de clase que 

nos servirán para realizar nuestras propias reflexiones. Continuaremos con el proyecto 

educativo sobre la práctica psicomotriz introduciendo sus objetivos, para qué, las 

diferentes etapas centrándonos en los primeros años de vida, añadiremos una parte que 

se refiere a cómo ha de ser un educador para llevar a cabo la práctica, cómo comienza la 

psicomotricidad y cómo ha de evolucionar dentro de un grupo, veremos el significado 

del placer sensoriomotriz, hablaremos del tratamiento de la inhibición y la agresividad, 

así como comentando el espacio que pensamos adecuado para la psicomotricidad. Nos 

adentraremos en un aula con niños de cinco años y expresaremos nuestros sentimientos 

y sensaciones siendo conscientes de que somos principiantes y dando importancia a la 

experiencia. Y, concluiremos nuestro trabajo añadiendo nuestras reflexiones acerca de 

la teoría y toda la práctica vivida. 

 

“¿Qué es el desarrollo psicomotor?”- preguntó el profesor a sus alumnos.  

 

Esperamos dar respuesta a esta incógnita… 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   
 

 6 

 

 

 

 

2) LO SE�TIDO E� CLASE: CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

A continuación presentamos las notas tomadas durante el desarrollo teórico de la clase, 

incluyendo, también, los ejercicios prácticos y las reflexiones que éstas nos han 

generado. 

 

30 de Septiembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS 

 

- Definiciones emisor-receptor 

Del acto al pensamiento 

Los niños se expresan primero con el acto al pensamiento. Tras actuar saben por qué. 
Pensar lo que decimos. 

El niño en la 1º edad no tiene prejuicios culturales. Dice lo que piensa, llora… 

A los 7-8 años el niño, que solo vivía el presente, puede hablar de lo que pasó, pasa o 

pasará. 

- En la clase debemos tener humor y respeto hacia los niños. En la mirada se nota la 

felicidad. No debemos tener prejuicios a la hora de observarlos. 

El niño que ama la vida desarrolla la autoestima. 

Dejarles jugar. 

El niño integra lo que ve en el hogar (lo interioriza). 

Anda entre los 8 y 14 meses. 

Desarrollo: el niño explora el mundo andando/gateando y luego vuelve a la postura 

anterior (les da seguridad). 

Exploración: ir a jugar. Jugando aprende: desorden, salto, socialización, coeducación, 

pedir ayuda, acompañamiento… 

En sesiones: nada se dirige: espacio, actividades… 

Juego: sostener bebés (mirar, coger), seducir a los alumnos… 
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Placer sensorio-motriz: no hay directrices para realizar el juego. 

Placer de relajarse/distenderse… 

Abandono: con o sin placer 

Juego simbólico: miedo al fantasma (de la que se disfrazan del mismo es porque le ha 

quitado el miedo), agresividad… 

Profesor: tener autoridad, quererlos… 

Canalización de la agresividad 

Juego simbólico: caballitos 

Juego casa: protectora 

Lenguaje del cuerpo 

Placer compartido, desequilibrio 

Cuentos: contarles, que te los cuenten. Capacidad de escucha.: capacidad de 

pensamiento. 

Espacio de representación: pintar. 

Concentración de los mismos. 

Representación. 

“Los límites nos los ponemos nosotros mismos”. No poner obstáculos a sus juegos,  así 

desarrollan la creatividad, curiosidad… 

Para ser autónomo debemos aceptar que somos dependientes. 

Debemos analizar las posibilidades de cada alumno dentro de un marco. 

 

REFLEXIO� GRUPAL                                    

 

Los niños se expresan primero con el acto que con el pensamiento.  

El niño durante la primera infancia no tiene prejuicios culturales. Dice lo que piensa, 

llora… Los adultos hablamos y hacemos las cosas dentro de un marco previamente 

establecido (tras “pensarlo” aunque sea de una forma involuntaria).  

A los 7-8 años el niño, que solo vivía el presente, puede hablar de lo que pasó, pasa o 

pasará. 

En la clase debemos tener humor y respeto hacia los niños. No debemos tener prejuicios 

a la hora de observarlos: si este es más guapo o majo que el otro… 
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El niño que ama la vida y tiene curiosidad por ver lo que le rodea. Lo conoce 

explorándolo. Explora el mundo andando/gateando… Juega y  aprende el desorden, 

salto, socialización, coeducación, pedir ayuda, acompañamiento… 

Finalmente vuelve al lugar donde estaba inicialmente y a la postura anterior( les da 

seguridad). 

Debemos dejarles jugar a su aire. 

El profesor debe quererlos y tener autoridad.  Podemos contarles cuentos y que nos los 

cuenten: desarrollaran su capacidad de escucha y concentración. Esta última también la 

desarrollaran en espacios de representación (donde pueden pintar etc) 

Intentaremos canalizar su agresividad,  

7 de Octubre de 2009 

 

CO�TE�IDOS 

 

Referencias claras (izquierda, derecha, otras…) 

Para el alumno debe ser significativo: la enseñanza no significativa puede resultar 

aburrida. 

No se debe privilegiar a algunos alumnos: hay que atender a todos por igual. 

- 1º Regla: SEGURIDAD FISICA 

El profesor debe ser coherente: no puede pedir silencio y actuar como “yo hablo cuando 

quiero y vosotros no”. 

Hay que ser consecuente con lo que se enseña. 

Recordamos que la voluntad de aprender está en el propio alumno. 

Los niños viven el presente: no tienen nada que ver con nosotros. Viven la 

socialización, 

Aproximación. 

El léxico es ambiguo: debemos centrarnos en el contexto. 

El contenido que vamos a trabajar es el mismo que el de los niños por la metodología. 

El niño lo tiene todo: tenemos que orientarle y canalizar en el aprendizaje. Los niños no 

tienen que aprender contenidos. 

Debemos ser fuente de comunicación.  

Juego: los niños de 2 años no se socializan: juegan con otros pero pasan de ellos. 

De 3/4 años se empiezan a socializar.  
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-“La paciencia es la hija del humor”  

 

REFLEXIÓ� GRUPAL                                                       

 

 Con los juegos se aprende el carácter de los niños (la forma de jugar, de 

comportarse…) 

 

Dejarles a su aire dentro de un marco claro: ayuda a desarrollar su autonomía. 

La Función Primordial Del  Educador es La Seguridad. Su labor es educar, ayudar y 

ofrecer seguridad a los niños.”Colaboración”: jugar con ellos cuando lo piden, 

apoyarles, sostener un aro… 

La enseñanza debe ser significativa. Si no se aburren. 

T.   Hasta los dos años no se socializan: Juegan con otros pero pasan de ellos. 

3/ 4 años empiezan a socializarse a través del juego. 

T. Solo se puede hablar de conceptos cuando los vives. Es una mezcla de lo emotivo-

cognitivo y afectivo que surge como resultado de nuestras experiencias. 

 

Juego de Grupo  

 

En los juegos colectivos lo pasamos estupendamente pero nos costaba empezar a hacer 

un juego diferente. A medida que empiezas a jugar y los compañeros también se 

divierten, te vas desinhibiendo y disfrutando más con el juego. 

Al principio hicimos pequeños grupos al tun-tun realizando diferentes actividades y 

finalmente surgió espontáneamente un juego en el que participamos todos. 

  

Conclusión: tenemos vergüenza y al empezar a jugar pero al de un rato nos 

desinhibimos y empezamos a disfrutar del juego. Nos gusta jugar en grupo. 

 

14 de Octubre de 2009 

 

CO�TE�IDOS 

 

-El niño necesita referencias (no solo afectivas):  



   
 

 10 

Donde se sienta 

Donde poner la bata 

Donde dormir 

-Necesita costumbres y hábitos que le den seguridad. 

Ej.: El suelo le transmite seguridad. Para desarrollar su autonomía va despegando y 

poniéndose de  pie. 

Si se produce un cambio de hábitos lo pasan mal: tienen apego a lo suyo (cambio de 

habitación). 

Apego: lugar de referencia que le proporciona seguridad. No es solo sobre las personas. 

Cuando no está la madre necesita algo que le sustituya. 

Chupar el dedo: recuerda que la comida le da placer y el pezón materno. 

Qué no es desarrollo psicomotor. Circuito establecido, clase de gimnasia, hacerle más 

competente. 

No debemos poner barreras a la creatividad. 

Reflejos: Agarrar el dedo del otro, morder lo que encuentran. El niño tiene capacidades 

innatas. 

Educador. Canalizar el agua. Crear ámbitos y marcos para que el niño pueda actuar. 

Práctica: centrada en el sistema de actividades del profesor, se centra en el ser. 

Se tiende a centrarse, desarrollarse hacia el constructivismo. 

Hacemos de un acto lo que tenemos en la cabeza. 

Juegos: 

Caseta: Le da seguridad. 

Perseguir: ser tocado por otro. 

Cadeneta: Socialización 

Pasimisí: tocarse. 

Escondite: Puede desaparecer y aparecer. Puede quedarse sin la otra persona que sabe 

que volverá. Suplirá esa sensación anterior de pérdida o abandono. 

Fantasma: Taparse (pérdida de miedo). 

 

REFLEXIÓ� GRUPAL    

                             

El niño necesita referencias: Donde se sienta, donde poner la bata, donde dormir… 
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Esta serie de costumbres y hábitos le dan seguridad. Si se le cambia de habitación lo 

pasa mal… 

El apego le transmite seguridad y cuando no está la madre necesita sustitutos.  

Se chupa el dedo porque le recuerda a la comida o pezón materno que le da placer, tiene 

reflejos como agarrarse al dedo del adulto, morder lo que encuentra… 

El suelo le transmite seguridad y a medida que va andando y despegándose va ganando 

autonomía. 

Educador. Crear ámbitos y marcos para que el niño pueda actuar en el sistema de 

actividades: se centra en el ser. 

Se tiende a centrarse, desarrollarse hacia el constructivismo. 

 

Juegos: 

Caseta: Le da seguridad. 

Perseguir: ser tocado por otro. 

Cadeneta: Socialización 

Pasimisí: tocarse. 

Escondite: Puede desaparecer y aparecer. Puede quedarse sin la otra persona que sabe 

que volverá. Suplirá esa sensación anterior de pérdida o abandono. 

Fantasma: Taparse (pérdida de miedo). 

 

Práctica: Travesuras 

 

-  Más libertad, menos organización, más destrucción… 

 

Esta actividad fue parecida a la anterior: seguimos haciendo cosas en grupo y de vez en 

cuando alguno, de “motu” propio, destruía lo que hacían los demás. No se crearon 

bandas de gamberros, ni nos perseguíamos unos a otros para fastidiarnos. De  hecho 

había mucha distancia y respeto entre unos y otros. 

Los niños destruyen alegremente pero no le dan más importancia y siempre que no haya 

violencia, no llega a mayores (en todo caso,  el otro niño enfadado le romperá su caseta 

después). Al día siguiente tan amigos.  

Nosotros rompimos inocentemente y con mucha delicadeza algo construido por otros 

pero no pudimos gozar de ser traviesos y malos. 
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De hecho, finalmente acabamos la clase jugando a campo quemado todos juntos.  

 

21 de Octubre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

La enseñanza tiene que ser significativa: el niño debe de ver sentido a lo que aprende, ir 

motivado (si no ya comienza el fracaso del educador). Un niño que empieza en la 

escuela esta buscando “algo”, es tarea del educador mantener en el niño esa motivación, 

esa curiosidad… 

 

El aula psicomotriz y el aula, no pueden separarse: los valores y objetivos de ambos son 

los mismos, no se distinguen. Las formas de actuar son las mismas. 

 

¿Se respeta la singularidad de los niños en la escuela?: hay niños primarios, 

secundarios…En un aula solo debe haber respeto y “no hacerse daño”. 

Por lo tanto; un objetivo fundamental del desarrollo psicomotor y por tanto también de 

la escuela será, respetar la singularidad del niño, la escuela no debe uniformizar. 

Además un niño sea como sea, debe quererse a si mismo. Si esto es así, el niño tendrá 

curiosidad por la vida, estará abierto, amará la vida. 

Otro objetivo fundamental es, por tanto, fomentar la autoestima. 

 

Pero para lograr estos objetivos hemos de hacer un acto de coherencia, respetar la 

singularidad del niño no es permitirle a alguien ser maleducado. También respetar la 

propia singularidad (la del educador) es importante pero no confundirlo con la mala 

educación y por supuesto debemos mantener la coherencia de conducta dentro y fuera 

del aula. 

Un ejemplo concreto de la idea de respetar la singularidad del niño es, por ejemplo, si tu 

hijo es discreto y de pocas palabras, déjale. 

“Su hijo debe ser valiente, no, respete su miedo y desde ahí poténciele. Respete su 

naturaleza, potencie su espontaneidad. Respete su singularidad respetando límites y 

normas. 
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Al niño, mas que lo que se le dice, es lo que capta y lo que observa en la conducta del 

educador. Por eso, más que aprender cosas, hay que hacer una evaluación de actitudes. 

 

¿Qué pasa con los niños con demasiadas personas de referencia? 

En Suecia si estás embarazada tienes 10 meses de paro con el 80% del sueldo y en 

Finlandia con el 100%. También hay muchas guarderías incluidas en los puestos de 

trabajo. 

 

Los niños necesitan tener vínculos de apego (sintonía interactiva) y si si hay referencias 

muy opuestas en los distintos espacios del niño, puede comenzar una especie de 

neurosis: “¿Con qué me quedo?”, “¿Cuál es el comportamiento correcto?”. Se hacen un 

lío… 

Cuanta más coherencia haya entre los referentes mejor. 

 

Por otro lado, tiene también una parte positiva, supone desde bien temprano “una mayor 

amplitud de miras” pues la realidad que va a vivir es así. 

 

El niño, al igual que todos los animales, por ejemplo, las focas, durante los dos a seis 

primeres meses de vida. Si no encuentra a su referente, lo pasa muy mal. Lo busca por 

el olor, tono, calor característico… 

 

Hemos hablado del cado de un niño ruso adoptado: “al llegar debe llenarse de afecto 

(ajuste), después ya se hablará de límites. 

 

El epicentro del desarrollo psicomotor: del apego a la separación del referente. 

Personas sin expresividad en el rostro ¿por qué? 

El niño, para ser independiente, ha tenido que ser muy dependiente; es decir, sus 

referentes deben satisfacer su dependencia: succionar, mamar, ser calentado, 

limpiado…le ha generado satisfacción, bienestar, dentro de su piel. “El placer de estar 

limpito” 

Filogénesis: desarrollo de la especie 

El niño necesita mucha protección y seguridad porque es muy dependiente. 

De la dependencia se va forjando su identidad y singularidad.  
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De la dependencia a la independencia: camino largo en su vida. Ha todo ese proceso se 

le llama separación y es un proceso doloroso. 

Objeto transaccional o simbólico: Juego simbólico que sustituye a la madre o referente. 

La fusión es una confusión con la madre (apego, no sabe que existe). 

El niño cuando se va separando, va sintiendo mucha angustia, está tratando de 

reasegurarse ya que sus referentes no están. Cuando coge un osito, cuando juega a ser 

fuerte, un lobo… (juego simbólico), lo realiza para compensar la pérdida momentánea 

del referente. Si el educador no da respuesta a esta necesidad del niño, el niño sufrirá. 

¿Cómo responde la madre a estas necesidades de apego del niño? 

Winnicot, las llama madres suficientemente buenas. 

En vez de pegar el estallido de su biografía poco contenida y nerviosa, lo tranquiliza, lo 

agarra fuertemente de la manita y trata de tranquilizarlo, contenerlo y ponerle límites. 

Una madre suficientemente buena, como dice Winnicot, con sus actitudes es lo que un 

referente debe hacer en el aula. 

 

¿Cómo vehiculiza el niño esta necesidad de apego y esta transición a la separación en el 

aula? ¿Como debe responder el educador? 

Por ejemplo, debe plantear juego popular para un aula de infantil? No, juego libre, Los 

niños no necesitan excusas. 

Con el juego libre, que da lugar al juego simbólico vemos sus malestares y bienestares, 

por ejemplo “la alegría de conquistar”… 

 

Los niños no necesitan ninguna excusa, nosotros, ya socializados, necesitamos la 

“excusa” del juego popular para jugar, la inhibición del proceso de socialización esta 

detrás de esta necesidad. 

 

Cuando el niño experimenta con su cuerpo ¿qué observo? 

-Activos/pasivos (respetar su singularidad, estimular al pasivo si, pero de un modo 

tranquilizador) 

 

Juego simbólico: El niño deforma la realidad, transformándola a su antojo merced a su 

egocentrismo. Esto lo reasegura. ¿Cómo deforma la realidad? Juegan a papas y a mamas 

y ellos son mama o papa desde su vivencia afectiva “toma, toma y toma, tas tas en el 
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culo, por mala, mientras pega a su muñeca en el trasero como le hacen a ella” de esta 

forma el juego simbólico sirve al niño/a a evacuar la angustia, a atenuar, liberar sus 

emociones…y después se siente feliz. 

No quedarse solo con el aspecto problemático, el niño juega a ser de todo: bombero, 

guerrero, la madre cariñosa…y esto le ayuda en su proceso de separación. 

 

28 de octubre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

Es importante ser justo con las personas que tienen buenos comportamientos. 

¿Qué es lo sensoriomotriz? ¿Jugar? No solamente. 

 

-Explorar el entorno y con su propio cuerpo. La neurobiología está demostrando que “el 

lagarto si no ejerce su función fundamental de explorar, se le quitan las ganas de 

comer”. Lo mismo le pasa a las golondrinas. A los niños les pasa lo mismo si no les 

dejamos desarrollar su función de explorar se deprimen. 

¿Qué hace en el placer sensoriomotriz? 

Se mueve, salta, gira, corre, se cae… (A través del salto se puede saber del desarrollo 

del niño).Toca, huele…y a partir de los 3 a 4 años se relaciona y lo hace mejor que en el 

aula. 

 

Por tanto lo que hace  el niño es “explorar y descubrir a través de los sentidos el 

movimiento”. A través de su expresividad corporal, cuerpo-afectividad-inteligencia, de 

su globalidad, descubre y explora el mundo e integra el conocimiento a través de la 

acción. (El debe experimentar, por ejemplo, que es dentro-fuera y así ya lo integra.)El 

niño cuando juega, hace operaciones intelectuales. (Esencia cognitiva: elige un 

cuadrado para hacer de TV)Esto es, piensa: coge unos parámetros de tamaño, grosor, 

longitud…izquierda, derecha…que hará a través del placer de la acción. 

El niño no coge las cosas por azar. Escoge un bastón y por sus parámetros lo utiliza 

como espada. 
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El niño, rodeado de objetos comienza a entrar en el juego simbólico, es la recreación, la 

imitación del mundo adulto, deformado, transformado a su antojo (para sentirse seguro, 

para revivir situaciones de pena o alegría). Ej.: “jugar a médicos” les encanta, porque, 

en realidad, no les gusta ir allí” (una posible explicación). 

 

El displacer, el niño lo evacua a través del juego simbólico. Otro ejemplo: mamas y 

papas. Imitan las conductas de casa, uno se identifica con papa o mama y otro con los 

hijos (tampoco esto es casual, habrá un niño que prefiera hacer de gatito de la casa y 

otro de papa.) 

Ej.: animales: Imitar a los animales, los eligen feroces, porque de esa forma se sienten 

fuertes y feroces. Es la edad de la omnipotencia (todo lo pueden) y cuanto mas lo viva a 

los 4 años menos lo vivirá después. “ser el rey del mundo” tiburones, leones, tigres, 

lobos… 

 

¿Las peleas son juego simbólico? Cuando es pura agresión (es real, hace daño) no es 

juego simbólico y sin embargo, jugar la agresividad si es juego simbólico y muy 

necesario (es la esencia del juego simbólico). 

 

El juego simbólico, como venimos diciendo, es una manera de atenuar…El niño 

deforma la realidad para vivir lo que quiere vivir. 

Importancia del juego simbólico para que la agresión no se extienda y se normalice en 

los niños y jóvenes... 

 

“La agresión es un acto real y la agresión es un juego simbólico”. “Dicen que jugando 

con pistolas serán agresivos”: Gran error, si vive la agresividad a través de l juego 

simbólico no será agresor (cuando se simboliza la agresión pierde su efecto corrosivo). 

Cuando somos adultos, la escritura, la pintura, son actos simbólicos para liberar la 

agresividad. 

 

El educador debe observar cuando el juego simbólico se “rigidifica”: jugar a tiendas 

durante un año. Si el niño/a se ha refugiado en la tienda debemos ayudarle a que explore 

otro esquema: “yo se que sabes jugar a mas cosas, ¿me enseñas algo a lo que sepas 

jugar?” 
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Al finalizar se nos presenta la práctica que debemos preparar: Practica de juego 

simbólico. 

 

Lo que los niños hacen inconscientemente, lo vamos a hacer consciente. 

Preparamos un guión con principio, medio y final, con el cuerpo, con palabras…elegir 

una historia que me mueva a mi para poder entender lo que le mueve a un niño. 

 

4 de �oviembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIÓ� GRUPAL 

 

La clase se ha dividido en dos partes: coloquio y teatro. 

 

Primera parte: Coloquio 

 

Cómo se separan los niños de los padres – a través de las normas que se les pone. 

Los educadores tenemos que ser figura de autoridad; es decir, figura de ley, un referente 

para el menor que se está desarrollando, que le marque límites y le ponga normas (si el 

padre es colega para su hijo, éste pierde un padre). Los padres tienen que ser ejemplo 

para los niños, no se pueden contradecir en sus actuaciones. 

 

Un niño con doce meses no entiende que le hablen, lo que entiende es el tono de la voz, 

el gesto, la expresión, etc. (no entiende un lenguaje intelectual, no está preparado para 

comprender el código del lenguaje. La actitud la capta). 

Hablamos más con el tono que con la palabra. El tono va unido a la emoción. Ante la 

ausencia de imágenes mentales, de no tener suficiente capacidad mental, entiende a 

través del cuerpo, de la psicomotricidad (es por ello por lo que resulta tan importante el 

desarrollo psicomotor). 

Cuanto más pequeño sea el niño, al no poder hacer uso de la palabra, del lenguaje, se 

trasmite a través del cuerpo, del gesto (Aucouturier: tónico-emoción). El término tónico 

emocional hace referencia a todas aquellas emociones que las colocamos en el tono, las 

comunicamos a través del tono. 
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Descanso de 5 minutos 

 

Segunda parte: Teatro 

 

Hemos jugado, hemos visto, nos hemos reído y hemos aplaudido. 

 

Cada grupo ha simbolizado una historia, una realidad, y la ha mostrado al resto de los 

compañeros a través de la interpretación. Nuestro grupo, Aída, Paula. Iratí, Aitor, Bea y 

Maria, nos hemos adentrado en el programa televisivo “Sálvame”, imitando así a los 

distintos personajes que en él participan. Además, hemos construido diferentes espacios 

e inventado distintos instrumentos a partir de los recursos-materiales del aula de 

psicomotricidad como: figuras de goma-espuma, conos, pelotas, etc. 

 

Ha resultado una actividad muy divertida además de un ejercicio de superación de la 

vergüenza. Nos hemos sentido muy cómodos y nos hemos dejado llevar por el buen 

clima de clase. 

 

¿Objetivo? Adentrarnos en el juego simbólico 

 

11 de �oviembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

La base de la autoestima es aprender a tolerara la frustración (pérdidas), alguna vez no 

vas a ser el primero, derrotas, suspensos... Ante la derrota, una cierta calma y adelante. 

 

Otro objetivo del desarrollo psicomotor: Gestión autónoma del conflicto relacional: 

muy importante, con dos años se necesita más la intervención de un adulto para que 

comprendan las normas del espacio pero a partir de los 3 años ellos conocen las normas  

y lo gestionan solos. 
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En su mayoría se resuelven los conflictos aunque hay perfiles: el que no escucha porque 

sus emociones le desbordan…pero el corazón de un niño es puro y si das un espacio 

para la expresión emocional resuelve el conflicto fácilmente. 

 

¿Qué hacer en el caso de los niños “difíciles”? (los que nos tratan de decir con su cuerpo 

y conducta: existo pero existo mal). Has de ser una autoridad estructurante, el niño 

necesita que le des seguridad y al mismo tiempo de ser firme también debes ser una 

“envoltura maternal”. 

 

El problema de la autoridad: colócate en tu lugar y no te sientas culpable de ser un 

referente de autoridad porque sino después, tendrás que reprimirlos crudamente. La 

autoridad es una conquista, un grupo no funciona sino hay un referente de autoridad 

ante la no educación viene el autoritarismo porque entra la represión. 

Hay que ajustar la respuesta a cada niño “yo no culpabilizo al niño sino que al comenzar 

, explico las normas de la sala y si en algún momento alguien no lo cumple no le digo 

“eres tal…” sino “aquí no se hace”.  

 

La amenaza te incapacita como educador “como lo vuelvas a hacer…” 

Un semáforo es un referente de autoridad no está para reprimir el trafico sino para 

canalizarlo, el autoritarismo es cuando tu reacción es arbitraria hoy estoy contento hago 

esto hoy estoy enfadado hago y digo lo otro… 

Es muy difícil en la práctica distinguir entre autoridad y autoritarismo porque vivimos 

en una sociedad del todo vale y eso significa nada vale. 

 

18 de �oviembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

Uno enseña más con lo que es que con lo que sabe. El saber no integrado es inútil.  

Saber dónde estáis: a partir de esta idea el profesor quiso saber en qué punto del proceso 

de aprendizaje nos encontrábamos. Por ello, nos pidió que nos juntáramos en pequeño 

grupo y reflexionáramos sobre ello. El nos fue llamando por grupos y nos fue pidiendo 

que expusiéramos dónde estábamos.  
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De esta manera transcurrió toda la clase. 

 

25 de �oviembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

Cómo vive el niño los primeros momentos de su vida. 

 

Hemos estado prácticamente toda la clase con los ojos tapados. ¿El objetivo? Vivir y 

sentir la realidad como la vive y siente un recién nacido: Escuchando, oliendo y tocando 

los objetos para conocer el espacio donde pisamos. En nuestro caso, resulta un tanto 

complicado olvidarse del sentido más desarrollado que tenemos, de la vista; por ello, en 

el momento en que nos ponen un pañuelo en los ojos, nos sentimos desorientados, 

perdidos y confusos. 

 

Nos hemos puesto de dos en dos y hemos empezado a caminar, como cada una tiraba 

hacia un lado, hemos hablado y optado por confiar la una en la otra siendo ambas, a 

turnos, las que hemos dirigido. Ante los diversos obstáculos encontrados en el aula, los 

hemos comentado e incluso hemos acercado la mano de la compañera para que los 

toque, conozca y, de esta forma, confíe en la que va delante. Hemos escuchado voces de 

diferentes personas, con el habla y el tacto nos hemos presentado. Y caminando 

lentamente hemos recorrido toda el aula conociendo los espacios a través de los 

sentidos. 

 

Durante el baile hemos perdido la vergüenza porque nadie nos podía ver y no veíamos a 

nadie, nos hemos encontrado solas en un aula donde sólo tocábamos y sentíamos a 

nuestra pareja. Hemos escuchado risas, palabras sueltas, pero por un instante hemos 

sido invisibles y ello ha hecho que perdamos la timidez y que disfrutemos de la música 

y el movimiento.  

 

En el momento de relajación, entre la música y la compañía de la compañera, nos 

llegamos a tranquilizar, entramos en un momento de seguridad. Momento en el que la 
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protección y el calor del otro nos dio confianza hasta el punto de olvidarnos de su 

presencia.  

 

Análisis desde la perspectiva del niño 

 

1) Paseo: 

Es el modelo de exploración del niño: el niño explora y no sabe qué se va a encontrar en 

su camino. Tiene curiosidad por saber lo que hay en el entorno y va de un lado para 

otro. Aprende cómo son las cosas mediante los sentidos: duras/blandas, 

grandes/pequeñas, dulces/amargas…  

Cuando un  lugar u objeto le llama la atención  y se dirige a él. Lo toca, huele, muerde y 

lo tira. Cuando se aburre, que suele ser pronto, va a otro lugar.  

No tiene en cuenta donde están los compañeros ni el profesor: su fin es descubrir cosas, 

jugar con ellas y disfrutar.  

 

2) Baile:  

- Para un niño es importante poner música adecuada para que esté a gusto y tranquilo. 

Aunque a edades tempranas no bailen ni canten el sonido y el ritmo son importantes. 

Cuando los padres/profesores  les dicen algo, aunque no lo entiendan, entenderán los 

gestos y el tono.  

 

3) Relación  madre/hijo. 

- En cualquier relación debe haber reciprocidad. En este caso el niño y la madre se 

comunican mediante el tacto.  

- Si el niño nota tensión en la madre se pondrá nervioso a su vez. Cuando necesita 

comunicarse necesita tocar, acariciar… Si existe rechazo por su parte, leve sensación de 

acompañamiento o falta de iniciativa por parte de la madre, el niño se sentirá triste y 

rechazado.  

Intentará una y otra vez establecer esa comunicación afectiva pero si la respuesta 

materna sigue siendo la misma cada vez la pedirá menos. Seguirá siendo necesaria 

porque el niño necesita afecto pero la situación le producirá tristeza. 
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2 de Diciembre del 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIÓ� GRUPAL 

 

Ser críticos con nosotros mismos. 

En la etapa infantil el niño comienza a gestionar su vida. ¿Cuál es el papel del 

educador? En infantil la actividad más importante y significativa es el juego. El 

educador partiendo del deseo lúdico de éste debe permitir que el pequeño gestione su 

entorno. 

 

Hacia los seis años el niño tiene su personalidad formada, se puede cambiar algo pero 

resulta complicado porque las raíces están bien formadas. 

Aprendemos en base a nuestros intereses y necesidades vitales. El niño a través del 

juego desarrolla su globalidad: cuerpo, afectividad e inteligencia. Estas tres dimensiones 

son interdependientes e igualmente importantes. El cuerpo si no está habitado de los 

afectos no es nada. 

 

“Tolerar la frustración, ser asertivos”. El conflicto es importante y hay que saber 

gestionarlo. Los chavales a los tres cuatro años no son asertivos, no saben compartir, no 

saben trabajar en grupo…Son egocéntricos. 

Los educadores tienen que poner las bases para que más adelante, hacia los ocho años, 

ellos mismos comiencen a ser asertivos, comiencen a compartir y a trabajar en grupo. 

En infantil se marcan las bases. Trabajar en grupo es difícil si no se ha trabajado desde 

pequeños. Es un error que el educador sólo se centre en el aspecto cognitivo. 

 

Práctica: Acompañar (La semana pasada fue acompañarse) 
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La autoridad no es una relación de poder, es crear unas estructuras para ponerle límites, 

normas. 

Madre, educadora con el niño no es una relación de poder. Acompañar es una relación 

mutua donde madre, educadora, hijo se transforman. 

 

 

 

 

9 de Diciembre del 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

1º prueba: andar por parejas 

Hablando: juntos, misma dirección 

Sin hablar: separación distinta dirección 

 

Conclusión: lenguaje verbal como medio de socialización 

 

A nuestra edad difícil plantearnos la comunicación sin lenguaje oral: 

A no ser que sea un relación íntima 

No platear usar gestos, miradas, separación inmediata 

Nos da miedo el silencio: nos pone tensos situación incómoda 

Silencio: se puede conseguir con algunas personas con las que tenemos confianza. 

Es una conquista: se dice más que hablando. 

Ej. Ascensor: situación incómoda. Persona con poca confianza en un espacio pequeño. 

Sentimos que invade nuestro espacio y no podemos estar callados. 

Retiros: aprender mucho de otras personas sin hablar ni mirarse a los ojos. Con sus 

movimientos, gestos, hábitos…, forma de moverse, cuerpo…Tiene un componente 

cultural. En otros países no es tan difícil como aquí. 

 

 

2) Relajación 

Descripción: Buscar una postura libre de tensión.  
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Objetivo: tener la postura adecuada y trabajarlas (ser conscientes de su 

importancia y adquirirlas y aplicarlas) al transmitirle al niño una serie de cosas.  

Les  trasmitimos tensión, alegría, rabia…Les  queremos  transmitir  seguridad  

 y  confianza. 

 

Ser consciente de cual es tu postura corporal: pecho hundido… 

Postura ideal: hombros atrás, cabeza erguida, barbilla hacia delante (se levanta el pecho 

al hacerlo) y estira las cervicales, espalda recta (relaja lumbares, no carga hombros) y 

respiración lenta. 

Al decirle algo al niño, que la postura, expresión, los gestos y el tono deben  ser 

coherente con lo que se expresa con lo que se le expresa: no debemos reñirle con una 

sonrisa sin que el  gesto sea serio.  

Al tratar con el niño la  postura debe ser firme, segura y relajada. Será importante 

esforzarse en hacerlo bien (agarrar al niño, trasmitirle confianza…). Finalmente se hará 

de una forma automática y natural. Entiende con los gestos y la postura lo que le quieres 

trasmitir. 

Conociendo la postura del niño podemos saber como está. Es una transformación 

mutua.  

El  niño debe aprender a expresar la agresividad, miedo, frustración… 

 

3) Agarrar, sin hablar 

 

Descripción: En parejas y de pie, agarramos a la compañera por detrás. 

Sujetándola con una colchoneta. Ella tiene las manos en el pecho, los ojos cerrados 

y tratará de dejarse llevar por la otra persona.  

Hay música de fondo. 

  

Análisis 

Puede significar la relación madre-hijo. Aprender a agarrar: Se  aprende con 

experiencia. Estuvimos  poco  tiempo  (unos  diez  minutos): quizá  en  una hora le 

habríamos transmitido confianza. 

 

El Agarrado 
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Si tiene confianza:  

Se deja caer y permanece inmóvil: se deja llevar por los movimientos que le transmite la 

otra persona. Se relaja y puede llegar a tener somnolencia. 

 

�o confianza 

Se mueve: Tiene movimientos bruscos y rápidos (no se adapta a la colchoneta ni al 

ritmo del movimiento que se le transmite). Se zarandea a los lados. Siente que le 

mantiene una estructura inestable.  

Tendrá confianza en su estructura no en la persona que le sujeta. Puede mover parte de 

su cuerpo  siempre que el resto esté seguro: no se entrega, no se relaja 

Influye como se agarra y la confianza entre ellos. 

Si se agarra en tensión no se le transmite confianza: tendrá que hacerlo de una forma 

natural y relajada. Se deben acostumbrar uno a otro. Se dejará ir. 

E bebé no habla llora, tiene inseguridad. Debemos aprender a qué se debe: si es de 

movimiento, si tiene hambre…Debemos observar al bebé e interpretar el llanto. 

Con el agarre puede sentir protección, confianza, afectividad. Influyen los tonos… 

 

Agarrador: agarrar con firmeza. Pero  hacer los movimientos de forma suave: soltar 

poco a poco, acunarlo lentitud… 

Debe sentir seguridad. La estructura que le agarra tiene que ser estable: los pies, 

rodillas, piernas… 

 Hay que agarrarlo con convicción y firmeza. Debe sentirla. 

 

16 de Diciembre de 2009 

 

CO�TE�IDOS Y REFLEXIO� GRUPAL 

 

Tras la experiencia de dos compañeras que acuden al CEP San Ignacio a participar de 

una de las sesiones de psicomotricidad de Miguel; se abre un coloquio: 

 

El niño necesita el binomio ternura y autoridad 

La función última de Miguel: Crear el clima 

Estructura de la sesión: 
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Ritual de entrada: se les saluda, que sepan que son bienvenidos. Puede haber un círculo 

de conversación respetando el turno. 

 

1º Momento de Expresividad Motriz: situaciones en las que el niño salta, corre…intenso 

movimiento, en plena acción… (Saltos, desequilibrios…). El placer de construir y 

destruir. Jugar la agresividad. 

 

2º Momento el Cuento: Se les ha ido calmando (sin reprimir), paran el cuerpo y 

comienza la mente a funcionar. 

 

3º Momento de Representación y Reconstrucción de la acción: Pintura, barro…se puede 

interactuar con ellos para que expresen algo acerca de su dibujo, para que lo enseñen y 

expliquen. 

Ritual de salida. 

El psicomotricista no juega como un niño mas, está disponible para todos los niños, 

buscando el sentido profundo. 

El psicomotricista puede intervenir en el juego con la función de compañero simbólico, 

por ejemplo, durante el momento de jugar la agresividad, si lo ve necesario para 

canalizar la agresividad de algún niño puede cambiar de juego (espadas-mas contacto) a 

otro (pistolas-menos contacto). 

-El niño dice con su cuerpo y sus actos: existo y soy competente, existo sin ayuda y te lo 

quiero mostrar. 

 

El niño trabaja su globalidad: parte intelectual (cognitiva): operaciones concretas, por 

ejemplo analiza los parámetros de los objetos para elegirlos como espada (tamaño, 

grosor, forma…). Parte afectiva: “soy competente porque salto y verás la fuerza que 

tengo”. Distanciamiento: necesario para canalizar la agresividad. 

 

Hay que dejar que el niño juegue, disfrutar de verlos disfrutar y alejarse. 

No caer en roles extremos “o eres una mandona o juegas como una niña más”. Buscar el 

camino intermedio adoptando el rol de juego cuando sea necesario. 
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“A ver si apaciguamos nuestros egos y ayudamos al niño de verdad” ¿Qué queremos, 

ayudar al niño o ser importantes?” 

 

Caso de niño con excesiva tensión tónica. El PT le plantea la actividad de meter aros en 

una torre. El niño se tensa más y cada vez que le obliga a completar la actividad se llena 

de ansiedad e incluso se orina. 

 

El la sala de psicomotricidad, se le deja solo, comienza a moverse, gatea, se agarra a las 

espalderas…evoluciona. 

El placer le hace abrirse. 

 

“El miedo nos encierra y la alegría nos abre”. En este campo de trabajo tiene mucha 

importancia aplicar el sentido común + algunos conocimientos técnicos. 

 

“Cuanto más vas al síntoma, peor, se va desplazando pero no trabajas la causa 

profunda.” 

 

Mutismo selectivo: el niño tiene interiorizado el lenguaje pero no habla. Está cerrado al 

mundo exterior. 

 

Parada: Momento en el que a los niños se les pide que paren y piensen (por que están 

muy en la acción), en como tienen el cuerpo en ese momento y donde están situados en 

el espacio (o se les pide que se coloquen como un animalito). Luego se les va a pedir 

que reproduzcan esa postura. Hay niños que cuando se les pide que la reproduzcan no 

saben. Anotarlo y después investigar las posibles causas, ver si hay más indicios…en 

otros momentos. 

 

Nosotros, al revés de los niños necesitamos estar mas en la acción y parar mas el 

pensamiento, justo al contrario. 

 

El educador, psicomotricista: 
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-Habla a los niños como adultos: acercarles la realidad, no que habiten en un mundo 

paralelo. 

 

-“No hay que tocar a los niños”: Al besarlo creas un vinculo en su inocencia que no va a 

resolver nada porque es un deseo tuyo (y tú no estás allí para satisfacer tus deseos) 

Tenemos que darles un mensaje de realidad a los chavales sin fundirles. 

Si se te acercan a dar un abrazo, tu respondes pero sin exacerbar (porque entonces estás 

tú, tu ego, tu necesidad, y al niño lo que hay que hacer es dejarle volar) 

No podemos invadir al niño. Pero siempre que te comas a un niño, en otro contexto, 

afectivo, familiar, relacional, no va a estar mal y tampoco lo vas a matar por ello. 

 

PRACTICA FI�AL 

 

Finalmente hemos hecho juego libre con tres pelotas, en grupos de tres, todo el grupo 

tratando de arrebatar a los otros grupos los balones…sin hacer daño pero con 

posibilidad de contacto. 

 

La euforia iba en aumento algunas compañeras llegaban a agredir “involuntariamente” a 

otras para hacerse con el balón. 

La falta de costumbre, la euforia, las ansias,.. hacen que el grupo se canse y acabe 

exhausto. 

 

Hemos vuelto a sentir aspectos olvidados de nuestra niña/o interior, queriendo hacerlo 

bien, sufriendo al caerse o golpearse por las risas de otros y el miedo a hacer el ridículo, 

a ser juzgados por otros. El hábito de compararse con otros mejores, más rápidos, más 

fuertes, a fin de cuentas, carencias de nuestra débil autoestima. 

 

En el segundo juego hemos hecho dos competiciones en dos filas: Primero pasando el 

balón lateralmente y después de atrás adelante. Finalmente hemos descansado en fila 

apoyados unos sobre otros espalda contra pecho, sintiendo el peso del cuerpo, confiando 

en el apoyo del otro, liberando la mandíbula de su tensión habitual, la 

espalda…tomando contacto con nuestra particular rigidez tónica y con el placer de 

abandonarse, de no temer al mundo, de sentirse uno con todos en el mismo barco. 
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¡Feliz �avidad! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

3) PROYECTO EDUCATIVO SOBRE EL DESARROLLO PSICOMOTOR 

                                                       

A) ¿QUÉ ES EL DESARROLLO PSICOMOTOR?  

 

Según Fonseca (1996) “el desarrollo psicomotor se ocupa de la compresión del 

movimiento como factor de desarrollo y expresión del individuo en relación a su 

entorno”.  

 

-El desarrollo psicomotriz: Es el desarrollo de la motricidad, afectividad e inteligencia, 

que forman un todo dinámico y que hay que estimular para que el niño sea armonioso 

extraido de Arnaiz, P. (1988) Fundamentación de la práctica psicomotriz en 

B.Aucouturier.Ed. Seco Olea Ediciones S.L 

 



   
 

 30 

A su vez, la página Web médicos ecuador comenta que “se conoce como desarrollo 

psicomotor a la madurez psicológica y muscular que tiene una persona, un niño. Los 

aspectos psicológicos y musculares son la variable que constituyen la conducta o la 

actitud. Al contrario del intelectual que está dado por la maduración de la memoria, el 

razonamiento y el proceso global del pensamiento”.  

 

Haciendo una primera aproximación a lo que nosotros entendemos por desarrollo 

psicomotor diremos que “es el proceso de maduración por el cual actuamos y nos 

expresamos a través del movimiento”.  

 

Es la unión entre el pensamiento (lo cognitivo) y el motor (lo físico) que se traducen en 

la acción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

B) ETAPAS DEL DESARROLLO PSICOMOTOR E� LOS PRIMEROS AÑOS 

DE VIDA: 

• Nacimiento y primer mes 

El "tono muscular" (es decir, el estado de contracción que posee el músculo en ese 

momento) del recién nacido es de flexión. El niño recién nacido permanece con sus 

brazos y piernas flexionadas durante todo el día, incluso, si procedemos a estirar alguno 

de sus miembros, al soltar éstos volverán automáticamente a su estado de flexión. Con 

esto podemos ver que sus músculos "extensores", aquellos que le permitirán más 

adelante estirar sus extremidades, no se han fortalecido completamente aún. Lo mismo 

ocurre con la musculatura del cuello, ésta no se encuentra lo suficientemente fuerte 
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como para lograr levantar y sostener el peso de la cabeza. Sólo logra girar la cabeza de 

lado a lado estando acostado. 

Es aquí donde podemos evidenciar alguna alteración en el tono de un recién nacido. Si 

el niño da la impresión de sostener la cabeza al levantarlo y presenta las piernas 

extendidas y rígidas, nos podríamos encontrar frente a un cuadro de "hipertensión 

muscular". Si por el contrario, el niño presenta sus brazos y piernas flácidas y blandas 

permanentemente, se podría sospechar de un cuadro de "hipotonía muscular". 

El recién nacido presenta una serie de reacciones llamadas "reflejos primitivos", que son 

desencadenados por estímulos del ambiente. Estos reflejos permiten evaluar el 

desarrollo, y también llevan al niño a obtener ciertas conductas, ya sean de defensa o 

que originan patrones de movimientos que darán información sensorial. 

En este período, también comienzan a desarrollarse y agudizarse los otros sentidos, 

tacto, oído, visión, gusto, olfato, y a hacerse cada vez más concientes. 

• 2 - 3 meses 

Al comenzar el segundo mes de vida continúa el tono flexor en el niño, pero ya no tan 

marcado como en el mes anterior. Al colocarlo en posición boca abajo, el niño logra 

levantar su cabeza para girarla. El niño patalea y mueve los brazos con más fuerza y 

frecuencia. Este pataleo promueve el desarrollo de la articulación de la cadera, 

previniendo posteriores dislocaciones. 

El niño ya comienza a explorar sus propias sensaciones y movimientos. Le gusta que lo 

tomen, que le hagan cariño, que le hablen. Incluso aparece lo que se denomina "sonrisa 

social", cuando el niño sonríe como respuesta a la sonrisa de un adulto. Estimular 

sensorialmente al niño es fundamental en esta etapa, ya que ayudará a que éste conozca 

su cuerpo y se vaya formando una identidad corporal propia. 

• 4 - 6 meses 

Llegado a los 4 meses de edad, el niño al ser colocado boca abajo, levanta la cabeza en 

un ángulo de 45 grados con apoyo de los codos. Al sentar al niño desde la posición 
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acostado, a los 4 meses será capaz de mantener su cabeza alineada hasta sentarse; y a 

los 5 meses ya será capaz de realizar un esfuerzo activo de flexión para sentarse. Esta 

fijación de la cabeza le permitirá el mantenimiento de la mirada, y la exploración visual 

de su medio ambiente. Esta información dispondrá al niño a iniciar el impulso de querer 

tomar algún objeto y del traslado, y lograr colocarse posteriormente en "cuatro patas" 

para gatear y alcanzar su objetivo. 

También a los 4 meses se comienza a desarrollar la "prehensión" (capacidad de tomar 

objetos con las manos y dedos). Al intentar tomar algún elemento, el niño llevará su 

mano a la línea media y en forma torpe arrastrará el objeto con el lado externo de la 

mano para cogerlo (prehensión en rastrillo). Luego, al siguiente mes, ya será capaz de 

tomar el objeto con la palma de su mano flexionando los dedos todos juntos. 

Es aquí donde comienza la "etapa del suelo" donde el niño ejercitará su psicomotricidad 

en busca de sus objetivos. Intentará desplazarse y tomar objetos. Esto es fundamental en 

su desarrollo como experiencia motora, sensorial y de descubrimientos cognitivos. 

• 7 - 8 meses 

A partir de esta edad el tono muscular de la espalda y cuello se hace mayor, por lo tanto 

le permitirá al niño llegar a la posición sentada y mantenerse así sin apoyo. Una vez 

sentados por si solos, pueden avanzar en el desarrollo de la motricidad fina y 

manipulación de los objetos. Además aparece la capacidad de transferir objetos de una 

mano a la otra. 

A los 8 meses el niño gatea sin problema. Gatear es fundamental en el desarrollo de la 

coordinación de ambos lados del cuerpo, y la flexibilidad del tronco y rotaciones. 

• 9 - 12 meses 

En esta etapa el niño se prepara para adquirir la bipedestación y posteriormente la 

marcha. No se debe obligar a un niño a caminar antes de tiempo, ya que muchas de sus 

estructurar aún no han madurado lo suficiente como para soportar el peso del cuerpo sin 

dañarse. La deambulación forzada puede provocar que el niño pise mal y sus rodillas 
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roten hacia adentro. A los 9 - 10 meses el niño ya puede mantenerse de pie, con apoyo 

en un comienzo y luego por si solo. 

Respecto a la motricidad fina, el niño comienza a adquirir la capacidad de oponer el 

pulgar a los dedos índice y medio y así lograr tomar objetos cada vez más pequeños. E 

incluso al final del año ya puede soltar voluntariamente los objetos relajando la 

musculatura de la mano. 

• 1 - 2 años 

Los primeros pasos empiezan a aparecer cerca del año de edad, se dan con una amplia 

base de sustentación (piernas abiertas para dar mayor estabilidad) y los brazos abiertos y 

el cuerpo proyectado hacia delante, con pasos que se dan son cortos y muy rápidos. 

Cerca de los 2 años, el niño ya adquiere una mentalidad motriz, es decir, planifica mejor 

sus acciones, es capaz de subir y bajar escaleras, patear una pelota, girar al caminar. En 

la motricidad fina mejora la manipulación de los objetos, logrando hacer torres de 3 

cubos, tomar la cuchara para comer, arrojar una pelota, y tomar el lápiz para hacer rayas 

sin intención. 

• 3 años en adelante 

El niño ya se siente seguro al estar sobre sus pies, y tiene mayor control de la marcha. 

Puede correr y graduar la velocidad de la carrera, frenar, saltar a pies juntos caminar en 

puntillas y alternar pies al subir y bajar escalas. A los 5 años, su marcha y equilibrio 

están bien desarrollados. 

A los 3 años ya hay un fino desarrollo de coordinación “vasomotora” (coordinar la 

visión con los movimientos manuales), logra hacer torres de 10 cubos, tomar el lápiz, y 

arrojar la pelota con una dirección predeterminada. De a poco comienza a adquirir cada 

vez más precisión en sus movimientos, hace círculos y monigotes. A los 5 años existe 

una preferencia lateral marcada, llegando a establecerse una lateralidad definitiva a los 7 

años. La precisión y rapidez manual que adquiere llegado a los 7 años (exactitud en los 

movimientos y coordinación), le permitirá aprender a escribir. 
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Los progresos psicomotores y la coordinación dinámica van a permitir que los niños 

sean capaces de controlar mejor sus movimientos e impulsos emocionales, y que 

tengan, por lo tanto, una buena adaptación al medio social familiar y escolar. 

De lo contrario nos encontraremos con problemas de retraso en el aprendizaje, cuadros 

de hiperactividad e impulsividad, ansiedad, y trastornos de la atención que necesitarán 

apoyo externo para poder controlar, y así evitar posteriores dificultades de adaptación e 

integración escolar. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

C) OBJETIVOS FU�DAME�TALES DEL DESARROLLO PSICOMOTOR: 
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• Se debe respetar la singularidad del niño.  

La escuela no debe uniformizar. Un niño, sea como sea, debe quererse a sí mismo. 

¿Cómo sabemos que se quiere a sí mismo? Porque tiene curiosidad por la vida, se 

abre, ama la vida. 

Hacer un acto de coherencia: respetar la singularidad del niño no es permitirle que 

sea maleducado. No confundir singularidad con mala educación. Por ejemplo, si tu 

hijo es discreto y de pocas palabras, déjale. “Su hijo debe ser valiente”, No. Respete 

su miedo y desde ahí poténciele. Respete su naturaleza, potencie su espontaneidad. 

Respete su singularidad respetando límites y normas. 

 

• Se debe fomentar la autoestima del niño. 

En un artículo de la psicóloga Toña Sala titulado “Autoestima Infantil” de la revista 

Mente Sana (nº52) se nos explica como los niños asientan el sentido de su identidad 

en interacción con el entorno y de ahí la importancia de mostrarles afecto y respeto. 

El nacimiento biológico de un niño, apunta, y su nacimiento psicológico no 

coinciden en el tiempo. Mientras que el primero es un acontecimiento con una fecha 

concreta, el segundo consiste en un proceso de separación-individuación; es decir, 

en el establecimiento de un sentimiento de separación de uno mismo con respecto a 

los demás y al mundo. Es en este proceso cuando el niño desarrolla un sentido de 

identidad.(…) Por ello, a partir de la manera como los padres-y los adultos en 

general-tratamos al niño, contribuimos a su incipiente sentido de identidad. Si lo 

tratamos con afecto y respeto, concluirá que él es valioso y digno. Una invitación 

para los adultos, indica, es sustituir las atribuciones negativas, “Eres torpe”, por 

otras frases como “A veces haces las cosas muy rápido” o “Ahora estás nervioso”. 

Porque, mientras que el verbo ser es permanente, el verbo estar es transitorio. De 

este modo, el niño no confunde lo que hace con lo que es. (Extraído del artículo 

Sala, T. Autoestima Infantil. Revista Mente Sana nº52) 

 

 

• Ser un referente educativo para el niño coherente:  

El niño, más que lo que se dice, el capta lo que observa en la conducta del educador. 

Por eso, el educador no sólo debe estar formado e informado sino también hacer una 

autoevaluación de actitudes. 
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Existe el caso de niños con demasiadas personas de referencia. ¿Cual es el lugar 

adecuado del educador en estos casos? Los niños necesitan tener vínculos de apego 

(sintonía interactiva) y si hay referencias muy opuestas en los distintos espacios del 

niño puede entrar en una especie de neurosis (¿Con qué me quedo? ¿Cuál es el 

comportamiento correcto?). Se hace un lío. 

Cuanta más coherencia haya entre sus distintos referentes, mejor. Trabajarán en 

sintonía y ayudaran a un mejor desarrollo afectivo del niño. 

 

• Guiar el proceso del niño desde su necesidad primordial de apego hasta la 

separación del referente. 

El niño de 2 a 6 meses de edad, al igual que todos los animales (como es el caso de 

las focas) si no encuentran a su referente (madre) pueden sufrir mucho. Lo buscan 

por el olor, el tono, el calor característico de su referente…Este es un claro ejemplo 

de la dependencia del niño de su referente principal. 

El niño para ser independiente, ha tenido que ser muy dependiente (sus referentes 

han debido satisfacer correctamente su dependencia de succionar, mamar, ser 

calentado, limpiado…) esto le ha generado satisfacción, bienestar dentro de su piel. 

El niño debe sentirse protegido y seguro porque es muy dependiente. Y desde ahí, 

correrá un largo camino en la vida que se denomina separación (de la dependencia a 

la independencia). Por ello en este proceso de separación el educador tiene un papel 

crucial de apoyo. Ya que el niño, cuando se va separando de la madre va sintiendo 

mucha angustia y trata de reasegurarse través del juego simbólico para compensar la 

pérdida momentánea del referente. Y si el educador no da respuestas esta necesidad, 

el niño sufrirá. 

 

• Observar y acompañar al niño en su desarrollo emocional y cognitivo a través 

del juego simbólico. 

• Enseñar la gestión autónoma del conflicto relacional. 
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D) CARACTERISTICAS DEL SISTEMA DE ACCIO� DEL EDUCADOR E� 

LA PRÁCTICA PSICOMOTRIZ 

 

• El educador ha de ser un acompañante durante el proceso de desarrollo de los 

niños. 

 

Mientras que el niño actúa, explora e investiga, necesita de una persona que le ayude, 

que le facilite el camino hacia su desarrollo y aprendizaje. Un adulto que se mantenga 

firme cuando ha de serlo y muestre ternura cuando se emociona. 

 

• Permisible, disponible, con capacidad de escucha. 

 

El adulto tiene que disponerse a escuchar, es decir, a percibir, observar, mirar, oír, al 

niño; no sólo su palabra, también percibir toda la expresión motriz (tono, gestualidad, 

ocupación del espacio, manipulación de los objetos). Cuando los 

padres/tutores/educadores muestran interés hacia el niño, le responden con sensibilidad, 

facilitan que en el pequeño aumente las ganas por descubrir la vida, su mundo interno y 

externo y, progresivamente, se vaya consolidando su identidad. 

 

• Ha de respetar la singularidad. 

 

Cada niño es diferente al otro, con características diversas que hacen distinguirse del 

resto. Es importante respetar a cada uno como es, intentar potenciar las cualidades 

propias de cada cual y no buscar una única persona, homogeneizar a un grupo. 

 

• El educador tiene que ser una persona crítica. 

 

Tiene que saber reflexionar sobre sí mismo, sobre las prácticas que realiza para poder 

cambiarlas y mejorarlas. Lo importante es el desarrollo y maduración del niño, el adulto 

es el encargado de llevar a cabo este proceso, con lo cual, tendrá que revisar una y otra 

vez, la metodología que utiliza, el modo en que se comporta, para saber si esta 

ayudando al pequeño en su recorrido. 
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• Tiene que ser una seguridad. 

 

Tiene que crear áreas y espacios seguros donde el niño se pueda mover con total 

tranquilidad. Nunca debe dirigir su aprendizaje, más bien es quien ayuda y apoya en el 

proceso de desarrollo y permite, bajo la confianza, que el pequeño sea un descubridor 

activo. 

 

• El educador ha de ser un ejemplo de autoridad. 

 

El pequeño no tiene normas ni límites, es el adulto quien le tiene que enseñar hasta 

dónde, lo que está bien y lo que no. Debe fijarle tiempos, cuidarle y ser ejemplo. “De 

nada sirve enseñarle a no decir palabras feas, si quien lo enseña no para de decirlas”. Ha 

de ser un referente, una persona paciente capaz de explicarle las cosas de forma que el 

pequeño las entienda. Ha de ser, en definitiva, una autoridad estructurante, el niño 

necesita que se le de seguridad y al mismo tiempo de ser firme, ser una “envoltura 

maternal” para él. 

 

• El educador no puede deshacerse de su rol de educador. 

 

El adulto puede jugar con el niño pero no convirtiéndose en niño. Significa que el 

educador interviene como facilitador de una práctica sin olvidarse de su papel. Durante 

el juego, por ejemplo, puede permitirse simbolizar un personaje, siempre con cierta 

distancia a éste, pues en todo momento es el soporte, el facilitador y la ayuda del niño. 

Debe permitirle que, a través del juego, de la práctica psicomotriz, se exprese, pueda 

exteriorizar sus preocupaciones, inquietudes y problemas, y él tiene que estar ahí para 

entenderle y apoyarle. 

 

 

 

 

 

 



   
 

 39 

 

 

 

 

 

E) CÓMO HACER EVOLUCIO�AR LAS DISTI�TAS SITUACIO�ES E� LA 

SALA  

 

Ritual de Entrada 

El niño necesita referencias: Dónde se sienta, dónde poner la bata… 

Esta serie de rutinas le dan seguridad.  

Los niños dejarán sus abrigos, se descalzarán y se sentarán en el suelo en un corro 

alrededor de la profesora. Sentarse en el suelo les transmite seguridad. 

Les saludaremos, les preguntaremos qué tal están y hablarán entre ellos. No callan y 

habrá que poner orden para que hablen de uno en uno.  

Aprenden a respetarse los turnos y a relajarse un poco.  

Tras esta primera toma de contacto en la que se sienten a gusto y su tensión ha sido 

relativamente calmada, estarán preparados para la siguiente fase.  

La siguiente fase será una fase de actividad en la que podrán expresarse mediante el 

movimiento.  

 

Actividad 

Les marcamos el inicio de la actividad. Salen disparados. 

Los niños se expresan mediante la acción: expresan toda su energía con el juego.  

El psicomotricista no juega como un niño más: está disponible para todos los niños, 

buscando el sentido profundo. Su labor principal será mantener la seguridad. 

El profesor marca cuando deben empezar la acción. 

En esta práctica el juego es libre entregándose al placer sensoriomotriz. 

El niño dice con su cuerpo y sus actos: existo y soy competente, existo sin ayuda y te lo 

quiero mostrar. 

Cada uno de ellos hace la actividad que le apetece y disfruta con su cuerpo y se expresa 

a través de él. 
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El niño trabaja su globalidad: parte intelectual (cognitiva): operaciones concretas, por 

ejemplo analiza los parámetros de los objetos para elegirlos como espada (tamaño, 

grosor, forma…). Parte afectiva: “soy competente porque salto y verás la fuerza que 

tengo”.  

Hay otro tipo de actividades en las que necesitan menos energía y más concentración: 

Les decimos que se pongan las batas y acudan a otra parte del aula. Ahora vamos a 

descansar y a pintar.  

Es importantísimo marcar los ritmos 10, 9, 8, 7, 6…0…al llegar al cero se acaba la 

actividad y comienza el espacio de escuchar el cuento o la siguiente actividad. 

 

Parada 

El ritmo de la actividad baja progresivamente. Momento en el que a los niños se les pide 

que paren y piensen (por que están muy en la acción), en cómo tienen el cuerpo en ese 

momento y dónde están situados en el espacio (o se les pide que se coloquen como un 

animalito). Luego se les va a pedir que reproduzcan esa postura. Hay niños que cuando 

se les pide que la reproduzcan no saben.  

Tras esta parada vamos a realizar actividades más relajadas. 

 

Cuento  

Nos sentaremos de nuevo en corro en el suelo  y tras oír alguna queja que tengan, que 

en la mayoría de las veces deberán solucionar entre ellos, procuraremos que nos 

escuchen. Les contamos un cuento. 

Los niños se relajan y se entretienen. Les dejamos participar.  

Hemos cambiado el ritmo trepidante de la acción por otro de escucha y calma.  

 

Actividad de pintar 

Tras la escucha del cuento volvemos a dejarles expresarse a su manera: mediante la 

acción pero con otro ritmo distinto al inicial. Toman sus batas y  cada uno plasma en un 

papel lo que tiene dentro…tal vez la historia que trae de casa, lo que ha vivido en el 

juego psicomotriz o algo relacionado con el cuento. 

 

Recogida 
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Tras la finalización de la actividad llega el momento de recoger. Los niños deben 

tomarlo como otro hábito: dejar las cosas tal y como estaban antes de llegar a clase.  

La actividad consiste en recoger algunos materiales y plegar y guardar otros. 

 

Ritual de Salida 

Una vez recogido el material y finalizadas todas las actividades, se despiden del aula 

apagando la luz y saliendo de uno en uno. 

 

 

 

F) SIG�IFICADO DEL “PLACER SE�SORIOMOTRIZ”  

 

El placer sensoriomotriz es la expresión de la unidad de la personalidad del niño puesto 

que crea la unión entre sensaciones corporales y los estados tónico-emocionales y 

permite el establecimiento de un proceso formativo global. 

 

Es la exploración y el descubrimiento del cuerpo y el entorno a través de los sentidos. 

Explorar el entorno y con tu propio cuerpo.  Este proceso se da de forma natural. 

El niños se mueve, salta, gira, corre, se cae… no hay directrices para realizar el juego 

Por tanto lo que hace  el niño es “explorar y descubrir a través de los sentidos el 

movimiento”.  

 

El placer de subir, bajar, saltar, enrollarse, apretujarse, entrar, salir…al principio hay 

esta necesidad de ocupar el espacio de descargar el cuerpo a través del 

movimiento…después poco a poco comienza el juego simbólico. 

“Me he escondido y nadie lo sabe… ¡Estoy aquiiiii!...el placer de esconderse….y ya he 

salido, mírame…el placer de sentirse reconocido. 

El placer de esconderse y correr… 

 

A través de su expresividad corporal, cuerpo-afectividad-inteligencia, de su globalidad, 

descubre y explora el mundo e integra el conocimiento a través de la acción. Debe 

experimentar, por ejemplo, qué es dentro-fuera y así lo integra. 
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El placer de construir…un trampolín de varias alturas…. una gasolinera y explicar que 

pueden repostar el coche en ella. Construyen un juego nuevo, una actividad con mucho 

sentido para ellos y mucha diversión. 

El material da mucho juego (distintas formas, colores, texturas…). “Con este disco 

blandito soy un conductor” 

El niño cuando juega, hace operaciones intelectuales: elige un cuadrado para hacer de 

TVE, es decir, toma unos parámetros de tamaño, grosor, longitud…izquierda, 

derecha…que hará a través del placer de la acción. 

El placer psicomotor es diferente en cada niño, sin embargo, es claro que él se presenta 

en el mismo orden en cada niño. 

El niño no coge las cosas por azar. Coge una pieza como teléfono. Comienza  el juego 

simbólico: es la recreación, la imitación del mundo adulto, deformado, transformado a 

su antojo (para sentirse seguro, para revivir situaciones de pena o alegría).  

El displacer, el niño lo evacua a través del juego simbólico. Otro ejemplo: mamas y 

papas. Imitan las conductas de casa, uno se identifica con papa o mama y otro con los 

hijos (tampoco esto es casual, habrá un niño que prefiera hacer de gatito de la casa y 

otro de papa.) 

El juego simbólico, como venimos diciendo, es una manera de atenuar…El niño 

deforma la realidad para vivir lo que quiere vivir. 
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G) TRATAMIE�TO DE LA I�HIBICIÓ� Y DE LA AGRESIVIDAD 

 

En este punto, realizaremos un recorrido por las raíces de la agresividad, definiéndola y 

analizando su naturaleza. Posteriormente daremos un significado a la agresividad de los 

niños para después contrastarla con el análisis de la violencia, observando como, si no 

existen canales y espacios para canalizar la agresividad y esta se reprime a lo largo de la 

infancia, esta corre el peligro de convertirse en violencia. 

 

Una vez hecho este recorrido concluiremos con el tratamiento de la inhibición y  la 

agresividad desde la perspectiva psicomotriz. 

 

A veces se oye decir que la violencia es inevitable porque en el ser humano la 

agresividad es algo natural. La mayoría de los especialistas consideran la agresividad 

una dimensión innata, que va unida a la necesidad de proteger la propia vida. 

Algunos no necesitan más para llevar a cabo un deslizamiento semántico y deducir de 

ello que la violencia es algo natural en el hombre. Pero el razonamiento es un tanto 

apresurado, y no podemos negar que el concepto de agresividad se utiliza por lo general 

con demasiada alegría. No hay que olvidar que la misma palabra sirve para designar una 
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pelea entre niños, la dureza de un  jefe en la oficina, o la actitud de un comercial 

implacable o de un automovilista belicoso. Sin embargo, como saben, se puede matar 

fríamente y cometer una agresión sin agresividad alguna. ¿Cómo orientarse entonces? 

 

En La passion de détruire, Erich Fromm establece una distinción entre la agresividad 

defensiva, que es un proceso de adaptación innato al servicio del individuo y de la 

especie, y la destructividad, crueldad específica del ser humano. Fromm llama a la 

primera agresividad biófila (bio= la vida, philia= que ama). Es la pulsión que ama la 

vida, que la protege y, en consecuencia, no la destruye. La palabra agresividad se deriva 

del latín: ad-gredior (participio pasado: ad-agressus), ir hacia. Es el dinamismo de un 

ser, su impulso vital. La agresividad biófila es natural. La destructividad, por el 

contrario, no, y prácticamente no existe en la mayoría de los mamíferos; ni está 

filogenéticamente programada, ni es biológicamente adaptable. De aquí, en adelante, la 

denominaremos violencia. 

Es inconcebible que un ser humano adulto que siempre haya sido aceptado, amado y 

respetado, sienta deseos de destruir a uno de sus semejantes. Sin embargo, no sucede lo 

mismo cuando se trata de un hombre herido y humillado que se ha insensibilizado para 

no sufrir demasiado, acumulando resentimiento en su interior. Antes o después, puede 

sentirse tentado de agredir a su vez para tratar de liberar su rabia, ya que también se ha 

vuelto insensible al sufrimiento de los demás. 

La agresividad biófila es la energía puesta al servicio de las necesidades de afirmación 

de uno mismo, de amor y de realización. Favorece la autodefensa, sus límites y sus 

valores. Se distingue de la destructividad (violencia) especialmente por la duración, es 

decir, se interrumpe en cuanto el fenómeno que la ha desencadenado concluye. La rabia 

destructiva tiene su origen en nuestra historia personal, va dirigida contra sustitutos y, 

en consecuencia, es insaciable. Las pulsiones agresivas son sanas. Los deseos de 

destruir, de hacer daño, de matar, no son pulsiones sino impulsos reacciones a esas 

pulsiones frustradas. La violencia y la tentación de ejercer el poder sobre los demás son 

consecuencias de la impotencia. 

 

La agresividad de los niños. 
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En los niños pequeños se observa cierta agresividad. Se empujan, se pegan, se muerden, 

se arrebatan de las manos unos a otros los juguetes…, pero esta “violencia” es normal, 

es propia del desarrollo. Los especialistas coinciden en situar el punto culminante de 

estas pulsiones incontroladas en torno a los dos años (Enfant d´abord, nº196), el 

momento en que el niño construye su sentimiento de identidad propia, sus fronteras. Los 

comportamientos agresivos son reacciones a pulsiones que el niño todavía no sabe 

elaborar. “Esta pelota es mía, esta muñeca es mía, no las toques, vete, éste es mi 

espacio” significa: “existo, soy una persona, tú eres otra, intento definir los límites de lo 

que es mío y no mío”. Afirmación de uno mismo, reacción contra la amenaza de la 

frustración, protección contra el dolor de la privación: lo que se expresa, aunque aún 

torpemente, es una agresividad biófila. A veces morder al hermano pequeño o a un 

compañero de guardería significa: No tengo suficiente espacio, tú ocupas mi lugar, no 

recibo bastante atención, papá está triste, mamá no me quiere como soy…”. El niño de 

dos años aún no puede controlar sus impulsos de hacer daño; de hecho todavía no es 

realmente consciente de lo que inflige a los demás, pues no es capaz de descentrarse de 

sí mismo lo suficiente como para ponerse en el lugar de los otros. Expulsa sus rabias y 

sus miedos, y de este modo pone a prueba su capacidad para herir y su poder para 

movilizar a los adultos. 

 

Al acceder al lenguaje, el niño aprende a expresar con palabras sus frustraciones y 

deseos. A mismo tiempo, sus comportamientos agresivos empiezan a encontrar 

obstáculos: los padres están descontentos, sus victimas lloran o le devuelven el golpe. 

Cobra conciencia de la existencia del otro, distinto a él. Aprende a tener en cuenta a los 

demás y su realidad, a expresarse y a negociar. Esta gestión positiva de la agresividad 

sólo es posible si el niño ocupa su lugar, si no pende ninguna amenaza sobre él, si está 

acompañado en sus emociones y no se ha vuelto insensible debido a la insensibilidad 

con que le tratan sus padres. 

Cuando las respuestas paternas son violentas (“Como tú has pegado, yo te pego, cómo 

tu has mordido, yo te muerdo”) es decir, cuando se castiga al niño por sus actos 

agresivos sin brindarle la posibilidad de hablar del asunto y de comprender mejor lo que 

ocurre dentro de él, éste no aprende a identificar sus sentimientos y a manejarlos. 

Además integra un sentimiento de impotencia que puede asentar los cimientos de una 

violencia futura (dirigida contra los demás o contra sí mismo).  
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El lenguaje de la violencia 

 

Para evitar la violencia, para hacer que cese, es necesario instaurar el diálogo, sustituir 

los golpes por las palabras. Así pues, la no violencia exige utilizar el lenguaje, pero ¿qué 

lenguaje? Todos sabemos que una palabra puede desencadenar la furia del otro, que una 

frase puede encerrar a nuestro oponente mejor que unos barrotes. Existe un lenguaje de 

la violencia. Es un lenguaje que juzga, desvaloriza, niega la existencia de los demás, 

hace caso omiso de sus emociones. El nazi Eichmann, encarcelado en Jerusalén, dijo en 

su confesión haber utilizado el Fachsprache o “lenguaje del oficio”, un lenguaje que 

niega la responsabilidad: “eran las órdenes de los superiores, la línea política”. Pero 

existe el lenguaje de la no violencia, el que escucha y respeta, el que reconoce al otro, 

comparte emociones y expresa necesidades. 

 

El lenguaje que la violencia es el que todos (o casi todos) hemos aprendido, ya que 

copiamos la manera de hablar de ellos, y el que utilizaban la mayoría de los padres de 

ayer era el de los juegos de poder. Ellos siempre tenían razón y sabían mejor que 

nosotros lo que debíamos hacer. Ni que decir tiene que todo lo que decidían era por 

nuestro bien incluso aunque eso nos hiciera sufrir. Nuestras emociones tenían poco 

peso. La cólera en especial estaba desterrada, y se recibía particularmente mal el hecho 

de enfadarse con los padres. Por lo tanto, sin querer, hemos aprendido ese lenguaje del 

poder sobre el otro y, una vez adultos, tenemos tendencia a utilizarlo. Su característica 

esencial es negar las emociones para dejar una amplio espacio al juicio. Ahora bien, si 

desea emplear el lenguaje de la no violencia tendrá que permitir reconocer y compartir 

emociones, así como evitar emitir toda clase de juicios. 

 

El tratamiento de la inhibición y  la agresividad desde la perspectiva psicomotriz. 

 

Desde esta perspectiva vemos la importancia de la expresión de una “cólera sana”, 

vemos  la importancia de jugar la agresividad, de contener en vez de reprimir, de 

generar espacios de expresión ante el conflicto, para que no se enquiste en el niño la 

impotencia para manejar los afectos propios, para expresar necesidades y para recibir 

satisfacción. Sino posteriormente nos veremos las caras con la violencia. 
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La inhibición como hemos venido diciendo es la otra cara de la agresividad incontrolada 

y responde a un mismo patrón, se trata de un niño que no ha tenido espacio para 

expresar y manejar sus afectos, no se ha reconocido la importancia de sus emociones y 

no se ha negociado una solución a sus conflictos. 

 

Por ello, en el aula psicomotriz la existencia de un espacio para la expresión, 

canalización de los conflictos y para la negociación de su resolución, es un lugar de 

importancia esencial que está en la base de su enfoque pedagógico. 

 

El niño aprende a confiar en sus emociones y a confiar en que está dotado de 

herramientas para canalizarlos y para llegar a un acuerdo con otros, es decir, desarrolla 

su autonomía y una base adecuada de su ser en sociedad: la comunicación asertiva. 

 

La tendencia de muchos enfoques educativos a infantilizar en exceso a los niños 

prolonga su dependencia del mundo adulto y con ellos su poder sobre los niños, 

olvidando que éstos ya están dotados para un mayor grado de autonomía y gestión 

emocional propia. Ayudémosles a forjar un camino seguro hacia la madurez emocional 

que gestará los recursos afectivos de los adultos del mañana y la base de su asertividad. 

Ayudémosles a confiar en ellos y démosles un espacio de calidad para ser y quererse. 

 

 

 

H) ESPACIO PARA LA PSICOMOTRICIDAD 

 

El espacio para la psicomotricidad ha de ser un aula diferenciada del resto, no una sala 

polivalente que los niños utilicen indiferentemente para el estudio, para comer o para 

jugar. Ha de tener por sí misma su propio carácter, su diseño específico así como los 

materiales necesarios para su realización. Pues, además, es importante que los pequeños 

sepan en cada momento de su desarrollo dónde se encuentran y qué pueden hacer en 

dicho lugar. 
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El aula de psicomotricidad que creemos oportuna, ocupa una superficie amplia, un lugar 

donde el niño pueda desinhibirse sin ningún tipo de traba ni obstáculo. Preferiblemente 

el suelo ha de ser de un material blando, una moqueta de colchoneta fina para que pueda 

saltar, correr, jugar, sin que se haga daño; pueda andar descalzo sin ningún tipo de 

peligro. 

Un espacio donde según los momentos y las tareas pueda ser diversificable en forma de 

rincones. Desaparecen de nuestra mente las paredes pudiendo construir, dependiendo de 

la actividad, diversas zonas. Lugares de “quita y pon”; de esta forma, podemos tener un 

gimnasio, una sala de relajación, una casita llena de habitaciones, un rincón para el 

coloquio… “La necesidad de pensar en un espacio libre y abierto”. 

 

Muy bien iluminada y adecuada acústicamente. Además de luz artificial también, y aún 

más importante, la luz natural; por ello, el aula debería estar provista de muchas 

ventanas que diesen paso al exterior. La luz alegra e ilumina. 

Una ajustada insonorización, permite que los alumnos se centren en las actividades 

llevadas a cabo sin que el exterior pueda molestar. Más aún, es muy significativo el uso 

de la música para dejar que el cuerpo fluya, permita dejarse llevar; por ello, lo esencial 

de una clase bien dotada acústicamente. 

 

Para efectos educativos, el aula de psicomotricidad ha de tener diversos materiales de 

diferentes formas, colores, tamaños y peso. Desde triángulos, redondeles, cuadrados, 

grandes, pequeños, de goma-espuma, hasta balones, pelotas, pañuelos, cuerdas, cubos, 

palos, conos, bancos etc. Los diversos recursos materiales son imprescindibles para el 

juego, el movimiento, la relajación y la imaginación.  

 

El objetivo de la práctica psicomotriz es que los niños puedan ser espontáneos, ellos 

mismo, de ahí la importancia de no tener espacios dirigidos, estructurados y rígidos. El 

aula ha de ser un contexto cómodo para el pequeño, ha de permitir que se evada, se 

relaje, pueda jugar a “como si” (juego simbólico); es por ello, por lo que desaparecen de 

nuestra mente los pupitres, la pizarra…en definitiva, todo aquello que se refiera a una 

clase magistral. 
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ALGUNOS EJEMPLOS DE ESPACIO PARA LA PSICOMOTRICIDAD: 

 

 

  

       

       Espacio con luz natural 

   

 

  

       

 

          Espacio muy amplio 
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    Espacio con diversos materiales 

4) LA EXPERIE�CIA PSICOMOTRIZ: ASPECTOS A TE�ER E� CUE�TA SI 

SE ES PSICOMOTRICISTA AMATEUR 

 

Primer día. Primera experiencia como profesores en el aula de psicomotricidad. Miedo, 

nervios, dudas… ¿Cómo lo llevaremos? ¿Cómo será con esos pequeños “renacuajos”? 

 

Nos recibe la profesora, los chavales sólo tienen cinco años. Entramos. No les ha 

llamado la atención nuestra presencia y… empieza la clase… 

 

La importancia de escucharse, guardar el turno…los niños en grupo funcionan como un 

solo ser…si aprendes a generar un clima de calma, se contagia en el espacio y todos se 

calman y, se sienten mejor… “Un espacio para la expresión, regulado, con un marco 

claro…eso les calma”. 

 

Ritual de entrada: Los chavales de cinco años se sientan en círculo alrededor de la 

profesora en un rincón del aula. Ella les comenta que falta alguien (utilizar cualquier 

inquietud que nace de ellos como recurso pedagógico) y todos comienzan a hablar de 

forma eufórica. Pone orden y les dice que hablen de uno en uno para que la 

conversación pueda ser entendible. Levantan la mano y la maestra va dándoles paso de 

tal forma que cada cual comenta dónde cree o qué piensa que le ha podido pasar a la 

persona ausente: “Puede que se haya dormido, igual se está preparando, o está enfermo, 

o está tomando una pastilla” siendo todas las respuestas valoradas y agradecidas. 

Durante un momento, la profesora les dice que se limpien las orejas pues advierte que 

no se están escuchando; ellos, se las señalan, se las agarran y dicen que las tienen 

limpias. Damos fe de que han entendido el comentario.  

 

Terminan el coloquio y se trasladan a ocupar otro espacio del aula y de una manera 

diferente. Esta vez están todos de pie en fila esperando a que la profesora cuente hasta 

tres y así derribar el muro de goma-espuma que tienen delante. Antes de la actividad, 

uno de los niños se queja de que otro le ha hecho daño. La profesora les dice que se 

aparten a ambos de la fila y lo arreglen entre ellos (cuestión que más nos ha llamado la 

atención). Lo hablan, el afectado le comenta su malestar al compañero y le dice que no 
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lo vuelva a hacer. Éste le comenta que no lo hará. “Pepito, me has hecho daño en la 

rodilla. =o vuelvas a hacerlo ¿vale?. Vale” Y se incorporan de nuevo al grupo.  

Dejar a ellos que resuelvan los conflictos, no interferir o hacerlo mínimamente, darles la 

máxima autonomía… Cuando el marco está bien claro, la autonomía del niño puede ser 

máxima. Los adultos tendemos a potenciar la dependencia emocional del niño, los 

infantilizamos en vez de enseñarles a usar sus propios recursos, a ser autónomos e 

independientes. 

 

Comienza con uno…dos…y…cuatro… y sale uno de ellos derrumbando una de las 

columnas, y los demás se quejan pues no ha dicho “tres”. Otro decide volver a construir 

la hilera y el resto le ayudan, aunque la tentativa de derribe es tal que la maestra opta 

por gritar el número que faltaba y con ello empieza el juego y la exaltación.  

Momento de la sesión de descargue de energía.  

El placer de subir, bajar, saltar, enrollarse, apretujarse, entrar, salir…al principio hay 

esta necesidad de ocupar el espacio de descargar el cuerpo a través del 

movimiento…después poco a poco comienza el juego simbólico. Este proceso se da de 

forma natural. 

“Soy guitarrista, estoy en lo alto de un escenario, mira como toco”. Los niños no eligen 

casualmente el lugar en el espacio, están representando mentalmente una escena y 

eligen el lugar más apropiado para la representación…en este caso, en la pasarela más 

alta. 

El placer de construir…un trampolín de varias alturas…. una gasolinera y explicar que 

pueden repostar el coche en ella. Construyen un juego nuevo, una actividad con mucho 

sentido para ellos y mucha diversión. 

El material da mucho juego (distintas formas, colores, texturas…). “Con este disco 

blandito soy un conductor” 

El placer de esconderse y correr… 

Con esta cesta vendo bolitas ¿Quién quiere bolitas?, son comida”. “He saltado como un 

león”. 

 

“Me he escondido y nadie lo sabe… ¡Estoy aquiiiii!...el placer de esconderse….y ya he 

salido, mírame…el placer de sentirse reconocido. 
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“10, 9, 8, 7…0”. Vamos bajando progresivamente el ritmo de la actividad…creamos un 

nuevo ambiente, apagamos la luz…”pensamos en cómo tenemos el cuerpo: de pie, 

sentado, encima de la colchoneta… “¿Dónde está?: sobre el suelo…”. 

La profesora enciende la luz y dice: “Pensad bien lo que vais a hacer y hablad en voz 

baja como si le hablarais al oído a un amigo” 

 

Hay un niño que no se implica en el juego, tiene la mirada perdida, no hay control de la 

saliva, juega sólo, no construye, se tira, tira cosas… parece que dijera: “existo, pero 

existo mal”.  

¿Cómo leer el lenguaje corporal del niño? ¿Cómo saber cuando las diferencias indican 

algo importante? Apreciamos la importancia de la OBSERVACIÓN. 

 

Cuando el ambiente se ha calmado es capaz de interactuar mejor. “¿Te ayudo?” ayuda a 

una niña a hacer la cama, mientras, el resto, recogen los materiales que quedan 

esparcidos por el espacio.  

“Hago la cama y me echo a dormir” “¡Ya es de día!” sigue el juego simbólico. “¡No 

socorro, el lobo es bueno…!” 

 

Estrategias pedagógicas para estimular ciertas conductas “Ni Bea ni María saben lo bien 

que dobláis pañuelos, si lo ven se van a quedar de piedra.” 

Ha acabado el juego…momento de recoger. 

Ahora la actividad consiste en separar los pañuelos grandes y pequeños, doblarlos, 

guardarlos. El resto va recogiendo el material. 

 

La importancia de marcar los ritmos 10, 9, 8, 7, 6…0…al llegar al cero se acaba la 

actividad y comienza el espacio de escuchar el cuento. 

 

Actividad de pintar: tras la escucha del cuento cada uno plasma en un papel lo que tiene 

dentro…tal vez la historia que trae de casa, lo que ha vivido en el juego psicomotriz o 

algo importante que le ha hecho vivir el cuento. 

 

Ritual de salida: Una vez recogido y finalizado con todas las actividades, se despiden 

del aula apagando la luz y saliendo de uno en uno de la misma. 
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Para  ser buenos educadores, buenos profesionales encargados de la labor pedagógica 

del niño, hace falta tiempo, el tiempo dedicado es la clave para que se de un desarrollo 

pleno en el menor. Los primeros años de vida son cruciales pues son los que marcan el 

ser de la persona, es en ese período dónde más atención y educación requiere el menor. 

Por ello, además del tiempo, es imprescindible aceptar a cada cual como es, aceptar su 

singularidad y centrarnos en el desarrollo de las diferentes características y 

potencialidades. 
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5) CO�CLUSIO�ES 

 

Como comienzo de este apartado queremos incluir un epígrafe del libro “El corazón 

tiene sus razones” (Filliozat, 2007) que hace referencia a un tema crucial que se ha 

analizado frecuentemente a lo largo del curso: la larga dependencia del niño y, a su vez, 

la respuesta del adulto y sus consecuencias. 

A su vez, éste nos aportará ideas relacionadas con el material del curso y nos conducirá 

a la reflexión. Dice así: 

 

“Todo el que ve nacer a un niño se siente impresionado ante su vulnerabilidad. 

Totalmente impotente para subvenir a sus necesidades más elementales, depende de la 

voluntad de los adultos que le rodean. El ser humano nace inmaduro. Durante mucho 

tiempo, no puede ni alimentarse ni andar sólo. Este largo periodo de dependencia puede 

marcarlo para toda su vida. Como es natural, inspira en los padres atención, compasión 

y deseos de prodigar cuidados maternales. Este periodo de dependencia permite (o 

debiera permitir) al pequeño aprender que puede confiar. Pero ¿los padres son siempre 

atentos y cuidadosos? En ocasiones se lo impiden los sufrimientos todavía activos de su 

propia infancia. 

 

Daniele me confesó: “El pediatra me dijo que le diese de mamar cada tres horas, y que 

no le adelantara la toma bajo ningún pretexto. Pero mi hija empezaba a llorar al cabo de 

una hora y media. La paseaba, le cantaba canciones, y esperaba con los ojos clavados en 

el reloj. Tenía miedo de que se muriera si le daba antes el pecho; era horrible, pero 

¿cómo iba a dudar? Era el mejor pediatra de la época, el más famoso, una autoridad…” 

Daniele aplicaba la regla. Su propia infancia la destinó a ser insensible al llanto de su 

bebé…Criada por unos padres muy autoritarios, aprendió tan bien a someterse que se 

habría sentido culpable si no hubiese cumplido al pie de la letra las instrucciones de su 

médico. Nunca prestaron atención a sus necesidades y sentimientos, a sus padres 
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tampoco se la habían prestado porque a los padres de éstos tampoco…No es capaz de 

escuchar las necesidades de su hija porque sus padres tampoco oyeron las suyas. El 

llanto de su bebé hace resurgir su propia angustia. Debe esquivar ese sentimiento para 

evitar tomar conciencia del sufrimiento de su propia infancia y no inflingir a su hija los 

mismos malos tratos. 

 

Poder sobre los hijos 

Quizá le parezca que no es tan grave que un bebé tenga que esperar media hora para 

mamar. Pues bien, es dramático, porque el recién nacido integra desde las primeras 

horas y los primeros días de su vida un sentimiento de impotencia que teñirá todas sus 

experiencias futuras. 

 

Cuando se tiene un bebé en los brazos, es frecuente escuchar la frase: “Aprovecha 

ahora. De pequeños, son tuyos. Cuando empieza a andar, se acabó”. Cuando crecen ya 

no se les puede hacer lo que uno quiere, tienen su “carácter”.Estas reflexiones no son 

insignificantes. Significan que se ama al niño como prolongación de sus padres, y no 

por sí mismo.  

 

Los padres tienen demasiado poder sobre sus propios hijos. 

Los niños no tienen más remedio que someterse, aprender a reprimir sus emociones, a 

silenciar su ser interior… A medida que vayan afianzándose y configurando su 

identidad no empezarán a manifestarlas y lo harán en el marco establecido. 

 

Apego 

 

El binomio apego-separación de los referentes es en el epicentro del desarrollo 

psicomotor. Si el desarrollo del niño es el desarrollo de su globalidad, es decir, un todo 

que integra cuerpo-afectividad-inteligencia, la calidad del vínculo afectivo que 

establecen madre-hijo (vínculo de apego), será decisiva para su futuro desarrollo global. 

 

Decíamos que el apego “es el vínculo que de forma innata se da, durante los primeros 

estadios de desarrollo entre un niño y sus padres y/o figuras de referencia”. 

Dependiendo de la calidad de estas interacciones, si las necesidades fundamentales del 
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niño están resueltas (caricias, ser calentado, mamar, succionar, ser alimentado, 

limpiado, tener contacto corporal con la madre, contacto visual…) podrá iniciar el lento 

y  largo camino del desapego. A medida que el niño integra la sensación de protección y 

comienza a estar a gusto en su propio cuerpo, inicia el camino hacia su autonomía. Esta 

autonomía sana se expresa, por ejemplo, en la capacidad de explorar el espacio estando 

la madre cada vez más espaciada, con la sensación interna, interiorizada, de protección, 

de estar a salvo y por tanto con las nuevas ganas de explorar el espacio exterior. 

Sabiéndose, en definitiva,  seguro a pesar del alejamiento de la madre.  

 

En clase  aprendimos una gran verdad: que el niño, para ser independiente ha tenido que 

ser, primero, muy dependiente. Sus referentes han debido saber satisfacer su 

dependencia. Sus expresiones emocionales, a su vez, han sido atendidas y reconfortadas 

(miedo, tristeza, alegría, cólera…) 

 

Separación de la madre 

 

Posteriormente, el sustituto de la madre, el cuidador, deberá reflexionar sobre su 

capacidad de establecer un dialogo tónico emocional con el niño (sintonía interactiva). 

El educador debe saber acompañarlo en ese proceso de apego-dependencia-desapego-

autonomía sabiendo leer en el cuerpo del niño sus afectos, y acontecimientos dolorosos, 

que tras la incapacidad de poder elaborarlos psíquicamente hasta el posterior desarrollo 

del lenguaje, los integrará en su cuerpo y los reflejará en su expresión tónica.  

 

Este proceso debe iniciarse con la observación tónico emocional del niño. De esta 

manera observaremos como los distintos malestares, el niño los puede integrar en forma 

de agresividad (una expresión tónica que nos dice “existo pero existo mal”), 

impulsividad motriz (busca ser el mismo a través de sensaciones corporales, 

agitación...) o inhibición motriz (inhibición lúdica) indicando, todos ellos un déficit en 

la capacidad de simbolización. 

 

En este proceso de acompañamiento, de sintonía interactiva, el cuidador será el 

responsable de generar espacios seguros que induzcan a la expresión emocional y vital;  
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espacios donde el niño tenga un lugar para desahogar sus afectos y drenar la angustia de 

sus emociones no liberadas; un lugar para ir poco a poco generando, recursos propios de 

expresión emocional (por ejemplo, la resolución autónoma de los conflictos). El 

educador debe acompañar al niño en este proceso, siendo sensible a sus necesidades 

concretas, y dotándole paulatinamente de estrategias que le permitan la canalización 

emocional y, a su vez, den cabida al placer sensoriomotriz. 

 

En el proceso de evacuación emocional hemos comprendido la importancia clave que 

presenta el juego simbólico. Para el que obviamente es necesario que el niño haya 

alcanzado la capacidad de simbolización. 

 

El niño rodeado de objetos empieza a entrar en el juego simbólico. Éste es una 

recreación, imitación del mundo adulto, deformado, que transforma a su antojo para 

sentirse seguro, para revivir situaciones de pena o alegría. Como decíamos, el niño, 

cuando se va separando de la madre siente mucha angustia, y trata de reasegurarse, 

aunque ama/aita no estén; Para compensar la pérdida momentánea del referente  el niño 

realiza el juego simbólico y si el educador no da respuesta a estas necesidades de apego 

del niño, el niño sufrirá. 

 

Por lo tanto, podemos afirmar que el juego simbólico es un recurso del niño para la 

evacuación emocional y  le ayuda al proceso de separación. El evacúa, atenúa, libera y 

luego se siente feliz.  

 

Decíamos, a su vez,  que este proceso de desapego- separación dura toda la vida y que 

los adultos deben buscar a su vez actividades que permitan esta misma evacuación 

emocional. Estas pueden ser actividades creativas como la pintura o escritura, la danza, 

el deporte… 

 

Una de las prácticas del curso hecha por parejas trataba de simbolizar y sentir el vínculo 

de apego con la madre. Una integrante de nuestro grupo sintió emociones fuertes tras la 

experiencia y cierta angustia tras la práctica. En esta ocasión, consciente de su 

necesidad de evacuación emocional, escribió el siguiente texto que reflejaba la 

importancia de las variables espacio y tiempo en las relaciones afectivas, la necesidad 
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tan vital de ambas para que pueda florecer el amor: hacia uno mismo, hacia el otro y 

hacia la relación que se está construyendo: 

 

 

 

 

 

 

La dimensión de tu boca, tus dientes, la dimensión de tu locura 

No es lo que me importa. 

La dimensión de tus manos, 

de tus ratos muertos, 

tus bostezos o tus sueños, 

la dimensión de tu cartera, 

de tu paso al caminar,  

de la apertura de tus labios al hablar, 

tampoco es lo que me preocupa. 

La dimensión de mi vientre o de mi frente, 

contar los centímetros exactos 

que rozan la perfección, me parecen, a veces, sumamente importantes, para quererme, 

para que me quieras. 

La dimensión de mis ilusiones y las nuestras, 

de nuestros ratos en silencio sintiendo que todo es uno, tus suspiros, los míos,  

dejarse caer, de verdad… 

Son dimensiones importantes, algunas vitales  

pero hoy he pensado también en otras fundamentales. 

Espacio y tiempo. Tiempo y espacio. 

Tiempo para mi, para ti, para quererme,  

para quererte, querernos, para encontrarme,  

para perderme, para descansar, para vaciarme y vaciarte… 

Y que cada uno se llene de nuevo de lo que el plazca. 

Tiempo para deleitarme en la vida, en cada detalle,  

tiempo para disfrutar del placer de la soledad, 
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no de esa que nace del miedo a la gente… 

Tiempo para reír en buena compañía. 

Espacio en singular y en plural, espacios. 

Espacio para mi y para los míos. 

Espacio para crear y destruir, para equivocarme. 

Espacio para volver a quererte y besarte esa arruga  

que pensé que nunca entendería ni me gustaría 

 y también tu mano abierta. 

Espacio para besar todas las demás arrugas que quiera besar,  

cicatrices, bultos y heridas. 

Espacio para encontrarme y darme más espacio, 

y espacio para compartirme no desde la necesidad o desde el deber sino desde el placer 

de hacerlo. 

Espacio para llenarlo de cosas bonitas, de flores y colores y de tu sonrisa y tu mirada 

más clara. 

Espacio para no pensar, espacio para estar, espacio para ser. 

Lo que es, es. Sin juicios, ni valores, aprender a abrazar lo que es,  

(Abrazarlo con la conciencia plena), 

Aunque duela, aunque apriete, aunque no pueda evitar  

la resistencia instintiva o inducida, 

Abrazar lo que es blando y duro, caliente y frío, abierto y cerrado… 

Abrazar aquello que mi mente-cuerpo piensa-siente feo, bonito, valiente, cobarde…a 

menudo aburrido, divertido, fácil o difícil…abrazar mis resistencia. 

Abrazar lo que pienso, abrazar lo que siento, abrazar lo que es, 

abrazar lo que grito y me da miedo,  

Abrazar lo que quiero destruir. 

Abrazar esa inquietud, descansar en esa inquietud… 

Abrazar el tiempo, abrazar el espacio, rendirme en él, 

respirarlo lentamente, 

Y también rápido y entrecortadamente… 

Abrazar lo que es, abrazar lo que verdaderamente es. 

Abrazar la muerte, para poder abrazar, de verdad, 

la vida. 
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Recordamos una vez más que el niño no necesita nuestra necesidad, nuestra necesidad 

adulta de afecto, el niño sólo necesita que lo dejemos volar. Nuevamente recordamos 

que la institución educativa debe dar respuesta a las necesidades afectivas del niño. 

 

Como nos recuerda Isabelle Filliozat (Filliozat, 2007) en su apartado sobre la 

afectividad en el colegio “Se dan clases sobre Vercingetórix, las raíces cuadradas y las 

guerras de religión, pero no se dice nada sobre la cólera, el duelo, el amor o la gestión 

no violenta de los conflictos. En el colegio no se habla de la afectividad y aún se maneja 

menos. Por mas que sepamos que los niños trabajaran mejor cuando el profesor les 

gusta, que los problemas afectivos son la causa del 90% de las dificultades de 

aprendizaje, eso es un terreno desconocido, por lo que no nos aventuramos a entrar en 

él. Algunos profesores innovadores han llevado acabo experiencias en escuelas 

paralelas o en los establecimientos públicos, pero, en general, estas cosas se siguen 

considerando un disparate. Célestin Freinet, Ovide Decroly, Rudolf Steiner, Maria 

Montessori y AS Neil, por citar sólo a los más famosos, abrieron, en el plano del respeto 

y la atención al desarrollo social y afectivo de los niños, grandes brechas en el muro de 

la ignorancia. ¿Por qué en las escuelas ya no se utilizan sus trabajos? Métodos eficaces 

en opinión de todos, niños felices y que aprenden con facilidad. ¿Por qué no hay más 

enseñantes que se formen de acuerdo con sus mensajes? ¿Tan difícil es aprender a 

respetar las necesidades del niño? 

 

Como hemos venido diciendo a lo largo del curso, que se asocia perfectamente con la 

idea expuesta por Filliozat, la escuela se empeña en no responder a las necesidades 

primordiales del niño. 

 

Es necesario crear una institución infantil que no entorpezca la curiosidad del niño. 

Además  si no se responde a la necesidad afectiva del niño no se desarrolla la 

inteligencia. Por ello, la escuela debería dar un espacio fundamental al desarrollo en los 

niños de lo que se ha venido llamando inteligencia emocional. Junto a los objetivos de 

adquisición de conocimientos y competencias diversas debería haber unos objetivos de 

desarrollo afectivo-emocionales. La escuela debería plantearse objetivos desde una 

perspectiva integral. 
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Como decía Freinet, en este mismo sentido “La escuela no debe desinteresarse de la 

formación moral y cívica de los niños y niñas, pues esta formación no es sólo necesaria, 

sino imprescindible, ya que sin ella no puede haber una formación auténticamente 

humana”. (Freinet, C. 1971) 

 

La institución escolar está formada por profesores y su cultura e ideas. Por ello, la 

formación del educador es vital para el funcionamiento de la escuela y el desarrollo de 

los niños. 

 

Cuando nos adentramos en el proceso de aprendizaje de cualquier estudio o carrera, 

cuando de lo que nos suena a extraño y novedoso pasamos al conocimiento, a la 

adquisición de, cada vez, una mayor teoría y concepción, pensamos que así de sencillo 

resultará nuestro primer día laboral y que no tendremos que saber nada más. 

¿Equivocados? Por supuesto.  

 

La experiencia real, la práctica diaria hace que uno cometa errores, aprenda de ellos y 

sepa cómo ha de ser y actuar en el futuro. No sólo se aprende de sí mismo, de su 

actuación: tan importante como ésta es la observación de cómo funciona el resto e ir 

cogiendo un poquito de cada uno para ampliar y mejorar en la realidad.  

 

La teoría y la práctica van de la mano: Tanto los conocimientos básicos y específicos 

que debemos saber como  la práctica de los mismos.; es decir, saber encuadrar esas 

nociones en nuestra actuación como profesionales y encargados de la educación de los 

niños. 

 

Visita al centro 

 

Cuando visitamos la escuela infantil y conocimos el aula de psicomotricidad, en un 

principio nos sentimos un tanto extrañas y nerviosas. Extrañas, porque aún habiendo 

hablado sobre el tema en clase, aún haciéndonos una leve descripción en nuestra mente 

de cómo sería, llegado el momento, todavía estábamos en la fase desconocida. 

Nerviosas porque tampoco nos hacíamos a la idea de cómo nos recibirían los chavales, 
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qué tendríamos que hacer y si observando, una vez conocida y analizada la situación, 

seríamos capaces de ser buenas educadoras. A esto último no podemos dar respuesta, 

aunque se empieza por el intento y la ilusión de dedicar y compartir nuestro tiempo 

poniendo nuestro granito de arena en la fase de desarrollo de los niños y niñas. 

 

Una vez dentro de la sala con todos los niños y la profesora, nuestra labor fue de 

observación, un trabajo imprescindible para conocer las prácticas y actividades que se 

llevan a cabo en los distintos ámbitos no sólo de la educación, también de la vida en sí. 

Sin la observación no podemos llegar al conocimiento de las personas y cuando se 

refiere a las interacciones con el resto, hace falta mirar bien, fijar la vista en los gestos, 

el rostro y el lenguaje no verbal, pues ayuda y da pistas para conocer a las personas. 

Aunque, en la mayoría de los casos, los ojos sean nuestro sentido más desarrollado, 

también en la mayoría de los casos, no los sabemos utilizar. Pues, la observación no 

significa una mera mirada; ésta conlleva en sí un análisis y reflexión de lo advertido, 

para el conocimiento y mejora de la práctica, de nuestro entorno. 

 

Conductistas/innatistas 

 

John Locke señaló que al nacer la mente es una tabula rasa, una caja vacía, que hay que 

ir llenando poco a poco de contenido para el conocimiento y desarrollo. Los niños, aún 

viviendo con muchos estímulos a su alrededor, necesitan llenarse de saber, para el 

crecimiento, la mejora y perfeccionamiento hacia su vida como adultos. Por ello, a la 

hora de enseñarle a un pequeño ciertas normas de comportamiento como, por ejemplo, 

que hablen de uno en uno y escuchen al resto cuando habla, al igual que con el resto de 

nociones básicas que han de integrar para el funcionamiento en la vida, hace falta 

emplear tiempo y paciencia. No son aspectos que se aprenden de un día para otro, el 

educador tiene que repetir y explicar tantas veces sea necesario hasta que el chaval 

integre dicho aspecto. Con lo cual, en educación es prioritario el factor tiempo para el 

aprendizaje. 

 

Otros pensadores, como Vigotsky,  afirman que la esencia del ser humano es innata: la 

labor del educador es, en ese caso, extraer la esencia y la potencialidad del niño a través 

de diferentes estímulos. 
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Desde nuestro punto de vista este proceso es bidireccional. Por un lado existe un 

proceso de dentro a fuera; es decir, extraer las capacidades dormidas o innatas del niño 

y de desarrollar su singularidad (teniendo en cuenta que el niño necesita un agente 

externo). Por otro, existe un proceso de fuera a dentro, a través del cual el niño integra 

conocimientos, normas de conducta para la convivencia en sociedad.  

 

Aprendizaje significativo 

 

El tiempo es un factor clave para el aprendizaje pero  debemos aclarar que un niño no 

integrará conocimientos que no resulte significativos para él. Es cierto que todo lo que 

ha de aprender no lo hará con las mismas ganas, puesto que habrá cosas que le resulten 

más importantes que otras, como a todo el mundo.  

“La significatividad de lo que se enseña: el niño debe ver sentido y significado a lo que 

aprende, estar motivado. Un niño que empieza en la escuela está buscando algo”. 

 

Para que el aprendizaje resulte significativo, el educador lo planteará de la manera 

descrita independientemente de la metodología que utilice. Para enseñar algo no sólo 

existe una manera, hay multitud de recursos y formas al alcance que el adulto debe 

utilizar puesto que el protagonista de la educación, el que ha de ser educado es el menor, 

con lo cual es el centro de toda la tarea. Con ello, el educador ha de ser capaz de recurrir 

a todos los materiales existentes y también de buscar y crear nuevos si es conveniente. 

 

No todos los niños aprenden al mismo ritmo y aunque la escuela de hoy no se centra       

en la singularidad de cada uno, puesto que el objetivo de esta es marchar hacia      

delante con aquellos que pueden y apartar a los más “lentos”, debemos pensar que todas 

las personas somos un mundo: necesitamos tiempos diferentes para la realización de 

diversas cosas, los niños igual. Habrá quien sea mejor en “esto” o habrá quien lo sea en 

“aquello”, Que alguien tenga más capacidad en un área no significa que la tenga   en 

todas. Debemos intentar un desarrollo máximo de las potencialidades personales de los 

alumnos.  
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Como hemos señalado en un párrafo anterior, el tiempo es un factor fundamental en el 

proceso de enseñanza-aprendizaje. Resulta más significativo que ellos mismos marquen 

sus ritmos. Ello hará que realmente adquieran los conocimientos esenciales para cada 

fase o etapa de vida. 

 

¿Cómo ayudar al niño para que sea una persona autónoma? 

 

La labor del educador es lograr que los niños sean  personas autónomas, independientes 

y libres. Este proceso comienza desde los primeros años de vida; por tanto es esencial 

que en la infancia se permita al niño ser tal y como es y se le instruya y dirija dentro de 

un marco claro y seguro. Por supuesto que se le debe de poner límites para que sepa 

diferenciar lo que está bien de lo que no, lo cual no significa que el profesor deba de 

crear una persona a su antojo. Es sustancial explicarle lo que puede y debe hacer y 

permitirle que lo haga solo. 

 

El educador tiene la tarea de encaminar y ayudar al niño hacia su propio aprendizaje, 

descubrimiento y desarrollo. Intenta  que los  niños sean autónomos, capaces de hacer 

frente a sus problemas y sus conflictos. Tenemos que tener en cuenta que cada etapa 

tiene su compromiso y que el mundo del pequeño no es el del adulto.  

 

Por ello, es importante, al igual que sucedió en el aula de psicomotricidad, debemos 

permitir al pequeño que resuelva sus propios conflictos. Él es capaz, y al dotarle de  

confianza hace que crezca su autoestima, que se sienta válido y capaz y va siendo cada 

vez más independiente. 

 

Es necesario que sea un referente de  autoridad y de seguridad para el niño. Tiene que 

crearle espacios significativos para que éste pueda encontrar su propia identidad no sólo 

en el aula, también en la sociedad.  

 

Debe ser una persona paciente porque trabaja y actúa con personas. Los alumnos son 

diferentes entre sí por lo que, la asimilación, interiorización, entendimiento e 

interpretación de las prácticas y los conceptos y valores lo harán de forma diferente.  
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Además de ser paciente, el educador tiene que ser un acompañante: una persona que 

ayudará al niño durante todo su proceso educativo, comparta sus experiencias y 

respuestas y respete a los pequeños a la hora de tomar decisiones. Deben elegir porque  

“poder, pueden”. No debemos limitarles. 

 

El encargado de la educación del pequeño ha de ser crítico y reflexivo con su propia 

práctica docente. Puede mejorar su tarea gracias a la investigación-acción. Ésta utiliza 

recursos de la investigación cualitativa, es decir, la observación, el diario, la escucha 

activa... A través de la investigación- acción puede reflexionar si su labor es adecuada 

para la educación del pequeño, si debe cambiar o mejorar su metodología, pues cada 

pequeño y cada aula en su conjunto son diferentes. 

 

El educador debe tener especial cuidado con la llegada al aula de los niños (la acogida), 

pues es el momento en el que los pequeños se separan de sus referentes familiares, 

pasando los educadores a ser un nuevo referente de suma importancia. 

 

Llegada al aula: separación de la madre. �uevos referentes.  

 

Tal como hemos mencionado anteriormente, para el niño es muy difícil separarse 

físicamente de la madre y este hecho se refleja claramente en el momento que debe 

entrar al aula. 

 

El niño al  llegar  al aula  tiene referencias  familiares sobre su entorno. Apenas  ha 

tratado con el  exterior y ha  vivido en un  ambiente muy  protegido. Es un ser  frágil 

que deberá estar fuera de peligro aunque no sobreprotegido en el aula. Trataremos  de 

que disfrute y vaya ganando autonomía.   

 

La  seguridad  que  le  transmitía  su madre  y  familia  tiene  que  empezar  a sentirla  en  

el  aula  para así ir  conociendo el mundo  exterior  sin  que  le  suponga algo agresivo.  

Este  referente  es  inicialmente  la  madre pero el profesor en el aula lo será también.  

Estará   en  un  aula  donde  se siente   protegido y seguro y así podrá investigar y  jugar. 
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Aquí recordamos que el profesor deberá ser una figura de autoridad para el niño a la vez 

que una envoltura maternal sabiendo responder a sus necesidades afectivas manteniendo 

la distancia adecuada. 

 

Esta distancia deberá marcarse porque el profesor no puede erigirse en una nueva figura 

de apego similar a al que se establece con la madre. El profesor será un referente. Si el 

niño está constantemente rodeado de figuras de apego (suponiendo que el profesor lo 

fuera) le costará más lograr su autonomía. 

 

A su vez, es necesario aclarar que la distancia profesor-niño no tiene porque ser la 

misma en todos los casos. Para respetar la singularidad del niño debemos  colocarnos a  

la distancia precisa para potenciar su autonomía. 

 

Debemos tener una distancia adecuada respecto a los niños y trato individualizado. No 

existirán tratos de favor o discriminación alguna. 

 

Dentro del aula debe haber otros factores que le aporten seguridad al niño. Suelen 

referirse a situaciones cotidianas tal como mantener siempre la misma ubicación en el 

aula, establecer rituales…En este sentido, el niño necesita referencias: dónde sentarse, 

dónde poner la bata, dónde echar la siesta…Esta serie  de costumbres y  hábitos le  dan 

seguridad. Si se le  cambia  de habitación lo pasa mal… 

 

La sesión tanto  en el aula-clase como en la sala de psicomotricidad conviene iniciarse 

con un ritual de entrada en el que se sienten todos los niños en el suelo, se relajen y 

preguntarles por los presentes y ausentes. De este modo, empiezan a sentirse cómodos 

en el clima preparado.  

 

El suelo les transmite  seguridad y a medida que va andando  y despegándose  de él van 

ganando autonomía. El aula debe proporcionar los elementos necesarios para garantizar 

su seguridad y disponer de materiales  suficientes para el juego. 

 

Exploración 
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El niño  es  muy curioso y empieza  a  descubrir  por  sí mismo el entorno a través  del 

gateo y  del movimiento en  general. Descubre que aquello que le rodea tiene mucho  

interés. El  niño ama la  vida y tiene  curiosidad  por  ver  cuanto le  rodea; lo  conoce 

explorándolo. Explora  el mundo  andando  y gateando… Juega y  aprende el orden, se 

socializa,  pide ayuda…el educador acompaña en este proceso. 

 

Hicimos una actividad relacionada con el paseo. Gracias a ella aprendimos cómo se 

podía explorar el entorno a través de otros sentidos y el desconocimiento. Nos sentimos 

cercanos al niño. Fuimos andando lenta y relajadamente como si fuera la primera vez 

que nos adentrábamos en el aula.  

 

La experiencia fue gratificante porque una vez que creemos que conocemos el entorno 

empezamos a perder el interés por el mismo. Pensamos que  conocemos  todo lo         

que nos rodea y no nos fijamos en las cosas nuevas que  puedan existir o en las cosas  

de ese entorno en las que no nos habíamos fijado antes.  

 

Cuando un niño pregunta por las cosas que le rodean, pregunta a veces  por cosas que 

para nosotros carecen de interés. Son cosas que vemos día a día que no nos llaman la 

atención y no damos importancia a lo que el niño nos pregunta. Les mostramos aquellas 

cosas que consideramos importantes y tienen valor. Aquellas cosas que conocemos nos 

parecen las únicas válidas y en la mayoría de los casos, no nos hemos preguntado sobre 

su esencia. 

 

El niño explora y no sabe qué se va a encontrar en su camino. Tiene curiosidad           

por saber lo que hay en el entorno y va de un lado para otro. Aprende cómo son          

las cosas mediante los sentidos: duras/blandas, grandes/pequeñas, dulces/amargas… 

Cuando un  lugar u objeto le llama la atención  y se dirige a él. Lo toca, huele,       

muerde y lo tira. Cuando se aburre, que suele ser pronto, va a otro lugar.  

 

Por eso se habla de descubrir el entorno como un niño: sin prejuicios, observando lo que 

nos rodea, como si fuera la primera vez que lo vemos. El niño es inteligente: tiene 

curiosidad, que es la base de la misma. Está ávido por conocer cosas nuevas.  
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Cada objeto  que ve le sorprende o extraña. Intenta entender lo que es. Al principio lo 

explora a través de su cuerpo y posteriormente, hacia los 3 años, pregunta una  y otra 

vez por qué: todo es nuevo y le interesa. Enlaza ideas y las explicaciones que le 

proporcionan  nunca parecen suficientes.  

 

En la fase egocéntrica no tiene en cuenta dónde están los compañeros ni el profesor: su 

fin es descubrir  cosas, jugar con ellas y disfrutar.  

 

Cuando descubre las propiedades de algo nuevo juega entusiasmado un rato. Lo normal 

es que al de un rato se aburra de ello. No suelen ser muy   constantes  a la hora de jugar 

al mismo juego. Les interesa aprender, tocar, morder aquello que no comprenden pero 

una vez aprendido son conscientes de que hay muchas otras cosas por investigar y van a 

por ello. 

 

Cabe destacar la inteligencia del niño. Ésta se refleja en las ganas de conocer el mundo 

y la curiosidad que tiene.   

 

 

Placer sensorio-motriz.  

 

El niño realiza la  investigación del mundo a través del placer sensoriomotriz: 

Se mueve, salta, gira, corre, se cae… A través del salto se puede saber del desarrollo del 

niño.  

A partir de los 3 a 4 años se relaciona con sus compañeros y lo hace mejor en el espacio 

de juego que en el aula. 

Este espacio sirve para descargar  energía  

 

Disfruta del placer de subir, bajar, saltar, enrollarse, apretujarse, entrar, salir… 

Al principio necesita ocupar el espacio y  descargar el cuerpo a través del movimiento. 

Después poco a poco comienza el juego simbólico. Este proceso tiene lugar de forma 

natural. 

  

Como hemos señalado, el placer sensoriomotriz se expresa a través del juego simbólico.  
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Se refleja, por ejemplo, en la construcción (un trampolín de varias alturas, una 

gasolinera y explicar que pueden repostar el coche en ella).  

Pueden inventar un juego nuevo ( una actividad con mucho sentido para ellos y mucha 

diversión) . 

Se usan distintos materiales (distintas formas, colores, texturas…), que facilitan el 

juego: “con este disco blandito soy un conductor” 

 

El placer de esconderse y correr… 

Con esta cesta vendo bolitas ¿Quién quiere bolitas?, son comida”. “He saltado como un 

león”. 

“Me he escondido y nadie lo sabe… ¡Aquí estoy!...el placer de esconderse….y ya he 

salido, mírame…el placer de sentirse reconocido.  

 

El niño “explora y descubre el movimiento a través de los  sentidos”. Lo hace a través 

de su expresividad corporal, cuerpo-afectividad-inteligencia,  es decir, de su globalidad. 

Descubre y explora el mundo e integra el conocimiento a través de la acción. 

 

Todos estos ejemplos nos hacen entender cómo el niño experimenta el juego simbólico 

de forma natural.  

 

En el caso de las situaciones que le producen displacer, evacuarán a través del juego 

simbólico. Ej.: “jugar a médicos” les encanta, porque, en realidad, no les gusta ir allí.  

En el caso de los fantasmas podemos decir que los niños solo empiezan a imitarlos 

cuando no les tienen miedo: empiezan a jugar a serlo y otros a correr para que no les 

cojan.  Cuando le  tienen miedo  no lo podrían  hacer porque se lo tomarían demasiado 

en serio. Es una posible  explicación. 

 

Muestra los primeros pasos de su desarrollo intelectual:  

Los niños no eligen casualmente el lugar en el espacio donde deben jugar. Están 

representando mentalmente una escena: eligen el lugar más apropiado para la 

representación. 

  

Él debe experimentar, por ejemplo, qué es dentro-fuera y de esa manera lo integra. 
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Conoce a través del movimiento, se expresa a través del mismo, expresa su identidad y 

deseos a través de él… 

Investiga lo que le rodea, intenta ser rápido, expresa dependiendo de su estado,               

ira, frustración, alegría…con diferentes juegos. 

 

Cuando juega, hace operaciones intelectuales. Es la esencia cognitiva: elige un cuadrado 

para hacer de TV, coge un palo como si  fuera una espada, coge un objeto pequeño en 

representación de un teléfono y se lo pone en la oreja… 

 

Piensa: coge  unos parámetros de tamaño, grosor,  longitud…izquierda,  derecha…que 

hará a través del placer de la acción. 

El niño no coge las cosas por azar: Escoge un bastón y por sus parámetros lo utiliza 

como espada… 

Empieza a distinguir los cuerpos por la forma y empieza a dotarlos de vida: puede 

referirse a un objeto, animal o persona (amigos imaginarios) que haya visto o no 

anteriormente. 

 

 

 

 

Expresión corporal. Interpretación. 

 

La expresión de los  niños  va del acto al  pensamiento. Los adultos lo hacemos al revés. 

Expresan con sus movimientos  sus sentimientos,  ira,  frustración  placer,  rabia y 

demás. Por ello, el movimiento es imprescindible para el niño, puesto que aunque sepa 

hablar no sabe ponerle palabras a todo lo que siente y utiliza el cuerpo como medio de 

comunicación. Por tanto, la tarea del adulto es aprender a leer esos mensajes que emite 

el cuerpo de los pequeños. 

 

Con ello, el profesor puede intuir el estado de ánimo y la personalidad del niño en 

función de los juegos y movimientos que realiza. “El lenguaje del cuerpo es 

fundamental para la expresión de las personas tanto si   son niños como si son adultos”. 
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Si el niño está triste jugará a cosas distintas a un niño alegre, o expresará su ira u otro 

tipo de cosas con el movimiento. 

 

Los adultos nos expresamos a través del lenguaje verbal y apenas damos importancia al 

no verbal: posturas, gestos y demás (aunque realmente lo sigue teniendo). Necesitamos 

una excusa para dejar que el cuerpo se exprese con libertad y dejarnos llevar, ya que el 

proceso de socialización ha inhibido nuestros impulsos: “siéntate así, no te comportes 

así…”.Nuestra energía se ha centrado en lo racional. 

 

En la prueba que hicimos sobre relajación y sentir nuestro cuerpo e impulsos nos quedó 

claro el poco tiempo que dedicamos a sentir nuestro cuerpo: es como si fuera una coraza 

donde se encuentra aprisionada nuestra alma.  

 

No somos conscientes de nuestra respiración, de los movimientos de nuestras 

extremidades que parecen hacerse de una forma repetitiva y automática…  

 

El ejercicio de relajación fue gratificante. Nos hizo conscientes de nuestra dualidad 

cuerpo-mente: la necesidad de uno del otro y que ambos forman un todo. La 

importancia de disfrutar de ambos y aprender a través de ellos. 

 

Nos gustaría resaltar la necesidad que tenemos los adultos de volver a ese estado 

anterior donde el cuerpo y la acción  predominaban para tratar de buscar un equilibrio 

en nosotros mismos.    

 

Socialización 

Hasta llegar al aula las  personas que rodean al niño, madre y padre principalmente, han 

sido suficientes para  saciar  las necesidades básicas del niño (afectividad, hambre…), 

por lo que éste no necesita, en principio, relacionarse con los demás. 

 

En el aula su finalidad es disfrutar: lo hace a través del movimiento. Quiere enredar y 

descubrir. No tiene en cuenta dónde están los compañeros ni el profesor: su fin es 

descubrir  cosas, jugar con ellas y disfrutar.  
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Empezará teniendo sus primeras relaciones con niños de su edad en este lugar:               

al principio los ignorará. En un primer  momento el exterior  a él  es  inexistente.           

Apenas le  interesan las  personas que le rodean. 

 

Hasta  los dos  años  no  se  socializan: Juegan  con  otros  pero  no les hacen caso. 

 A partir  de los  tres o cuatro  años  empiezan  a socializarse  a través  del  juego. 

 

Las  sensaciones  de vergüenza y orgullo  comienza a sentirlas a los tres años:  

Existen porque se sienten parte del mundo y en contacto con los demás: deben     

demostrar al  exterior que hace las cosas  bien o que las ha hecho  mal. Le rinde cuentas     

y ellos a él. Es  consciente de ser parte de su entorno. Se ha identificado a sí mismo      

como  parte  del mismo. 

 

Tipos de juegos 

 

A través de los diferentes juegos desarrollados en clase, trataremos de que vaya 

socializándose y debemos orientarlos de  una manera en la que pueda  desarrollar todo 

su  ser. 

 

Los juegos se pueden plantear de una manera constructivista: Poco a poco y paso a  

paso, iremos creando espacios nuevos en función de lo aprendido y desarrollado  en la 

etapa  anterior. 

Debe abarcar todos los aspectos de su ser: tanto personales como sociales. 

 

Hay muchos tipos de juegos. Estos son unos ejemplos y sensaciones que les pueden 

producir a la hora de desarrollarlos: 

 

1. Caseta: les transmite seguridad por encontrarse en un espacio cerrado en el que se 

sienten protegidos del mundo exterior: Se esconden del mismo y pueden observarlo. 

Serían como espacios nido en los que se sienten protegidos ante cualquier amenaza 

exterior. 
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2. Perseguir a los compañeros tratamos de gozar y  demostrar nuestras habilidades 

yendo   tras otras personas. Puede tomarse como un juego o como algo competitivo pero 

es principalmente un juego en grupo.  

 

3. Juego en grupo, se canta y se giran entre todos es la cadeneta. Todos los niños se 

unen, juegan y disfrutan y no hay ningún atisbo de competitividad. 

Los juegos en grupo, además, permiten al niño poner en práctica y adquirir normas y 

pautas de comportamiento social: el saludo, las presentaciones, las despedidas, el ritual 

de la comida, del paseo, de sacarle al perro, de recoger la mesa, de sacar la basura…y la 

representación de los diversos oficios. 

 

4. Juego simbólico. Los niños suelen representar oficios que conocen y les llaman la 

atención, por ejemplo, el bombero por el sonido de la sirena, el policía por el sonido del 

silbato, el vaquero por la pistola, astronautas por ir en una nave y conocer las estrellas… 

5. Escondite. Permiten  reproducir una escena que anteriormente les hacía sufrir por la 

conducta de apego y la falta de la madre (su desaparición). 

Quien se esconde puede desaparecer  pero en un momento dado volverá a aparecer 

(como cuando la madre u otra persona se aleja y después vuelve: no se quedan sin ella)  

Suplirá esa sensación anterior de pérdida o abandono. 

 

6. El fantasma. Indica la pérdida de miedo a una serie de cosas que él mismo pudiera 

representar. Los otros niños correrán, sin tener terror pero sin querer ser atrapados por 

aquello que les pudo dar miedo en un momento dado y ahora tienen superado. 

  

Poco a poco expresarán sus sentimientos a través del juego, serán capaces de jugar solos 

o en grupo y les abriremos puertas para socializarse, explorar y quitar miedos a través 

del juego. 

 

Comunicación no verbal 

 

Hicimos una prueba con los ojos tapados haciendo cada uno el papel de madre y bebé y 

explorándonos. El niño y la madre se comunican mediante el tacto. Si el niño nota 

tensión en la madre se pondrá nervioso a su vez. Cuando necesita comunicarse necesita 
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tocar, acariciar… Si existe rechazo por parte de la madre, poca sensación de 

acompañamiento o falta de iniciativa por parte de ella, el niño se sentirá triste y 

rechazado. Intentará una y otra vez establecer esa comunicación afectiva pero si la 

respuesta materna sigue siendo la misma cada vez la pedirá menos. Seguirá siendo 

necesaria porque el niño necesita afecto pero la situación le producirá tristeza. 

 

Cuando hicimos la prueba del baile fuimos conscientes de la importancia de la música y 

del tono al hablar a los niños. Al hablar con ellos los gestos y el tono deben ser 

adecuados. El entorno debe estar en calma y que no haya tensión.  

Para un niño es importante poner música adecuada para que esté a gusto y tranquilo. 

Aunque  a edades tempranas no bailen ni canten, el sonido y el ritmo son importantes. 

Cuando los padres/profesores  les dicen algo, aunque no lo entiendan, entenderán los 

gestos  y  el tono.  

 

A nuestra edad es difícil plantearnos la comunicación sin lenguaje oral. Los adultos a la 

hora de relacionarnos usamos pocos gestos, las miradas son rápidas y existe una 

separación inmediata entre las mismas. 

 

Nos da miedo el silencio: nos pone tensos, es una situación incómoda. Se puede 

conseguir con algunas personas con las que tenemos confianza. “El silencio es una 

conquista”: se dice más que hablando. 

Un buen ejemplo es el ascensor: es una situación molesta. Nos encontramos con una 

persona con poca confianza en un espacio pequeño. Sentimos que invade nuestro 

espacio y no podemos estar callados. Se habla pero no se dice nada, son palabras para 

tapar el silencio. 

Lo que experimentamos ante el silencio no es común a todas las culturas, es decir, tiene 

un componente social. En algunos países no se asocia con algo molesto e incluso se 

llega a disfrutar. 

 

La postura y expresión del educador  

 

Al dirigirnos al niño, la postura, expresión, los gestos y el tono deben  estar   acorde con 

lo que se le expresa: no debemos reñirle con una sonrisa sin que el  gesto sea serio.  
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Ambas estarán en consonancia. 

 

Cuando tratamos con el niño la  postura debe ser firme, segura y relajada. Será 

importante esforzarse en hacerlo bien (agarrar al niño, trasmitirle confianza…).  

Intentaremos hacerlo de forma automática y natural. Entiende con los gestos y la 

postura lo que le quieres trasmitir. 

Conociendo la postura del niño podemos saber como está. Es una transformación 

mutua.  

 

Agarre del niño 

 

La relación de agarre madre-hijo es una comunicación no verbal importantísima.  

Si existe confianza del bebé hacia la madre se dejará llevar, agarrar y permanecerá 

inmóvil: incluso puede quedarse dormido porque su confianza en la otra persona es 

enorme. Su vida depende de ella. 

 

El agarre es un proceso en el que la madre y el niño irán uniendo sus cuerpos y energías 

hasta fusionarse. Este proceso resulta más sencillo con la madre al ser ella la que le 

alimenta habitualmente y ser la persona con la que más relación tiene. 

 

Si el niño no tiene confianza en la persona que le agarra se mueve, tiene  movimientos 

bruscos y rápidos (no se adapta al ritmo del movimiento que se le transmite).  

 

Se zarandea a los lados. Siente que le mantiene una estructura inestable. En ese caso 

tendrá confianza en su propia estructura no en la de la persona que le sujeta. Puede 

mover parte de su cuerpo  siempre que el resto esté seguro: no se entrega, no se relaja. 

Si se agarra en tensión no se le transmite confianza: tendrá que hacerlo de una forma 

natural y relajada. Se deben acostumbrar uno a otro. Se dejará ir. 

 

Debe sentir seguridad. La estructura que le agarra tiene que ser estable: los pies, 

rodillas, piernas… Hay que agarrarlo con convicción y firmeza. Debe sentirla. 

El adulto lo agarrará con firmeza pero haciendo los movimientos de forma suave: soltar 

poco a poco, acunarlo lentitud… 
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Con el agarre puede sentir protección, confianza, afectividad. Influyen los tonos… 

En esta relación de agarre lo que necesita el bebé es seguridad. 

La Función Primordial del  Educador es la seguridad. Su labor es educar, ayudar y     

ofrecer seguridad a los niños. 

 

Profesor 

 

En clase debemos tener humor y respeto hacia los niños. No debemos tener           

prejuicios a la hora de observarlos: si éste es más guapo o majo que el otro… 

 

Nuestra labor principal es la seguridad de los niños. Transmitirles seguridad no significa 

estar en continua vigilancia: no somos vigilantes, somos profesores y nuestra labor es 

que se sientan seguros en el entorno que les ofrecemos.  

 

A la hora de hablarles les debemos transmitir calma. Para ello es necesario ser 

conscientes de nuestra  postura corporal: debemos adaptarla a la situación.  

 

El profesor debe quererlos y tener autoridad.  Podemos contarles cuentos y que nos los 

cuenten: desarrollaran su capacidad de escucha y concentración. Esta última también la 

desarrollaran en espacios de representación (donde pueden pintar etc.) 

 

Hay que dejarles jugar a su aire (dentro de un marco de seguridad) para que sean  libres 

y  desarrollen  su autonomía. 

 

Observando los juegos (tipos de juego, forma de comportarse) podemos conocer el 

carácter de los niños. 

  

Intentaremos canalizar su agresividad: ellos son quienes deben aprender a expresar la 

agresividad, miedo, frustración… No debemos impedir que lo hagan y se la queden en 

su interior. Lo  harán y aceptarán que existen todo tipo de situaciones. Intentaremos que 

no se queden sin expresar aquello que les duele.  
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El aprendizaje debe ser significativo: deben estar a gusto y hacer algo que les 

entretenga, con lo que puedan aprender. Si no hacen lo que les gusta o no conocen cosas 

nuevas, se aburren. 

 

El educador creará ámbitos y marcos para que el niño pueda actuar en el sistema de 

actividades: se centra en la singularidad del niño. 

 

En este sentido y como decía el psicólogo Howard Gardner, la inteligencia de los niños 

también es un aspecto de su singularidad. No existe una única inteligencia común a 

todos los niños y esta no solamente se diferencia en el grado entre unos y otros, sino que 

la inteligencia también es singular. 

 

La inteligencia no es vista como algo unitario, que agrupa diferentes capacidades 

específicas con distinto nivel de generalidad, sino como un conjunto de inteligencias 

múltiples, distintas e independientes. Gardner define la inteligencia como la "capacidad 

de resolver problemas o elaborar productos que sean valiosos en una o más culturas". 

Existen lo denominado por el autor,  “las inteligencias múltiples” y cada niño puede 

estar en mejor disposición de desarrollar unas u otras. El profesor deberá prestar 

atención a la singularidad del niño también en este sentido potenciando aquellas 

actividades que motiven especialmente a cada niño y desarrollen sus potencialidades. 

 

 

 

 

Las inteligencias que apunta el autor son:  

• Inteligencia lingüística: la que tienen los escritores, los poetas, los buenos 

redactores. Utiliza ambos hemisferios. 

• Inteligencia lógica-matemática: utilizada para resolver problemas de lógica y 

matemáticas. Es la inteligencia que tienen los científicos. Se corresponde con el 

modo de pensamiento del hemisferio lógico y con lo que la cultura occidental ha 

considerado siempre como la única inteligencia. 
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• Inteligencia espacial: consiste en formar un modelo mental del mundo en tres 

dimensiones; es la inteligencia que tienen los marineros, pilotos, ingenieros, 

cirujanos, escultores, arquitectos, decoradores y diseñadores. 

• Inteligencia musical: permite desenvolverse adecuadamente a cantantes, 

compositores y músicos. 

• Inteligencia corporal cinética: o capacidad de utilizar el propio cuerpo para 

realizar actividades o resolver problemas. Es la inteligencia de los deportistas, 

artesanos, cirujanos y bailarines. 

• Inteligencia intrapersonal: permite entenderse a sí mismo y a los demás; se la 

suele encontrar en los buenos vendedores, políticos, profesores o terapeutas. 

• Inteligencia interpersonal: es la inteligencia que tiene que ver con la capacidad 

de entender a otras personas y trabajar con ellas; se la suele encontrar en 

políticos, profesores, psicólogos y administradores. 

• Inteligencia naturalista: utilizada cuando se observa y estudia la naturaleza, 

con el motivo de saber organizar, clasificar y ordenar. Es la que demuestran los 

biólogos o los herbolarios. 

 

Por todo ello, el profesor debe tener interiorizado un sistema de actitudes como modos 

de acompañar y de estar con los niños.  

 

 

Este sistema lo podríamos resumir en los siguientes puntos: 

 

1. El acompañamiento: el niño necesita sentirse acompañado. Recordamos que este 

acompañamiento debe ser una mezcla entre mirada tierna y firme. Sentirse libre para 

explorar y al mismo tiempo seguro dentro de un marco clarificado. 

El acompañamiento es importante para que el niño se sienta protegido en este       

proceso de descubrimiento de su mundo. 
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2. La escucha: la escucha no es solamente oír sino percibir y entender la expresividad 

motriz de los niños. Gracias a la escucha activa el educador puede llegar a ser empático 

y comprender las vivencias y experiencias del niño. 

 

3. Visión periférica: A través de la observación podemos tener una visión general del 

grupo de niños, también de alguno en particular. Es mirar de una forma global a todos 

sin olvidar la singularidad de cada uno; lo seguimos percibiendo uno a uno. 

 

4. Autoridad y envoltura maternal: El educador debe tener una actitud de empatía y 

aceptación de los niños tal y como son. La capacidad de resolver, llevar adelante las 

situaciones le convierte en un referente de autoridad. Sirve de catalizador y orientador 

de los niños. 

 

5. Compañero simbólico: El educador no juega con el niño, no debe buscar su propio 

placer sintiéndose como tal. No es el niño. Debe permitir que el niño se evada y deberá 

apoyarle a la hora de realizar los juegos cuando sea necesario. 

 

 

Evolución de la educación. Importancia de la educación infantil. 

El  niño durante la  primera  infancia  no tiene  prejuicios  culturales. Dice  lo  que  

piensa, llora…  Los adultos  hablamos y hacemos  las cosas  dentro de  un marco 

previamente establecido (tras  “pensarlo” aunque sea  de una  forma  involuntaria).  

Este es un marco adecuado para trabajar con él valores humanos como el respeto a la 

diversidad, la solidaridad, respeto a las diversas culturas y a las distintas discapacidades 

físicas. Se puede aprovechar la propia naturaleza del niño (espontánea, sin prejuicios) 

para reeducar nuestros propios límites y estereotipos culturales. 

 

Es por ello que puede jugar sin prejuicios a todo tipo de juegos y hablar y hacer lo que 

para otros sería inmoral o inconcebible. Puede interpretar papeles masculinos y 

femeninos, de buenos y villanos, de personas y animales. Es un ser puro. 
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Lo que importa es el aquí y el ahora: la vida son dos días. Sólo existe el presente. 

“Llego al aula, cuento como estoy, lo que me ha pasado, escucho lo que me dicen mis 

amigos de estos días y juego”.  

 

El mundo se reduce al pequeño espacio diario donde vivimos y transcurre nuestra 

acción cotidiana en el presente.  

 

A los 7-8 años el niño, que sólo vivía el presente, puede hablar de lo que pasó, pasa o 

pasará. Empieza a hacer proyectos y a prever las consecuencias de algunas de sus 

acciones. 

Gana autonomía. Sabe que lo que haga tiene consecuencias: no son acciones aisladas. 

¿Se pueden separar estas dos realidades? Por supuesto que no. 

 

Por ello debemos unificar los objetivos educativos en toda la institución escolar y 

tratarlos de manera integral. De cada espacio escolar se puede hacer un espacio de 

aprendizaje holístico.  

 

Pero ¿están lo profesores de hoy preparados para cambiar de método y llevar a cabo este 

enfoque? En nuestra opinión la educación de hoy en día debe centrarse, sobre todo, en 

formar a los educadores del mañana con  este nuevo enfoque pedagógico.  

En muy poco tiempo y sin espacio de transición, la propia institución que forma a los 

profesores del mañana está en plena transformación. Trata de adaptarse a las nuevas 

exigencias del denominado plan Bolonia. Este plan intenta impulsar la autonomía de  

los alumnos, sean creativos y con disponibilidad para desarrollar un nuevo enfoque 

crítico sobre su propio aprendizaje.  

 

Los alumnos españoles, llevan años recibiendo clases magistrales y, por tanto, nos 

preguntamos cómo van a ser capaces de alcanzar las competencias del plan de Bolonia 

en la universidad. Para generar nuevas competencias en los educadores del mañana, 

debemos ser conscientes de que todo el proceso educativo-formativo debe realizarse 

desde la infancia y desarrollarla a partir de la misma (no empezar la casa por el tejado 

con un plan universitario y extenderlo a otros niveles).  
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La etapa infantil es el momento clave en la que se gestionan la mayor parte de lo hábitos 

de una persona. La personalidad a partir de los seis años, está conformada. Se pueden 

introducir cambios pero la estructura ya está formada. Si queremos educar personas 

independientes, autónomas y libres, los métodos pedagógicos que empleemos en el aula 

deben ser coherentes con los objetivos planteados. Para que los alumnos sepan resolver 

sus conflictos por sí mismos es absurdo mostrar un comportamiento autoritario y 

directivo en el aula cuando éstos se generen. 

 

Para que los niños sean  autónomos y responsables de su propio proceso de aprendizaje, 

no podremos ofrecer únicamente clases magistrales: deberá desarrollarse de una forma 

integral, es decir, aprender a pensar por sí mismo,  conocer y manifestar lo que siente, 

desarrollar habilidades sociales…  

 

La coherencia a lo largo del proceso educativo es fundamental. 

 

Conclusión  final 

 

La realización de este trabajo nos ha permitido adentrarnos en el mundo de la 

psicomotricidad, palabra un tanto desconocida por nosotros hasta el momento. 

Solamente pequeñas nociones sobre la importancia del movimiento y el cuidado del 

cuerpo. 

Pero, como hemos señalado en la introducción, ante el interrogante ¿qué es 

psicomotricidad? Nos quedamos esa nueva concepción del niño desde su globalidad: 

cuerpo-afectividad-inteligencia. 

 

Para nosotros, el juego era una actividad puramente lúdica, que entendíamos más allá de 

la diversión y que tampoco debía ser especialmente supervisada ni analizada.  

Al movimiento del niño tampoco le dábamos una importancia significativa salvo por su 

valor funcional y su posible desarrollo normal versus patológico. 

 

Sin embargo tras realizar este análisis podemos entender como el juego no solo es la 

actividad fundamental del niño sino que es un medio para su desarrollo fisico, 

emocional y cognitivo, o lo que es lo mismo, su desarrollo integral. 
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También observamos que el juego sirve como vehiculo de socialización secundaria para 

los niños: el niño empieza a aprender a relacionarse con el entorno  y a socializarse, a 

través del juego. 

 

Jamás hubiésemos pensado que un niño cuando coge un material determinado está 

haciendo operaciones intelectuales o qué cuando se mueve está hablando. 

 

La importancia de los tiempos, de cómo realmente tenemos que dedicar horas, días, 

meses hasta que el niño interiorice las normas de comportamiento y sociales. Además 

de cómo los tiempos le enseñan al niño a conocerse y controlarse, como marcar los 

tiempos, les estructura y organiza pudiendo pasar de la total actividad a la inactividad o 

calma en cuestión de segundos. 

 

A su vez, desconocíamos la importancia que el educador tiene como referente 

sustitutivo del referente familiar y como éste debe continuar conduciendo el desarrollo 

afectivo-cognitivo-social que el niño ha iniciado en casa y continua en la escuela. 

 

Todo un reto.  

 

Estamos en ello. 
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PROYECTO II: 
EL DESARROLLO PSICOMOTOR DESDE �UESTRO E�TE�DIMIE�TO 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

"Amar a un hijo no significa dejarlo vivir nuestras verdades, 
sino ayudarle a que pueda vivir sin nuestras mentiras." 
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CO�TE�IDOS DEL PROYECTO: 

 

I�TRODUCCIO�: 

 

La primera vez que el profesor nos dio el título del libro sobre el que versaría nuestro 

proyecto, no nos fue en absoluto significativo “Los fantasmas de acción”. 

 

Es curioso como la verdadera educación es un proceso realmente significativo de 

transformación mutua. Tras el primer coloquio del segundo día aquel título cobró 

relevancia en nuestras cabezas y tal vez en nuestros corazones. 

 

Habíamos comenzado a leer el artículo que nos correspondía como grupo “El conflicto 

relacional. Aproximación a un modelo de gestión autónoma en la etapa infantil. “El 

acto de conciliación” y, de pronto, la palabra “fantasmas” ya empezaba a cobrar cierto 

sentido para nosotros. Los conflictos, dice Sevillano, autor de dicho artículo “son como 

nuestra sombra o nuestros compañeros de viaje” y continúa diciendo “cuando se 

produce el conflicto, “encuentro” o “desencuentro” con los demás, es como una caja de 

resonancia de una problemática más profunda, de un conflicto personal que hunde sus 

raíces en la más tierna infancia”. 

 

Uniendo esa idea del autor con la que presenta de labios de Zubiri “el niño pequeño para 

pensar tiene que actuar”, comenzamos a preguntarnos si ese título que comenzaba a 

sernos sugerente, vendría a reflejar esta realidad en el niño: revivenciar su biografía 

emocional a través de la acción. 

No sabíamos si estábamos en lo cierto, pero ese título que la primera semana no nos 

suscitaba especial interés, esta vez comenzaba a tomar una importancia nueva.  

 

De esta manera vivenciamos la idea de aprendizaje significativo. Las partes del texto 

que resonaron en nuestro interior cobraron sentido y a raíz de ahí generaron interés 



   
 

 87 

sobre el nuevo conocimiento que se presentaba: en esencia, el verdadero proceso de 

aprendizaje.  

 

Íbamos por buen camino. 

A) Objetivos del desarrollo psicomotor 

 

OBJETIVOS FU-DAME-TALES DEL DESARROLLO PSICOMOTOR: 

 

En este apartado, queremos retomar los objetivos esenciales de la práctica psicomotriz 

que apuntamos en el proyecto 1 ampliando alguno de ellos o reformulándolos desde 

nuestro saber presente. Para ello, queremos comenzar por el último de ellos apuntado en 

el anterior proyecto y ahondar en su formulación, ya que el artículo grupal que hemos 

elegido versa sobre él: Domínguez Sevillano, M. El conflicto relacional. Aproximación 

a un modelo de gestión autónoma en la etapa infantil. “El acto de conciliación”. 

Cuadernos de Psicomotricidad. Junio 2003. 

 

• Propiciar un modelo de gestión autónoma del conflicto relacional. 

 

Parafraseando dicho artículo, entendemos que “el niño reactualiza su historia arcaica a 

través de la expresividad motriz”. Su posible conflictividad interna se gestiona, en 

ocasiones, en soledad y otras en compañía. El “conflicto” surge cuando el niño en sus 

interacciones encuentra obstáculos para la realización de sus deseos” y remarcamos que 

“sin esos conflictos no habría crecimiento. Son un motor esencial de su desarrollo 

psicológico.” La práctica psicomotriz, pretende de alguna manera, atenuar, mitigar o 

diluir esta conflictividad y fomentar la comunicación, expresión y gestión de los 

mismo”, añadimos nosotros; desde un modelo que potencie la gestión autónoma de los 

mismos y que reduzca al mínimo la dependencia del adulto en su consecución.  

 

Ante un conflicto relacional del tipo que fuere, como señala el artículo, existen varias 

reacciones por parte de los niños. La práctica psicomotriz debe centrarse en crear un 

espacio de conciliación: un espacio fijo dotado de tres o cuatro sillitas donde los niños 

saben que pueden ir a hablar. Ante la eventualidad del conflicto, la intervención del 

psicomotricista se limita a sugerirles que hablen entre ellos; ninguna indicación más, 
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reproche o aclaración más. En este marco, el psicomotrista dependiendo de la evolución 

de la sesión, puede encontrarse cerca de los niños que dialogan o no. La intervención 

del adulto, añadimos, se limita a los casos en que es preciso recordar el funcionamiento 

de este espacio de conciliación o en casos concretos de niños que presenten alguna 

dificultad en la comprensión de las mismas o en su ejecución. Por ejemplo, en casos 

concretos se puede ayudar al niño a poner palabras sobre su emoción que sirve de 

contribución en la atenuación de sus conflictos.  

 

Como apunta el artículo, la palabra es la que ayuda a resolver el conflicto cuando el 

niño desestabiliza la sala con sus comportamientos; llevarles a ese espacio de 

“conciliación” donde poder decirse en confianza, donde poder expresar la frustración, 

que es un factor de crecimiento psicológico, contribuye justamente a eso, a conquistar la 

confianza facilitando la escucha y el acompañamiento en paridad. Este espacio se 

planteará con niños en que la socialización, aunque incipiente, de alguna manera se 

haya establecido. 

 

• Favorecer el desarrollo: la función simbólica 

 

Lo enunciamos en el Proyecto I como: Observar y acompañar al niño en su desarrollo 

emocional y cognitivo a través del juego simbólico. 

Este es uno de los objetivos básicos de la práctica psicomotriz ya que “simbolizar es 

representar”; el niño representa por medio de la vía del cuerpo y pone en escena a través 

del juego, de la acción, imágenes, toda una creación simbólica que va a favorecer la 

expresión de la persona del niño. Este proceso de simbolización se acompaña del placer 

de comunicar. Comunicar es dar y recibir con placer. Comunicar es una necesidad vital 

para existir como sujeto. La comunicación supone el desarrollo de la función simbólica 

y fundamentalmente abre al niño las puertas al mundo exterior. 

 

Si el niño vive acciones tales como saltar, girar, perseguir, construir, destruir…y las 

comparte con otros compañeros, intercambia sentimientos profundos, colabora en sus 

iniciativas, respeta el punto de vista del otro, sus proyectos y deseos, progresivamente 

estará menos centrado en sí mismo y podrá recibir y dar. 
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En un itinerario tranquilo buscamos que el niño pueda decirse a través de la acción. Para 

ello, debemos privilegiar el aspecto corporal de la comunicación; permitir que afloren 

sus intereses y necesidades. En este sentido, el cuerpo con todas sus manifestaciones es 

el exponente real de lo que el niño es y quiere expresarnos. Ahora bien, es necesario 

matizar que el niño no puede permanecer eternamente en lo “no verbal”. 

Paulatinamente, de un modo progresivo, vamos entrelazando gestos y palabras para 

preparar al niño en sus posibilidades creativas y conceptuales futuras. La comunicación 

debe ser entendida como el preludio a la descentración indispensable para la actividad 

operativa. 

 

• Generar autonomía en el niño 

  

Este objetivo fue enunciado en el proyecto I de otro modo: guiar el proceso del niño 

desde su necesidad primordial de apego hasta la separación del referente. Pero si lo 

analizamos está haciendo referencia al mismo término, ya que para que un niño pueda 

ser independiente ha de ser primero tremendamente dependiente y esto es algo que el 

educador debe tener muy claro; puesto que la autonomía no puede ser impuesta: es una 

conquista del niño cuando ha logrado atravesar diferentes fases que van contribuyendo a 

este proceso de descentración y que van desde una absoluta dependencia hasta el placer 

de la autonomía. 

 

• Fomentar la autoestima del niño. 

 

Este es, a nuestro entender, otro objetivo esencial de la práctica psicomotriz que 

apuntábamos en el proyecto I   haciendo referencia a un artículo de la psicóloga Toña 

Sala titulado “Autoestima Infantil”. 

 

En esta ocasión hemos querido hacer referencia al libro de la psicoterapeuta canadiense 

Nathaniel Branden, que ha trabajado especialmente en el campo de la psicología y de la 

autoestima y en su libro “Los seis pilares de la autoestima” donde hace referencia al 

fomento de la autoestima del niño. Dice así: La meta adecuada de la crianza de los 

padres, consiste en preparar a un hijo para que sobreviva de forma independiente en la 

edad adulta. El bebé empieza en una situación de total dependencia. Si su crianza tiene 
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éxito, el joven o la joven pasará de esa dependencia a ser seres humanos que se 

respetan a sí mismos y son responsables de sí mismos, capaces de responder a los retos 

de la vida de forma competente y entusiasta. De este modo serán “autosuficientes” y no 

sólo desde el punto de vista económico, sino también intelectual y psicológicamente. 

Un recién nacido no tiene aún sentido de la identidad personal; no tiene consciencia de 

separación o al menos, no la tiene tal y como la sentimos nosotros los adultos. La tarea 

humana primaria consiste en legar a ser nosotros mismos. También es el reto humano 

primario, porque no está garantizado el éxito. En cualquier punto del camino puede 

interrumpirse el proceso, frustrarse, bloquearse o desvirtuarse, de forma que la 

persona quede fragmentada, escindida, alienada, detenida en uno u otro nivel de 

madurez mental o emocional. =o es difícil observar que la mayoría de las personas se 

quedan atascadas en uno u otro punto de este camino de desarrollo. =o obstante, (…) 

la meta central del proceso de maduración es la evolución hacia la autonomía. 

Un adagio antiguo y excelente afirma que la paternidad consiste en dar a un hijo 

primero raíces (para crecer) y luego (alas para volar). La seguridad de una base firme 

y la confianza en uno mismo para abandonarla un día. Los hijos no crecen en un vacío. 

Crecen en un contexto social. De hecho, gran parte del drama del desarrollo de la 

individuación y autonomía tiene lugar y sólo puede tener lugar mediante la relación 

con otros seres humanos. En las primeras relaciones de la niñez un hijo puede 

experimentar la seguridad que hace posible la aparición del yo o bien el terror y la 

inestabilidad que descompone el yo antes de que se forme por completo. En las 

relaciones posteriores un hijo puede tener la experiencia de ser aceptado y respetado o 

rechazado y postergado. 

Un niño puede experimentar el equilibrio adecuado entre protección y libertad o bien 

a) la sobreprotección que le infantiliza o bien b) la subprotección que exige al niño 

recursos que puede no tener aún. Estas experiencias, contribuirán al tipo de identidad y 

de autoestima que se forma con el tiempo. 

 

Desde nuestro punto de vista, la práctica psicomotriz debe contribuir como experiencia 

que favorezca la maduración psicológica del niño, potenciando su auto-estima 

entendida como la percepción emocional profunda que las personas tienen de sí 

mismas. Entendemos que esta dependerá enormemente del sistema de actitudes del 

psicomotricista y de la consecución de un marco de claridad donde se logre un clima de 
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respeto por los actos de superación de los niños, sus creaciones y que potencie su 

capacidad expresiva autónoma. 

 

• Favorecer el desarrollo de los procesos de aseguración frente a las angustias: 

 

Muy ligado al anterior y esta vez extraído del libro los fantasmas de acción de 

Acouturier, la practica psicomotriz busca que el niño se asegure frente a las angustias a 

través del placer de la práctica. Le ayuda a atenuar “el ruido de fondo de las angustias” 

hasta que el niño las aleje y las asuma positivamente. 

 

• Guiar el itinerario madurativo del niño favoreciendo el proceso de 

descentración. 

 

Haciendo referencia a uno de los objetivos expuestos en el mismo libro, “el desarrollo 

del proceso de descentración permite el acceso al placer de pensar y al pensamiento 

operatorio.” Y añade algo que nos parece fundamental y decisivo: “A menudo los 

especialistas de la infancia se preguntan sobre la relación entre práctica psicomotriz 

educativa y preventiva y actividades escolares, aunque la relación no es inmediata, la 

maduración psicológica del placer de pensar resulta indispensable para llegar al 

placer de aprender y dominar el conocimiento, como otra manera de mostrar el placer 

de ser uno mismo.” 

 

Los dos siguientes objetivos pertenecen al proyecto I pero los añadimos en este nuevo 

proyecto por considerarlos objetivos básicos de la práctica psicomotriz y que deben 

estar muy presentes para todo psicomotricista y reflejarse en su sistema de actitudes:  

 

• Ser un referente educativo coherente para el niño:  

 

El niño, más que lo que se dice, el capta lo que observa en la conducta del educador. Por 

eso, el educador no sólo debe estar formado e informado sino también hacer una 

autoevaluación de actitudes. 

Existe el caso de niños con demasiadas personas de referencia. ¿Cuál es el lugar 

adecuado del educador en estos casos? Los niños necesitan tener vínculos de apego 
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(sintonía interactiva) y si hay referencias muy opuestas en los distintos espacios del niño 

puede entrar en una especie de neurosis (¿Con qué me quedo? ¿Cuál es el 

comportamiento correcto?). Se hace un lío. 

Cuanta más coherencia haya entre sus distintos referentes, mejor. Trabajarán en sintonía 

y ayudaran a un mejor desarrollo afectivo del niño. 

 

 

 

• Respetar la singularidad del niño: 

 

La escuela no debe uniformizar. Un niño, sea como sea, debe quererse a sí mismo. 

¿Cómo sabemos que se quiere a sí mismo? Porque tiene curiosidad por la vida, se abre, 

ama la vida. 

Hacer un acto de coherencia: respetar la singularidad del niño no es permitirle que sea 

maleducado. No confundir singularidad con mala educación. Por ejemplo, si tu hijo es 

discreto y de pocas palabras, déjale. “Su hijo debe ser valiente”, No. Respete su miedo y 

desde ahí poténciele. Respete su naturaleza, potencie su espontaneidad. Respete su 

singularidad respetando límites y normas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



   
 

 93 

 

 

 

 

 

 

 

 

B) El dispositivo de la sesión 

 

De forma clara y simplificada podemos decir que la sesión de práctica psicomotriz 

consta de dos espacios y tres momentos. 

Tanto los distintos espacios como los distintos momentos serán explicados a 

continuación de forma detallada pero con esta introducción ya queremos reflejar que la 

sesión va a estar estructurada en base a dos dispositivos clave: el dispositivo espacial y 

el dispositivo temporal. 

 

Esta estructuración se fundamenta en base a la necesidad de presentar al niño un marco 

de claridad que a su vez le sirve como aseguración clave y le permite ser plenamente 

creativo y libre en la acción y exploración de cada espacio y en cada uno de los 

momentos.  

 

• El dispositivo espacial: Como hemos comentado anteriormente se estructura  por 

medio de dos lugares. El primero reservado para la expresividad motriz (lugar 

amplio, reservado para las actividades de juego motor y con material específico) 

y el otro a la expresividad plástica, gráfica y al lenguaje (más reducido y 

también con material propio). 

 

Como viene en el libro “Los fantasmas de acción”: “Antes de que el grupo entre en la 

sala, estos dos lugares están ya instalados para que los niños encuentren en cada 
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sesión el mismo material e idéntico dispositivo, porque es un factor que proporciona 

seguridad, facilita la anticipación imaginaria y también anticipa el placer.”:  

 

Desde nuestro punto de vista y como expondremos más adelante, una de las tareas del 

psicomotricista será contribuir a sostener el deseo y ayudar a esperar con deseo e 

ilusión. Es decir, con la “espera-nza” de que algo bueno está por llegar y se va a 

disfrutar.  

Durante la sesión se invita al grupo a pasar del primer al segundo lugar. 

 

• El dispositivo temporal: se estructura por medio de fases sucesivas que se 

proponen a los niños para que puedan pasar por diferentes niveles de 

simbolización, para que puedan sentir placer en un itinerario de maduración 

psicológica, que podría resumirse en pasar del cuerpo al lenguaje. 

El primer tiempo está reservado a la expresividad motriz (proceso de 

aseguración por medio del juego), el segundo tiempo para “la historia” narrada 

al grupo (proceso de aseguración por medio del lenguaje) y el tercero está 

dedicado a la expresividad plástica y gráfica. Estas fases se completan con el 

ritual de entrada y de salida. 

 

En este sentido, la edad del grupo, hemos observado, nos lleva a reducir o ampliar el 

tiempo dedicado a la acción  (más ligado al cuerpo)  y a una menor simbolización o, por 

el contrario, variar el tiempo dedicado a la simbolización, es decir, al reposo del cuerpo 

y al trabajo de las capacidades intelectuales. 

 

Por ello, a su vez, la duración de las sesiones también variará según las edades del 

grupo. 

 

• La duración de las sesiones ha de ser variable, por lo tanto, en función de la edad 

de los niños. Una duración correcta puede ser de sesenta minutos, que se 

reducirá en el caso de un grupo de 0 a 2 años y se podrá ampliar hasta 80 

minutos en grupos de niños de 6 a 8 años. 

A su vez, como hemos indicado anteriormente, el tiempo dedicado a cada uno de 

los momentos variará dependiendo de la edad del grupo, ya que, por un lado, la 
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capacidad de simbolización se desarrolla a partir de los dos años. Por ello, en 

grupos menores de dos años, la sesión se focalizará en el movimiento (“sala de 

movimiento”);  y, a su vez, la capacidad de simbolización se va desarrollando de 

los 3 a los 8 años, primero a través del juego simbólico, posteriormente a través 

de la expresión y comprensión oral,  hasta la conquista del lenguaje escrito. Es 

decir, desde una representación más concreta y ligada al acto corporal  hasta otra 

más abstracta y ligada a un medio intelectual 

 

En cuanto al número de niños y niñas en la sala, la experiencia demuestra que un 

número conveniente es de un psicomotricista por cada 10 o 12 alumnos.  

 

C) El material 

 

El material y su uso pedagógico 

 

En las actuaciones del maestro y del alumno, el material adquiere una importancia de 

primer orden. La cantidad y características de los objetos disponibles en la clase  

indican el tipo de tareas que se desarrollan y su importancia: 

 

• Predominan libros, fichas, pinturas, murales con letras…estará enfocada a la 

lecto-escritura. 

• Predominan juegos de mesa, habilidad…enfocada a los aprendizajes sensoriales. 

• Predominio de juegos de construcción, objetos diversos y de material poco 

estructurado estará enfocada a la libre manipulación. 

 

En ocasiones, se le da un uso diferente a los materiales ofrecidos por lo que, en caso de 

que los materiales puedan tener una intención pedagógica concreta, ésta no se lleva a 

cabo (tirar un lápiz en lugar de escribir con él).  

 

El material de juego debe ser adecuado a la edad y a las posibilidades del niño.  

El educador debe ofrecer objetos al niño para que se sienta impulsado a moverse. 

La cantidad de objetos en el aula es importante: si hay pocos se pelearán por ellos y si  
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hay demasiados los niños no estarán a gusto (necesitan espacio) y los ignorarán. 

El educador  ofrecerá los materiales necesarios en función de las necesidades y 

desarrollo del niño. Hay materiales que usan a diferentes edades: varía la forma de 

manipularlos y los diferentes juegos que se puedan realizar con ellos.  

 

Manipular 

 

El aprendizaje de unos hábitos de autonomía personal y de convivencia social exige la 

utilización de las manos: comer, colaborar en vestirse y desvestirse, lavarse, recoger las 

cosas del suelo, colocarlas en su lugar, etc. 

 

La educación sensorial y la motricidad manual están unidas: el niño necesita poder tocar 

todos los objetos, explorarlos, manipularlos... Es preciso poner a su alcance objetos de 

distinta forma, peso y superficie, para que pueda establecer relaciones. 

 

Un niño coge un objeto, lo explora, lo utiliza y lo deja. Al hacerlo adquiere  un 

conocimiento: un conjunto de elementos nuevos en su pensamiento 

 

Tipos de materiales para la práctica psicomotriz 

 

General. La sala de psicomotricidad es un gran espacio abierto que tiene un “tatami” en 

el suelo para proteger a los niños. En la fase sensoriomotriz usan bloques blandos para 

construir casas, castillos, tirárselos…  

Existen diferentes tipos de materiales pero aparte de su función lúdica, tienen que 

cumplir con unas normas importantes de seguridad. Los materiales seleccionados están 

especialmente escogidos para evitar que los niños se lesionen. 

 

El material para la expresividad motriz 

 

Mobiliario 

 

Espalderas, un espejo, pizarras, armarios, cajas para guardar material, banco de 

madera… 
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Material blando 

 

Bloques de espuma (para casas, paredes…), colchonetas, pelotas pequeñas de espuma… 

Con este material se pueden construir diferentes edificios, crear puentes, casitas… 

 

Material duro 

 

Palos, instrumentos de percusión, anillas de caucho, cubos de plástico… 

 

El material de la Expresividad Plástica y Gráfica 

 

Mobiliario: Mesa, taburetes y caballetes.  

 

Materiales Escolar. cartulinas, papel de diversos tipos, ceras y pinturas, 

barro,plastilina,  

 

Producciones infantiles. Objetos de las actividades de los niños que se conservan en la 

Clase (elementos decorativos, integrantes de las carpetas o con una función didáctica 

(murales, polichinelas, disfraces,...). 

 

El material para la fase del cuento 

 

Cuentos, tebeos, cartulinas, marionetas…. 

 

Preferencias de actividades. Materiales utilizados. 

 

Tres estudios diferentes realizados a niños de tres, cuatro y cinco años, (El material en 

la educación de párvulos de Gerardo Martínez) ofrecían resultados similares en cuanto a 

la preferencia de las actividades preferidas por los niños.  
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Los niños de tres años se decantaban por juegos de representación (juegos simbólicos 

con cochecitos, muñequitas) y algunos por juegos de construcción y habilidad 

(rompecabezas…). Empezaban a mostrar interés por los cuentos cortos. 

 

A los cuatro años les seguía encantando la representación, pedían insistentemente que 

les contaran cuentos y mostraban habilidades para la pintura (desarrollo de la motricidad 

fina). Cada vez tenían más interés por los materiales del aula. 

 

Finalmente, a los cinco años les encantaba los juegos de representación y de 

construcción. 

 

 

 

 

D) Fases o contenidos de la sesión 

 

D1) Ritual de entrada 

 

Ritual de entrada: El ritual de entrada es un lugar de acogimiento. 

 

Este ritual tiene la importante función de diferenciar este momento educativo 

excepcional en que se privilegia la motricidad de otros momentos de la jornada escolar 

y para preparar a los niños para actuar a nivel simbólico. 

 

1-Entrada en el aula 

 

¿Cómo entrar?: Hemos pensado que un buen modo de entrar  más ordenado y relajado 

en estas edades es proponer hacer un tren o cadeneta. 
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*En este punto nos ha surgido la importancia del lenguaje que utiliza el profesor con los 

niños para lograr lo que se propone. La importancia de hablar en positivo y de modo 

asertivo. Diferenciamos entre: 

 

A) A ver vamos a ponernos en fila pero no os peguéis ni empujéis! (lenguaje en 

negativo e imperativo, que incita precisamente a hacer lo que se niega) 

B) Vamos a ver lo bien que sabéis hacer un tren chuchu. (positivo y asertivo) 

 

2- Orden 

 

Una vez dentro, nos parece importante, sobre todo en las primeras sesiones: generar el 

hábito de dejar las cosas ordenadas y cada uno en su sitio. ¿Cómo lograr esto? 

Deben comprender el sentido y la necesidad del orden no a través del castigo sino de 

su comprensión. (¿Qué pasa si dejamos los zapatos en medio del espacio en el que 

después se va a jugar? ¿Alguien sabe que puede ocurrir?) 

 

*Le damos importancia a que entiendan por qué dejamos las cosas ordenadas. Aunque 

algunos niños puedan tener integrado cierto orden (trabajado en su casa), no lo damos 

por hecho. Conforme lo vayan integrando todos ya no hará falta dedicar más tiempo y el 

dejar las cosas se hará de forma automática. 

*Si resaltamos la importancia del orden desde el ritual de entrada ya será más fácil que 

entiendan la importancia de recoger el material en la fase de expresividad motriz. 

 

Creemos que es positivo que cada niño tenga un perchero con su foto, su propio 

espacio para dejar sus cosas lo que les da seguridad. 

 

3. Espacio 

 

El espacio del ritual de entrada ya está fijado de antemano y diferenciado del de la 

expresividad motriz. Será siempre el mismo, lo que también les da seguridad. 

 

La disposición del los niños será en círculo sobre unos bancos suizos y el profesor se 

sentará a su misma altura. Los niños se sientan en bancos, para visualizar la sala y los 
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espacios preparados, si es posible ante un espejo para que todos puedan verse en grupo. 

Con ello conseguimos que todos se vean, se miren a la cara y tengan protagonismo al 

hablar. El profesor coordina este espacio estando al mismo nivel físico que los niños, no 

en una posición de clase magistral. 

La colocación de los niños no será directamente sobre el suelo ya que puede producirse 

una confusión con el suelo y moverse en exceso. El suelo es un entorno seguro “es 

jugar con mami”, en el se sienten más seguros y más capaces pero no fomenta su 

descentración. 

 

 

4. Crear el clima 

 

Nos parece de vital importancia que el profesor sea capaz de crear el clima adecuado. 

Se comienza saludando a los presentes, los que forman el grupo ese día, y recordando a 

los ausentes. Esto último se hace también para significar la importancia de la pérdida, 

aunque sea momentánea, de relaciones afectivas entre los niños. Puede dárseles la mano 

de uno en uno, como signo de acogimiento más individual. El profesor va creando el 

clima, logrando que cada niño sea escuchado por el resto y se hable por turnos.  

* Es importante que el silencio no sea impuesto sino que se consiga por otros medios. 

Por ejemplo: 

A ver chicos ¿quién falta hoy? Todos responden a la vez. Uyy, a ver a ver, ¿Nos hemos 

escuchado? ¿Habéis entendido algo? Vamos a lavarnos los oídos…a ver ¿Quién sabe 

dónde puede estar Juanito (uno de los ausentes)? Van dando posibles respuestas por 

turnos. Y cada niño es escuchado por el resto. De esta forma se están trabajando 

habilidades sociales importantes: la expresión y la escucha activa. 

 

5. Expresión 

 

Tras haber tomado contacto con quienes conforman el grupo se continúa creando un 

espacio para la expresión. En este punto se ha de tener en cuenta que la filosofía es dejar 

un espacio de expresión que parta de las inquietudes propias de los niños. El educador 

usara estas expresiones genuinas y propias expresadas por los niños para depositarlos en 

el marco adecuado: El educador trabaja la transversalidad pero siempre extrayendo el 
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grano de los niños, el tema parte de los niños. Si se trabajase por ejemplo, por medio 

de preguntas abiertas, tipo: ¿Cómo me siento hoy? ¿Qué he hecho este fin de semana 

y cómo me lo he pasado? Se está desvirtuando la filosofía, ya que se está tratando al 

niño como objeto de la enseñanza. La inquietud debe partir del niño, el tema debe 

estar en el interior de los niños. Ellos son los protagonistas de todo el proceso. 

 

6. Anticipación 

 

Momento de anticipación: el profesor, si lo cree oportuno puede realizar un breve 

recuerdo de la sesión anterior, haciendo hincapié en lo relevante, recordando normas (si 

lo ve preciso), introduciendo un material nuevo (si lo hubiera…) 

 

Esta técnica, la anticipación,  permite mirar al pasado para andar hacia delante. 

Por ejemplo: La semana pasada queríais construir con maderas ¿verdad? Pues hoy 

vamos a construir. 

También pueden anticiparse los estados de los niños. Esto se logra mediante la 

observación y la presencia. 

En esta fase el educador no está introduciendo un tema, sólo introduce avisos y retoma 

la sesión. 

 

Si, por ejemplo, se tratase de las primeras veces que se presenta a los niños el espacio 

psicomotriz, se podría utilizar este espacio para recordarles que los psicomotricistas les 

han preparado la sala y que ellos están allí para jugar y los psicomotricistas para facilitar 

sus juegos en los dos lugares, que pueden jugar libremente, en presencia de los adultos, 

respetando las siguientes condiciones: 

 

“Jugar como si, no hacer daño a los demás ni a sí mismos”. 

“Respetar el material y no llevarlo de un espacio al otro”. ¿Qué hacer  si algún niño 

tiene una actitud muy posesiva con el material? (lo acumula y no deja al resto acercarse 

a él… ¿esperar a que se convierta en un conflicto relacional para dar cabida a que lo 

solucionen de forma autónoma?) 

Se recuerda el desarrollo de las dos partes de la sesión y se advierte que serán invitados 

a cambiar de espacio, después de escuchar la historia. 
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Se recuerda la sesión anterior, lo que apreciamos de ella, el proceso de integración 

psíquica y la evolución de las competencias de cada niño y del grupo y también lo que 

no nos gustó, porque limita la evolución e todo el grupo.  

 

7. Deseo 

 

Se introduce la siguiente fase. Estoy segura de que queréis ir a jugar ya, ¿es así? 

 

*Nos parece importante que el profesor cree el clima adecuado para pasar del ansia de 

jugar al deseo de jugar; es decir, el educador sostiene el deseo y les ayuda a aprender a 

esperar con deseo e ilusión. Es muy pedagógico, si se espera con deseo es que se 

espera algo, es que se tiene esperanza. 

 

La siguiente fase se introduce claramente ya que se cambia de espacio y, a través, por 

ejemplo, de una cuenta atrás se logra que todos los niños comiencen a la vez, con 

mucho deseo pero sabiendo esperar hasta el final. Cada fase está secuenciada 

espacialmente y temporalmente. 

 

D2) Fase de la expresividad motriz 

 

JUEGOS DE DESTRUCCIÓ= Y CO=STRUCCIÓ= 

 

“Vivir la destrucción sin culpabilidad” 

 

Tras el ritual de entrada, los niños están impacientes por jugar. Es labor del 

psicomotricista utilizar diferentes métodos que ayuden a retener su impulso y puedan 

liberar la intensidad de éste en el momento justo. 

 

Para liberar una emoción colectiva, destruyen una construcción que la han ido 

elaborando conjuntamente en las sesiones. Para que la actividad dure, el psicomotricista 

puede bromear utilizando diferentes trampas para dar la salida y con ello, el comienzo 
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del derrumbe (ejemplo: uno, dos… ¡diez!). Hace como si prohibiera la destrucción y 

reconstruya el muro una y otra vez, cada vez de manera diferente. 

La destrucción se hace con alegría abriendo camino a la acción y al lenguaje corporal. 

 

El placer de destruir no debe entenderse como pérdida. Destruir no significa perder para 

siempre ni aniquilar. Romper un muro da la posibilidad de construir uno nuevo más 

grande, más hermoso.  

 

Si el psicomotricista pone resistencia a la destrucción pero permite que los niños le 

ganen, éstos sienten placer pues ejercen su fuerza contra el adulto mostrándole su deseo 

de alejarle para comprobar su capacidad de dominio y afirmar su identidad. 

 

“Someterse a la Destrucción” 

 

Cuando un niño pide someterse a la destrucción, lo hace por el placer que puede sentir 

viviendo el desequilibrio y las caídas. Ser pasivo puede considerarse un juego que exige 

prestar atención a las reacciones tónico-emocionales de los pequeños pues, en el 

desequilibrio, placer y displacer pueden estar muy próximos. El placer de destruir 

cambia hacia juegos de placer sensoriomotor que permiten perder los límites 

manteniendo la sensación de ser un todo unificado.  

“Los niños sólo construyen aquello que pueden destruir”. 

 

“El Símbolo de la Construcción de la Casa” 

 

La casa simboliza un recinto protector contra la pulsionalidad de los fantasmas de 

acción. Es todo lo que envuelve a uno mismo. Es una metáfora del cuerpo en relación 

con el entorno, sus aberturas y sus cierres, puertas y ventanas, cocina, habitación, sala, 

es todos los lugares que simbolizan la historia del placer y displacer de las experiencias 

corporales del niño. 

 

“Observaciones entorno a los juegos de construcción y destrucción” 
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Raramente construyen los niños cabañas en el aula de psicomotridad. Una cabaña se 

aparta de la mirada de los adultos porque es un lugar de refugio y libertad en la que 

pueden realizar los deseos que no expresan en familia. En las cabañas se vive la 

regresión, la inmovilidad, la protección, se sienten protegidos de los objetos malos que 

se quedan fuera. 

 

En relación a la simbología de las casas que construyen los niños, el psicomotricista ha 

de tener atención: 

 

• La estructura construida (forma, mobiliario…) 

• La cama como primera envoltura simbólica (lugar que les da seguridad) 

• Juegos en la casa, roles de los niños, relaciones afectivas, la comunicación. 

 

El psicomotricista ha de mantenerse a una distancia física y emocional que permita 

respetar al niño. Mantener atención a: 

 

• Niños que no construyen y los que no están nunca satisfechos con su 

construcción y no la terminen. 

• Niños que siempre destruyen la construcción de los demás para expresar su 

rabia. 

• Niños que construyen un “búnker” en el que no pueda entrar nada y se mantenga 

la oscuridad total. 

 

Durante los juegos de destrucción el psicomotricista puede observar la expresividad 

motriz de los niños: 

 

• Muchos niños destruyen con placer poniendo en palestra y de manera 

espontánea sus fantasmas de acción a través de los juegos que les proporcionan 

seguridad. 

• El placer de destruir descarga las tensiones tónicas y contiene emocionalmente 

proporcionando la fluidez tónica que hace disponible para la acción y para la 

transformación tónico-emocional. 
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• Hay niños que destruyen impulsivamente y con violencia manifiesta: atraviesan 

la muralla de cojines como balas de cañón y después muy crispados. No prestan 

atención a los demás. 

• Otros, se lanzan a la demolición de la muralla y cuando empieza a ceder y los 

cojines van cayendo, se asustan, son presos de pánico. 

• Suele haber unos niños que no participan en la destrucción pero cuando cae la 

muralla aplauden  y se ríen con los vencedores. Liberan su deseo sin actuarlo, no 

pasan a la acción pero lo desean. Estos niños necesitan que se les anime a jugar 

acompañándoles. 

 

“Juegos sonoros de Pulsionalidad  Rítmica” 

 

Los niños hasta los tres o cuatro años pueden vivir una descarga rítmica. La sala 

dispone de tambores y banquitas para que lo niños puedan golpearlos sin restricciones y 

sin miedo a hacer demasiado ruido. 

Se limita su duración en cada sesión. Se pueden percibir evoluciones en las percusiones 

repetitivas. Las descargas sonoras se van matizando, alternan golpes fuertes con suaves, 

lo que augura un control progresivo de la pulsionalidad motriz y capacidad rítmica 

impensable en niños pequeños. 

 

“Juegos Simbólicos de aseguración profunda” 

 

Su objetivo es asegurar frente a la angustia. Son juegos universales e independientes de 

las influencias culturales. 

Se desarrollan a partir de los seis u ocho meses hasta los dos-tres años (aunque pueden 

prolongarse). Tienen relación con el miedo a perder a la madre y a ser destruido. Pueden 

provocar en el niño emociones intensas, por ello, el psicomotricista se puede implicar 

prudentemente para que el pequeño viva una experiencia aseguradora. El placer lúdico 

ha de llevarle a jugar con su propio miedo; se debe centrar en sí mismo, sus 

sensaciones, su tono, su movimiento y sus emociones.  

Los juegos que aparecen en esta fase: Jugar a destruir, jugar al placer sensomotor, jugar 

a envolverse, jugar a esconderse, jugar a ser perseguido, jugar a identificarse con el 

agresor, jugar a llenar y vaciar… 
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“Jugar a Destruir” 

 

Para que la destrucción proporcione al niño la seguridad es necesario que se le permita 

derrumbar en un contexto claro y sin culpabilidad. Si la angustia de destrucción se hace 

obsesiva, la pulsionalidad destructora prohibida invadirá la vida psicológica 

destruyendo el placer de comunicar, de crear y de pensar. 

 

“Jugar al placer Sensomotor” 

 

El placer sensomotor sostenido por fantasmas de acción omnipotentes y repetitivos 

deben permitir que el niño mantenga la ilusión por realizas hazañas, utilice su 

imaginación. Será más efectivo si el psicomotricista reconoce sus hazañas. La ilusión 

ayuda a que el niño cree nuevas acciones y genera confianza y seguridad en éste.  

El placer sensomotor necesita de la sensorialidad táctil, visual, auditiva, sensibilidad de 

la musculatura de equilibración y se vive como exceso que permite experimentar una 

unidad. 

 

La repetición del exceso de placer es necesaria para el niño pues así supera dudas, 

resistencias tónico-emocionales y angustias sin temor (acelerando su ritmo bajo el 

control puede realizar acciones que no había sido capaz de hacer). 

 

“Jugar a envolverse” 

 

Se envuelven por el deseo de ser protegidos. Este deseo se manifiesta precozmente. 

 

“Jugar a esconderse” 

 

Esconderse entre cojines o bajo telas simboliza la búsqueda de la presencia y la angustia 

durante la ausencia. Se esconde para ser encontrado y reconocido. Se debe jugar de 

forma repetida pues además de placer, proporciona al niño seguridad de la permanencia 

de sentimientos afectuosos. 
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“Jugar a ser perseguido” 

 

Perseguirle para atraparle es un medio para asegurarse frente a la angustia de 

persecución que puede tener respecto al dominio excesivo del entorno. El 

psicomotricista debe jugar con él la persecución hasta que el niño se proponga a sí 

mismo como perseguidor y venza la angustia. 

 

“Jugar a identificarse con el agresor” 

 

La posibilidad de cambiar al niño de rol es un indicador de la confianza en sí mismo que 

va adquiriendo. El niño puede jugar a ser el agresor, lobo, manteniendo su integridad. 

 

Con este juego se desdramatiza el miedo a ser agredido. Cambiar de rol ayuda a 

distanciarse emocionalmente del miedo. 

 

“Jugar a llenar y vaciar, reunir y separar” 

 

Tienen menos carga emocional que los expuestos pero el psicomotricista puede hacerlos 

más interesantes introduciendo rupturas provocando sorpresa al llenar o reunir algo. 

 

 

 

 

“Observaciones entorno a los juegos de aseguración profunda” 

 

Estos juegos aportan una nueva visión al concepto de regresión. Están animados por el 

deseo inconsciente de retornar al pasado. Es una regresión dinámica, abierta a la 

emoción y a la comunicación no verbal. 

Para favorecer un clima de seguridad el psicomotricista sólo puede implicarse con 

cuidado y cuando es un grupo pequeño de niños. 

Son juegos orientados, sobre todo, a niños que tienen dificultades en su evolución, 

puesto que para que hagan su efecto de aseguración se necesita que haya una 

transformación tónico-emocional (tanto en el adulto como en el niño) que es el factor 
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que permite cambiar y pasar de las representaciones inconscientes a las más 

conscientes. 

 

“Juegos simbólicos de aseguración superficial” 

 

Estos juegos actúan como escudos imaginarios que protegen al niño de conflictos 

pequeños pero recientes; por ello, tienen también una función aseguradora frente a la 

pérdida del objeto-madre. Mantienen la integridad adquirida en los primeros años y 

dependen de identificaciones culturales. 

 

“Jugar a identificarse, a hacer como si…” 

 

Su función es proteger la personalidad de la angustia de ser uno mismo (permite 

expresarse sin temor a la censura). 

Tiene efecto catártico que permite tener en cuenta la realidad y transformarla a su 

antojo. Juegan a padres y madres, a ser médicos, profesores, conducen… 

 

En las aulas de psicomotricidad rara vez aparecen juegos sexuales en los que los niños 

juegan a quererse, esto se debe a una autocensura, puesto que juegan en presencia del 

adulto (si ocurriera es suficiente con hablarles tranquilamente, sin culpabilizarle para 

que la acción evoluciones). 

 

Son juegos que se repiten aunque hay que tener en cuenta si ésta se hace con placer 

compartido o es repetición sin placer, compulsiva, que supone un sistema asegurador 

poco ajustado. El psicomotricista, también, se ha de preocupar cuando existe una 

invasión fantástica que impide la comunicación entre ellos y con el adulto, pues 

desaparece la dimensión simbólica y no se puede mantener la relación entre las 

representaciones internas y externas. 

 

“Observaciones entorno a los juegos simbólicos” 
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No significan siempre evolución. Un exceso de imágenes se transforman en una barrera 

para la descarga emocional en la expresividad motriz (no hay afecto y no cambia nada 

en el niño). 

Es una etapa más en la maduración que ni debe retrasarse ni mantenerse. El adulto tiene 

que mantener cierta distancia y no entrar en su juego para que los niños sean autónomos 

y puedan expresarse libremente; si los niños invitan al psicomotricista a participar, éste 

no debe jugar demasiado. 

No son suficientes los juegos de aseguración superficial para desarrollar la función 

simbólica. La integración progresiva de los juegos de aseguración profunda en los 

juegos simbólicos de aseguración superficial pone de manifiesto la fluidez entre las 

representaciones inconscientes y conscientes (indicador de maduración psicológica). 

 

D3) Fase de la historia/cuento 

La fase de la historia (aseguración profunda por medio del lenguaje) 

 

Después de la acción psicomotriz volvemos a la calma. El cuento les tranquiliza tras el 

movimiento corporal. Nos dirigiremos al espacio de distanciación. 

 

Pasos: 

- Ejercicios suaves para estiramiento de músculos 

- Nos sentamos en el lugar de encuentro (el mismo sitio que el ritual de entrada). Es 

importante que la narración se haga siempre en el mismo espacio dentro de la sala. 

- El educador cuenta un cuento o hacen un cuento entre todos. 

La distancia, la voz y el lenguaje: El niño en su evolución va pasando del placer 

sensoriomotor al contacto con la comunicación verbal a distancia. En esta progresión la 

voz es un elemento esencial que da tranquilidad al niño. 

“La voz se constituye en un lugar tónico-emocional que facilita la separación: crea un 

espacio de seguridad, un espacio simbólico de presencia y ausencia”* 

El lenguaje favorece la toma de distancia con el niño y por tanto le permite descentrarse 

y acceder al mundo de lo cognitivo. 
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Podemos decir por tanto que es el retorno al origen del pensamiento: las palabras 

acompañan las acciones representadas muy cargadas emocionalmente. Las historias han  

de ser significativas y  los niños tienen preferencia por las de miedo.  

 

Sentido de la historia: 

En la historia se han de dar dos registros: 

* La subida de angustia: narración de temas de miedo. Pueden ser miedos al abandono, 

a ser devorado, encerrado… 

 Estas escenas de acción articuladas con las angustias y los fantasmas de acción hacen 

que los espacios y las emociones se confundan… 

 * El retorno a la seguridad emocional. El héroe, con quien se identifican,  que se 

enfrenta al agresor y le vence. Les transmite una aseguración profunda. 

Las historias tienen un final feliz. De esta manera los niños saben que ese miedo 

escenificado puede vencerse. Los cuentos infantiles tienen  lobos, brujas, 

monstruos…en los que se reflejan sus fantasmas. A través de los cuentos consiguen 

dejar de temerles. La  omnipotencia mágica es un recurso fabuloso para alejar la 

angustia y a firmar la propia existencia. 

Algunas veces te piden que les cuentes repetidamente algo que les da miedo. 

El cuento no se improvisa: se pueden variar los tonos, ritmos de narración… 

El narrador deberá tener en cuenta la fragilidad emocional de los niños. 

Se puede observar el grado de descentración de cada niño observando su expresividad 

motriz: si atienden, molestan, miran a otro lado, manifiestan emoción, imitan al héroe… 

 

Tipologías de niños en base a su capacidad de descentración: un momento de 

observación para el psicomotricista de máxima riqueza. Se da entre los 5-6 años y para 

constatar el que grado se encuentra cada niño se observa su expresividad motriz durante 

la historia: 

 

-Niños con atención sostenida y manifestación de emociones sin excesos: ha iniciado la 

descentración. 

-Niños que se mueven constantemente (gritan, gesticulan…) imitando al héroe o al 

agresor: no están en el proceso de descentración. 
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-Niños que se refugian junto al narrador, actitud de aislamiento: son los que tienen un 

comportamiento más regresivo. 

 

En otras ocasiones, los niños pueden crear sus propias historias: se les anima a hablar de 

sus miedos y de la angustia en común. 

 La historia, relatada tras la expresividad motriz, en la que los niños se descentralizan 

les permite pasar al siguiente espacio más relajados. 

 

D4) Fase de la expresividad plástica/gráfica: Desarrollo de la capacidad de 

creación y percepción. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tras la etapa anterior, en la que los niños se han sosegado, pasamos a la etapa de las 

artes plásticas. Intervienen sensaciones, percepciones y el pensamiento. Es otro nivel de 

simbolización pero hay descentración.   

 

Elegirán libremente el tipo de actividad que desean desarrollar sabiendo el espacio que 

corresponde a la misma. Deben saber qué materiales corresponden a cada espacio.         

Se expresan con libertad y a su ritmo: no debemos interrumpirles. Plasman sus 

experiencias, emociones y vivencias, sus miedos, y para ello mezclan fantasía y 

realidad. Es una manera de representarse y de vivir el objeto dentro de sí y permite 

concentración y descentración: le produce el placer de ser él mismo. Se desarrolla su 

identidad.     
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Al finalizar la obra les preguntaremos qué es lo que han dibujado y así podrán expresar 

oralmente aquello que han dibujado y encontrarle un sentido. Trataremos que nos lo 

expliquen (evitaremos que respondan con monosílabos). Interpretan lo que acaban de 

dibujar y lo que significa para ellos. Les encanta enseñar al resto del mundo sus 

creaciones: desde ahora podrá ofrecer lo que ha hecho por sí mismo. Al ser reconocido 

por los demás se llenan de autoestima.  

 

El niño toma elementos de la experiencia y les otorga un nuevo significado: cada 

experiencia significativa le aportará nuevos datos que serán vivenciados. Estas 

experiencias irán modificando sus esquemas y enriqueciéndolos. Su actividad 

contribuirá al desarrollo: se producirá aprendizaje en la interacción del niño y el 

ambiente. Sin embargo, la falta de concentración, entre otras, dificultan el desarrollo 

cognitivo del niño. El niño es incapaz de disfrutar de lo que hace y se mueve 

constantemente de un lugar a otro. Habrá una evolución más lenta en sus actividades y, 

por tanto, se ralentizará su desarrollo. 

 

La producción gráfica está ligada a la percepción y a nuestro interior: plasmamos tanto   

lo que vemos, tocamos… como lo que aprendemos, sentimos…  

 

Existen diferentes etapas en la producción gráfica y en las construcciones: 

 

Dibujos:  
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 Etapa del Garabato: de los dos a los cuatro años.  La expresión comienza cuando el 

niño empieza a explorar su mundo por sus medios: tocar, morder, chupar, escuchar, 

mirar. Y continuará cuando realice su primer registro en un piso, pared o papel.  

Empiezan a dibujar de adentro hacia afuera: yo, papá…                                                 

Los gráficos que realice el niño tienen que ver con sus movimientos corporales.            

La expresión plástica se  disfruta por el hecho de realizarla y moverse.                                

En esta etapa suelen usar ceras y rotuladores.     

 

Etapa preesquemática: entre los cuatro y los seis años. El niño comienza a crear 

formas, de forma consciente. Trata de establecer relaciones con lo que intenta dibujar.      

Empiezan a usar lápices y bolígrafos y sus dibujos tendrán más detalles. 

Construcciones 

 

Hasta los tres años: apila vertical y horizontalmente piezas iguales sin parar en un 

espacio horizontal o vertical. Puede ser una repetición simbólica frente a la angustia o 

pérdida. Simboliza la separación y a la vez se representa a sí mismo. Agrupar cosas 

iguales es un paso hacia el desarrollo cognitivo y las nociones de suma-resta. 

 

Segunda fase: Alterna las piezas. Si van de dos en dos, simboliza la separación del 

objeto-madre. Empiezan a construir colectivamente. 

Tercera fase, “Simetría”: significa una diferenciación y adquisición de identidad. 

Adquieren dos conceptos cognitivos: igualdad y desigualdad. La construcción simétrica 

facilita la lateralización (y a través de ella se afirman). 

 

Trabajo grupal 
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Es una fase más adelantada de la descentralización en la que los niños tratarán de 

construir juntos: pueden hacer un dibujo o construcción juntos, colaborar con sus obras 

en  una exposición colectiva… En cualquier caso, su creación la compartirán con sus 

compañeros.                                                                                                                             

Al terminar su obra, se suelen juntar de manera espontánea para desarrollar una idea 

común (respetando a sus compañeros). No se permite la destrucción de lo hecho por los 

demás: tendrán que respetarse.                                                                                                                                            

Después de los mismos,  podemos colgar los trabajos de todos y pensar en lo que vemos 

durante un momento, reflexionar sobre el trabajo personal, que cuenten qué han creado, 

para luego hablar  sobre lo que ven en la obra de algún compañero… 
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E) Ritual de salida 

 

Es la despedida. Tras la expresividad plástica y gráfica o después de la historia es 

indispensable para cerrar la sesión.  

Puede variar dependiendo de la edad: Una canción de corro (antes de los tres años), una 

agrupación final (a partir de los tres). Siempre se realiza en el mismo sitio y se pueden 

despedir llamando a cada niño por su nombre, apretándoles la mano (se sienten muy 

reconocidos con este símbolo social adulto). 

 

Cuando finalizan la sesión, los niños deben recoger el material utilizado y dejar el aula 

de psicomotricidad como estaba. Algunos pueden entender la recogida como el reinicio 

del juego; por ello, se pueden crear grupos de cinco niños que ordenen mientras que el 

resto se viste (grupos que se van turnando). 
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F) Sistema de actitudes del psicomotricista  

 

• La actitud del psicomotricista ha de ser respetuosa: Sea cual sea la edad, la 

discapacidad o el problema, al ni se le debe de considerar como una persona con 

una experiencia única, que debe ser acogida con el mayor respecto. El 

psicomotricista debe creer en la persona. 

• Ha de ser una persona con escucha activa que favorezca la comunicación, la 

disponibilidad y la comprensión del otro: Debe comprender y descifrar las 

vivencias del pequeño a través de sus producciones no verbales. 

• Ha de ser una persona capaz de crear un espacio y clima seguro para el 

pequeño: De esta manera el niño podrá expresar su imaginación y sus 

emociones sin miedo a ser juzgado. 

• En definitiva, su actitud ha de ser de acogida empática: Tiene un sentimiento 

positivo hacia el niño, le ofrece las condiciones más favorables de seguridad 

afectiva y material para que pueda vivir su expresividad. Su ajuste tónico y 

postural manifiesta la intención de dinamizar la comunicación verbal y no 

verbal; de esta forma, facilita la construcción de un discurso gestual y verbal 

desde edades muy tempranas. 

• Persona con proposiciones, orientaciones y claridad en los límites verbales y 

no verbales: De tal forma que favorezca la evolución hacia formas cada vez 

más elaboradas de simbolización. 

• �ecesaria su mirada periférica para la seguridad de los niños. 

 

Sistema de actitudes del educador 

 

La sala de Psicomotricidad es un lugar privilegiado para la comunicación, donde el niño 

puede manifestarse sin ser rechazado. En este marco, lo que buscamos es precisamente 

que diga lo que desea y necesita decir, que exteriorice lo que atenaza su crecimiento, sus 

temores, sus conflictos y sus intereses. 
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El niño, y también el adulto, solo cambia a partir de lo que él es y de la aceptación de lo 

que es. Si no hay identidad y reconocimiento de identidad no hay evolución. Pero para 

ello, la identidad tiene que poder decirse; para que las identidades puedan decirse, el 

grupo – clase tiene que evaporarse en favor de la emergencia de lo que cada niño 

necesita decir.  Y esto sólo es posible si, tras unas normas generales comunes para 

todos, se sitúa a los niños tal como mencionamos, en un marco de actividad espontánea. 

 

Esto es, o puede ser, algo inquietante; más aún cuando sabemos que lo que ahí aparece 

está ligado a la vida profunda de los niños: el niño, al igual que el adulto, una vez fuera 

de sus estereotipos culturales, en ausencia de una tarea racional que realizar, se 

encuentra desguarnecido frente a sus emociones, invitado a asumir su relación con los 

objetos, el espacio y los otros. 

 

La no directividad  no es dejar hacer. La no directividad es otra forma de dirigir. La no 

directividad es partir del deseo del otro y colocar estos deseos en direcciones que son 

dadas por el educador. La no directividad es dar direcciones  en función de lo que es el 

otro. 

 

El niño necesita sentirse acompañado de verdad. Ello implica, supone que, cuando está 

en la dinámica que caracteriza la infancia, es decir, en actividades de acción-

exploración-investigación, necesita  sentir una mirada entre firme y tierna que se 

emociona, asombra, asiente (no siempre) y constata; que ratifica esa acción exploratoria 

del niño, y ante sus descubrimientos, logros, se transforma y es maleable. De no ser así 

nace una frustración permanente porque el niño se construye, se hace y dice gracias al 

otro, a la mirada del otro. De ahí surge una dialéctica, una interacción, un diálogo entre 

dos que se transforman mutuamente. 

 

Para ello es esencial una serie de actitudes por parte del educador:  

 

a)Un adulto educador permisible, disponible, con capacidad de escucha. 
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Tiene que haber un adulto que se aperciba, que recoja, que de sentido y significado a lo 

que el niño expresa. Es imprescindible que exista un interlocutor válido, con capacidad 

de percibir sus armonías emocionales. 

 

No se trata sólo de una disponibilidad y apertura mental, intelectual (absolutamente 

necesaria por otra parte); es preciso una disponibilidad afectiva y corporal; su tonicidad, 

su voz, su mirada, su postura, su gesto, su palabra deben indicar claramente esa 

disponibilidad. 

 

Esta disponibilidad no es sino el concepto de empatía tónica. Empatía es la capacidad de 

aceptar al otro como es, no como quisiéramos que fuera, es salir de uno mismo para 

descentrarse hacia el otro. 

 

Reseñar, no obstante, que la empatía supone estar cerca del otro pero al mismo tiempo 

no perderse en el otro. 

 

b) La acción- interacción: 

 

El niño busca la unidad de sensaciones, tono y vida imaginaria. Lo encuentra en la 

acción. Ante su acción el educador: ¿se sorprende?, ¿se asombra?; ¿no ha perdido su 

“mundo infantil”?. Trata de comprender. Realiza una lectura mezcla de lo que ha 

integrado a nivel conceptual- teórico y a nivel del trabajo sobre el terreno, de ser un 

práctico. Surgen resortes como la intuición, emoción, empatía y conocimiento. Se 

produce la interacción: la dialéctica en la acción. El resultado es la trasformación 

recíproca: “yo te ayudo a evolucionar, te comprendo, acepto y tú me ayudas a 

evolucionar y cambiar”. 

 

c) Compañero simbólico:  

 

Tal como nosotros concebimos nuestro modelo de intervención el educador no juega 

con el niño. No juega con el niño para encontrar el placer de jugar con él, como si él 

mismo fuese niño. 
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Esto significa que el educador interviene eventualmente como  facilitador de un 

itinerario sin dejarse encerrar en un rol (lobo, papá). El educador puede permitirse 

simbolizar un personaje, siempre con una cierta distancia, cuestionándose el porqué de 

la petición. El niño puede expresar así, acompañado del adulto, su vida afectiva, aquello 

que es fuente de preocupación, de temor o de angustia. El niño, de este modo, puede 

liberarse de su preocupación sin quedar atrapado y diluirla; realiza esto a través de su 

vivencia simbólica. 

No obstante, es preciso matizar, que en práctica educativa el educador acompaña al niño 

durante un tiempo muy breve, permaneciendo atento y disponible al conjunto de la 

sesión. 

 

d) El esquema anticipatorio y la estabilidad y la maleabilidad del entorno: 

 

El niño busca cualidades en el objeto. Anticipa con su pensamiento y espera encontrar 

esas ciertas cualidades. El espera que esos objetos tengan ciertas características para 

realizar su acción y vivir el placer de dicha acción. Si no encuentra esas características 

nota la diferencia. Si la diferencia es excesiva puede perder el sentido de la realidad. 

¿Cómo preveer esta contingencia?, ¿Cómo actuar el educador?:  

 

- No tener ansiedad pedagógica. 

- No entrar en explicaciones o comportamientos distantes de la capacidad lógica y de la 

maduración afectiva de los niños. 

- No ofrecer objetos indiscriminadamente. 

 

De no hacerlo así, ese esquema anticipatorio que acompaña la vida del niño se vería 

perturbado y él se sentiría fragilizado a nivel afectivo y motor. 

 

Este razonamiento no nos debe impedir el plantearnos que el entorno sea maleable, es 

decir, el niño necesita transformar y para ello el ambiente en el que actúa le debe 

permitir poder efectuar cambios, evolucionar, crear… siempre que ese posible cambio 

de decorado no sea excesivo. En resumen, debe existir una estabilidad en la sala para 

que el niño no pierda las referencias que le aseguren y una maleabilidad que le permita 

en seguridad crecer y progresar. 
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e) Un adulto, símbolo de ley y seguridad: 

 

La sala es un lugar en el que el niño puede manifestarse libremente. Ello implica que 

puede expresarse sin miedo a ser juzgado, reprimido, no entendido. Progresivamente se 

manifestará tal cual es y de esta manera el adulto-educador le conocerá, comprenderá y 

podrá emitir respuestas ajustadas que le proporcionen seguridad. 

Por lo tanto la ley que representa el psicomotricista no es arbitraria ni rígida: es 

autoridad y no autoritarismo. Ello significa que en la sala hay unas normas elementales 

que el niño debe respetar; por ejemplo:  

- no se puede hacer daño a otros niños. 

- No se puede destruir el material.  

- Etc.… 

 

Así  mismo, aprenderá a aceptar un cierto grado de tolerancia a la frustración, 

imprescindible para su maduración. 

 

“Un semáforo no reprime el tráfico, lo orienta, canaliza y es garantía de seguridad para 

los automovilistas”.  

 

La observación en la práctica psicomotriz 

 

Presentamos una guía de observación del niño que permita progresiva, lenta y 

prudentemente tener un conocimiento por parte del educador de sus educandos y que 

posibilite valorar la práctica utilizada. Para ser coherentes no nos fijaremos 

exclusivamente en el cuerpo que rinde y funciona, sino  que nos situaremos en la 

comprensión de la globalidad del niño, es decir, abordando los planos afectivo, 

cognitivo y corporal.  

 

Este conocimiento que vamos adquiriendo nos permitirá elaborar estrategias de 

intervención, reflexionar sobre la evolución del niño y adecuar la sala a sus deseos, 

intereses y necesidades. De esta manera estaremos colaborando en lo que en el inicio de 

éste artículo enunciamos: favorecer un desarrollo armonioso del niño.  
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Es esencial crear una estructura clara sobre la observación, es decir, qué observar, 

cuándo observar, a quién observar, cómo observar, porqué observar. 

 

El objetivo es observar el nivel de maduración psicomotriz del niño; es importante 

resaltar que la observación no puede reducirse a un solo momento puesto que se trata de 

observar una dinámica; serán necesarias varias sesiones para poder observar el proceso 

de transformación del niño. 

No existe una observación objetiva porque siempre dejamos pasar algo de nosotros 

mismos, del orden de nuestros afectos a través de la mirada sobre el niño, pero debemos 

tender a encontrar los medios que permitan caminar hacia la objetividad. 

 

Nos proponemos observar los procesos de transformación del niño tanto interno, a nivel 

sensorial, tónico-emocional, como externo; refiriéndonos a la transformación de las 

otras personas, del espacio y del material 

 

Parámetros de observación de la expresividad motriz del niño 

 

1. RELACION CON LOS OBJETOS: 

 a) Manera mediante la que escogen el objeto. 

 b) Cualidades que buscan en los objetos. 

 c) Formas de utilización del objeto. 

 d) Significado simbólico o cognitivo otorgado al objeto. 

 

2. RELACION CON EL ESPACIO: 

 a) Investimiento del espacio. 

 b) Orientación en el espacio. 

 c) Estructuración del espacio. 

 d) Relación que establecen entre su espacio y el de los otros. 

 

3. RELACION CON EL TIEMPO: 

 a) Ritmo. 

 b) Alternancias. 
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 c) Secuencias motrices. 

 

4. RELACION CON LOS DEMÁS 

a) Con los otros niños:  

  a.1- Seducción. 

  a.2- Cooperación. 

  a.3- Huida. 

  a.4- Dominación. 

b) Con el adulto: 

  b.1- Se le acerca o no. 

  b.2- Le buscan, le evitan. 

 c) Capacidad de transformación 

 d) Capacidad de interacción 

 

5. RELACION CONSIGO MISMO: 

 a) Movimiento, tonicidad, postura, gestualidad. 

 b) Coordinación, control y la precisión de sus posibilidades motrices. 

 c) Capacidad de representación de sí mismo. 

 d) Capacidad de descentración tónica y emocional 
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G) Conclusiones/Reflexión final 

  

 

Reflexión final (dudas, afirmaciones, formación práctica del proceso.) 

 

Nos parece oportuno comenzar reflexionando acerca de los objetivos fundamentales de 

la práctica psicomotriz. 

En este sentido la búsqueda de favorecer el desarrollo de la función simbólica nos 

parece que está en el epicentro de esta práctica. 

Tal vez hemos precisado de un mayor recorrido y una oportuna profundización para 

comprender este proceso. Y a su vez poder estar en disposición de favorecerlo, dado el 

caso. 

Dentro del espacio de la acción psicomotriz podemos entender como el placer 

sensoriomotriz está íntimamente ligado a la capacidad de simbolización y, por lo tanto, 

de representación, del niño. 

Pongamos el ejemplo del niño que salta. Saltar es una acción que conforme se va 

produciendo de forma genuina (en modo e intensidad) va llevando al niño a un estado 

de placer. El placer de saltar hace que su tono corporal cambie. Este placer es el motor 

de la simbolización, el que lleva al niño a emocionarse y a convertirse en “spiderman o 

superman”, es decir, en un héroe. Comienza a recrearse en sus propias imágenes 

mentales, y así, se potencia el importante paso de la acción a la representación. 
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En relación a la función simbólica, nos ha parecido interesante la unión que el autor 

Sevillano hace en su artículo “Desarrollo psicomotor: La expresividad motriz-un 

modelo de intervención en la etapa infantil.” cuando vincula el proceso de la 

simbolización con el placer de comunicar. Dice así: “Comunicar es una necesidad vital 

para existir como sujeto. La comunicación supone el desarrollo de la función simbólica 

y fundamentalmente abre al niño las puertas del mundo exterior. 

Si el niño vive acciones tales como saltar, girar, perseguir, construir, destruir... y los 

comparte con otros compañeros, intercambia sentimientos profundos, colabora en sus 

iniciativas, respeta el punto de vista del otro, sus proyectos y deseos, progresivamente 

estará menos centrado en sí mismo y podrá recibir y dar.” 

 

Desde ahí entendemos la necesidad de que exista un espacio como el de la expresividad 

motriz donde se privilegie el aspecto corporal de la comunicación. En este sentido “el 

cuerpo con todas sus manifestaciones es el exponente real de lo que el niño es y quiere 

expresarnos.” 

 

Sin embargo, el paso del placer de hacer al placer de pensar exige ir “de un modo 

progresivo entrelazando gestos y palabras para preparar al niño en sus posibilidades 

creativas y conceptuales futuras. La comunicación debe ser entendida como el preludio 

a la descentración indispensable para la actividad operativa.” 

 

 

 

Otro de los objetivos esenciales de la práctica psicomotriz sobre el que nos gustaría 

reflexionar es el de “Propiciar un modelo de gestión autónoma del conflicto relacional” 

que a su vez se centra en la temática de nuestro artículo de grupo: “El conflicto 

relacional. Aproximación a un modelo de gestión autónoma en la etapa infantil. “El 

acto de conciliación” 

 

Para ello nos serviremos de las reflexiones generadas en uno de los coloquios del aula 

sobre la resolución autónoma del conflicto y la necesidad o no de intervenir si no se 

llega a una “buena” conciliación.  
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El profesor resumió brevemente la naturaleza del conflicto tal cual la refleja el artículo y 

como al tratarse de “nuestras sombras” o “compañeros de viaje” los educadores deben 

ser expertos en su resolución. La gente “teoriza” en clases de infantil sobre los 

conflictos, pero ¿Qué sucede cuando los vivenciamos? ¿Qué papel toma el educador en 

dicho caso? 

 

Nos pareció muy interesante la idea que introdujo el profesor a continuación, que a su 

vez, nosotros habíamos reflejado en nuestro primer proyecto, en el apartado 

“El tratamiento de la inhibición y  la agresividad desde la perspectiva psicomotriz.”  

 

Al principio, en su trabajo con los niños él notaba que los infantilizaba y su interés 

principal comenzó a ser el de generar un modelo de gestión de conflictos que no 

dependiera de sí mismo. 

Este modelo puede iniciarse cuando los niños llegan a una edad (inicio de la 

socialización, 4-5 años) generando un clima de inducción ante pequeños conflictos 

(cuando no hay mucha leña en el fuego). Durante la conciliación, el educador no 

interviene dando su punto de vista sobre si la conciliación es buena o mala se limita a 

decir “no quiero que me contéis nada, sólo quiero que me digáis si habéis llegado a un 

acuerdo”. Es necesario inducir bien la gestión del conflicto para no hacerles 

dependientes del educador.  

Desde nuestro punto de vista, entendemos que es necesario hablar con los niños desde 

su autonomía, generando madurez, cultivando la semilla del adulto que en ellos habita, 

dándoles libertad para la gestión autónoma de sus vivencias: si hay un marco claro hay 

cabida para la libertad, la autonomía y la creatividad.  

La primera idea de este enfoque es que resuelvan el conflicto independientemente del 

educador. Con esta afirmación quedaba contestada la pregunta. 

 

A lo largo del coloquio se introdujo otra idea interesante que relacionamos con la 

temática de nuestro artículo. Es la de las transferencias del adulto al niño.  

El padre/madre le transfiere al niño sus creencias, vivencias…y, por lo tanto, un adulto 

temeroso transfiere su temor al niño. (Ej: del niño que va a saltar del banco de una 

escasa altura y la reacción desmedida del adulto temeroso.) 
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De 0-6 meses se gestan en el niño las angustias arcaicas y de 6-18 meses cuando el niño 

comienza a andar se suceden las trasferencias del adulto al niño, sus angustias.  

“Y cuando un padre está más ausente más grita” y si estas escenas se repiten con 

frecuencia, se va gestando el miedo en el niño que queda grabado (mnesis) y ante dicho 

grito, el niño se pone nervioso. 

Por otro lado, hay padres que gestionan a un niño de tal manera que se convierte en 

inexpresivo: “no se le dejó gestionar demasiadas cosas.” 

Por todo ello, vemos como ante un conflicto, el educador tiene que estar 

suficientemente formado para entender que él transfiere su biografía a la sala 

psicomotriz. Desde ahí puede tratar de mitigarlo, tomando distancia y generando este 

tipo de herramientas que potencian la autonomía del niño. 

Hemos entendido, a su vez, la importancia de vivir los conflictos a la edad oportuna 

para poder aprender a gestionarlos adecuadamente, ya que sino se enquistan. Es bueno 

dar lugar a la expresión de los conflictos (sin que el educador entre a valorar la escena, y 

a tomar parte. Por ejemplo, “niña dominadora/niña dominada o niños que necesitan ser 

siempre el personaje principal…”). El educador debe tener la suficiente sensibilidad 

para entender este proceso desde la distancia. Esa niña que no necesita ser el personaje 

principal es porque ha cubierto, en otra faceta su necesidad de ser importante.  

Por ello, creemos que para el educador no debe haber buenos ni malos, culpables o 

inocentes, en todo caso niños con buenos y malos referentes de aprendizaje. 

 

Recordamos que nosotros vamos a trabajar con niños normales, hay niños más 

agresivos, más inhibidos y eso no es bueno ni malo, es. Debemos aprender a no 

patologizar, ni buscar modelos de cómo debe ser un niño. Las personas somos como 

somos. =uestra agresividad es innata y aprendemos a gestionarla y a canalizarla. 

Como dijimos en el proyecto I a este respecto, existe en todo ser humano una 

agresividad biofila que está al servicio de la autoconservación del individuo y de la 

especie y la agresividad destructiva. 

Esto, trasladado a los niños, nos llevaría a diferenciar entre agresión=acto (agresividad 

destructiva) frente a jugar la agresividad (canalizarla=agresividad biófila) 

En el niño, el proceso de simbolización de la agresividad es, por tanto, un acto de 

canalización de la agresividad. 
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De esta manera, es necesario que los niños aprendan a gestionar esta agresividad, como 

explicábamos al principio, que aprendan a gestionar su capacidad de acción para un 

propósito. Siguiendo la metáfora del agua, ésta sabe por dónde tiene que ir, 

canalizada…sino se desparrama. 

Debemos aceptar, por tanto, que las personas somos lo que somos; uno es lo que es pero 

luego tiene que canalizarse, reeducarse. Esto está relacionado con la capacidad de los 

educadores de cambiar su sistema de actitudes. 

 

En este sentido, el educador debe entender que cada niño va a tener su particular 

impulsividad motriz (que la entendemos como el modo en que los niños ejecutan una 

determinada acción con intención de cambiar el mundo exterior y que puede ser más 

brusca, más suave…), y que es su labor ir canalizándola de tal modo que “el niño asuma 

la responsabilidad de sus actos, disfrute del placer de ese dominio y transforme el 

mundo exterior creando y viviendo esa experiencia necesaria. Este proceso crea un 

bienestar sensorial, tónico y afectivo que evoluciona hacia el placer de dar, compartir.”  

 

Como colofón a este punto, entendemos que “La práctica psicomotriz intenta favorecer 

la expresividad motriz desde la más excesiva hasta la más inhibida. Vamos a partir de lo 

que el niño es, ajustándonos a él, canalizando, orientando su expresividad motriz en un 

recorrido madurativo que podríamos denominar “del placer de hacer al placer de 

pensar”. 

 

El educador, al mismo tiempo, debe ir potenciando en el niño la verdadera autoestima, 

ser importante para uno mismo. “Si se le enseña al niño a que su valor dependa del 

juicio de los demás se le condena de por vida”.  Consideramos que la calidad de las 

devoluciones  que el adulto hace al niño acerca de sus acciones se verán reflejadas en el 

desarrollo de su autoestima y/o autoconcepto. 

A su vez, el educador potenciará la autonomía del niño: el niño sólo necesita un adulto 

cerca (no fusionado), tener un marco claro y que lo dejen libre. Dejar que sean así, 

desde su naturaleza curiosa, que investiguen y exploren todo lo que les suscite interés. 

Es fundamental poder generar situaciones donde el niño pueda hablar 

independientemente del educador y gestionar sus vivencias y conflictos de forma 

autónoma. 
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Continuamos reflexionando sobre aspectos abordados en el aula que hemos ido 

recogiendo y sobre los que nos gustaría incidir. 

El autor refleja en su libro, en el primero de sus apartados, la importancia del vínculo 

madre-hijo desde la gestación en adelante y cómo la calidad de estas interacciones son 

fundamentales en la formación de lo que el autor llama “los fantasmas de acción”.  

La duda que planteamos como grupo a este respecto fue si “hay otras vivencias o 

vínculos que también son cruciales  para el niño y en qué grado”. 

Por aquél entonces no conocíamos que cuando el autor habla de la madre, en realidad 

habla del sujeto-madre, que es aquel que se hace cargo del bebé. Es por ello que la 

figura del padre y su influencia es totalmente similar a la de la madre, si está presente a 

este nivel o si  es quien desempeña las diferentes tareas de maternaje que el bebé 

presenta (salvo en los momentos en que biológicamente no puede, por ejemplo, dar el 

pecho). 

 

Por un lado, nos costaba entender cómo puede ser tan crucial para un bebé la manera en 

que la madre lo sostiene y cómo un mal agarre podía llegar a generar en el bebé tal 

angustia (por ejemplo: angustia por rotura.) Sentíamos dudas y nos planteábamos 

continuos interrogantes al adentrarnos en aspectos tan profundos de la naturaleza de la 

infancia y tan necesarios de llegar a comprender. Sin embargo, entendemos que el 

cuestionarse posibilita el que se lleve a cabo el propio aprendizaje. Es necesario poder 

llegar a empatizar con esa vulnerabilidad del bebé, esa total desprotección y 

dependencia y su incapacidad para verbalizar lo que va experimentando o comprender 

los distintos estímulos que van surgiendo del exterior y las sensaciones que brotan de su 

interior. 

 

Como pudimos entender después, muchas angustias arcaicas surgen de cómo la madre 

le da pecho al hijo ya que es un momento de confusión-fusion con la madre. 

En ese momento los niños no piensan pero sienten profundamente. 

 

Es necesario poder comprender que el bebé ya vive en comunicación con la madre, con 

sus vivencias y sus emociones desde la gestación y a su vez, la ruptura casi dramática 

que vive en el momento de su nacimiento.  
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Nos ha parecido de vital importancia poder reflexionar sobre estos estadios de edad 

tempranos, tan poco tenidos en cuenta y tan cruciales para el desarrollo de cualquier ser 

humano. Y entender, a su vez, que la madre ideal no existe y que además perturba 

mucho al niño. Y como éste ha de vivir un itinerario madurativo desde esta fusión, 

confusión con la madre hasta la separación e individuación para poder abrirse a los otros 

(descentramiento). Sin embargo, el niño siente culpabilidad de separarse del sujeto 

madre y buscar otros referentes. Por ello, este proceso es tan largo y costoso que dura 

toda la vida. Y la practica psicomotriz, en este sentido, puede estar ahí, en su papel de 

“otro referente” otro “suficientemente buen referente” que funcione como autoridad 

estructurante y envoltura maternal y que cree espacios que posibiliten este itinerario 

madurativo hacia la autonomía. 

 

Como apunta Sevillano en el mismo artículo “En un primer momento el niño vive una 

inmadurez muy grande. Necesita que los otros respondan ajustadamente a sus 

necesidades biológicas. Estas necesidades pueden ser satisfechas de un modo agradable 

o desagradable. Ello quedará registrado en el aparato biológico y fisiológico. Estas 

necesidades serán satisfechas por su entorno, fundamentalmente por la madre; el niño 

experimentará sensaciones agradables que le producirán placer. Algunos niños se 

moverán entre el placer y el displacer por no haber sido contenidos y atendidos de una 

manera  ajustada.” 

  

Por otro lado, como apunta el artículo, se va a ir estableciendo en el niño toda una 

dialéctica del cerca-lejos: “si el niño ha sido bien contenido verá nacer en él una 

tendencia para relacionarse con el otro. Querrá alejarse hacia el exterior y al mismo 

tiempo querrá vivir cerca de quien satisface sus necesidades. Estamos en la dinámica de 

la pulsión de apego y pulsión de dominio. Por cierto, se produce una paradoja: cuanto 

más se aleja el niño más se hace consciente de la necesidad de quien le cuida. 

Surge así toda una dialéctica del cerca y del lejos; de fusión, de exploración y conquista. 

Esta dialéctica será expresada en las sesiones de práctica psicomotriz de un modo 

permanente y por qué no decirlo, quizás sea el exponente más claro a nivel existencial 

de las vivencias del ser humano: el deseo de fusión y el deseo de alejamiento y 

exploración.” 
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“En este mismo sentido, el artículo apunta que el niño tiene una manera original de 

establecer relaciones con el mundo exterior bajo esta dependencia de su afectividad 

profunda y arcaica de la que venimos hablando a la que denomina: expresividad 

motriz (Ex: poner en el exterior; presión: lo que está presionando en su interior), por la 

vía motriz, por la vía postural, por medio de su tonicidad, sus vivencias de placer o 

displacer, su voz, su mirada, en definitiva por su manera corporal de estar en el mundo.” 

 

En este mismo sentido, y para poder responder adecuadamente a esta necesidad del 

niño, el psicomotricista debe ser al mismo tiempo una autoridad estructurante y una 

envoltura maternal y para ello se ayudará de la propia estructura de la práctica 

psicomotriz que está fundamentada en dos ideas clave: 

 

Se ha de crear, por un lado un marco de claridad; es decir, un sistema de rutinas, 

límites…que se establece en base a una claridad en el funcionamiento, que permite a los 

niños regularse por algo que está muy claro. 

 

En segundo lugar ha de existir un ajuste permanente: proveer situaciones, estar 

permanentemente atento, en sintonía con el otro. Saber tener en cuenta los factores 

externos del niño y amoldarte a ellos. Los niños agradecen tanto la tolerancia como la 

firmeza (ambas deben ir de la mano) para poder confiar en el otro. Si no te ven firme no 

pueden confiar en ti. 

 

En este sentido el articulo de Sevillano nos explicita que “Este modelo de intervención 

supone tener en cuenta una serie de elementos que conformen una estructura y diseño 

pedagógico coherente para, de este modo, crear un clima que propicie las condiciones 

en las que el niño pueda actuar, comunicar, expresarse y pensar. Para ello nos situamos 

en el marco de la pedagogía no directiva, que no es sino otra forma de dirigir, queriendo 

ello significar que elaboramos estrategias que permitan al niño, en un proceso activo,  

apropiarse de su propia experiencia y de su originalidad y singularidad.” 

 

Durante otro de los coloquios del aula se esbozó otra cuestión que nos permitió 

reflexionar por su calidad. Se habló acerca de las causas de la dispersión/concentración 

en los niños; parámetros de observación y de cómo potenciarla. 
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Como se esboza en el artículo de Sevillano “a menudo se ha comprobado en algunos 

niños una evolución disarmónica que limitaba sus posibilidades de comunicación, 

creación y de aprendizajes de todo orden; y ello debido a que la expresividad motriz no 

se ha manifestado plenamente, ha sido restringida, a veces reprimida por un entorno que 

con frecuencia exige del niño un pseudo-dominio corporal que no está conectado y 

enraizado en el placer de jugar, en el placer de comunicar; o bien porque la expresividad 

motriz ha sido excesiva, permaneciendo el niño sumido en emociones (desafecto, 

soledad, agresividad, inhibición) que no han podido ser vividas, dichas, canalizadas y 

orientadas en el tiempo requerido.” 

 

 

Los parámetros que el psicomotricista debe observar a este respecto están relacionados 

con “los procesos de transformación del niño tanto interno, a nivel sensorial, tónico-

emocional, como externo; refiriéndonos a la transformación de las otras personas, del 

espacio y del material.” 

De forma esquemática apuntamos algunos indicadores que pueden ser de interés: 

 1-Si un niño no vive con placer nada de lo que hace (“la vida sana es la vida 

divertida”). Por definición, el niño juega y se divierte, sino lo hace, es que detrás hay un 

problema serio. 

2-Si su estancia en cada lugar es breve y no tiene sentido lo que hace, si deambula.  

3-Si es reiterativa. 

4-Fisicamente: Palidez y ronchas rojas en la piel, pelos de punta. Son niños que no se 

deprimen, se angustian. Parece que con su expresión motriz nos dijesen: “Como no 

quiero caer en la angustia total, corro; no sé a dónde pero corro.” 

 

Recordamos que la concentración del niño no viene por imposición, viene por la 

creación de un clima de claridad (el que esbozábamos anteriormente). La dispersión y la 

agresividad son del mismo orden: “vivo pero vivo mal”. 

¿Cómo podemos trabajar esa falta de concentración, esa dispersión durante el espacio 

de la expresividad motriz? 

Podemos servirnos, por ejemplo, del placer de esconderse y usarlo como instrumento 

pedagógico. Cuando un niño se esconde bajo la colchoneta está deseoso de nuestra 
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interacción: ¿Dónde está Nerea? Se deben realizar intervenciones particulares para dar 

una respuesta emocional a las cuestiones cognitivas; ya que en ella está la base de lo 

cognitivo. Estas herramientas pueden ser eficaces como instrumentos preventivos de la 

falta de concentración. La secuencia sería: Esconderse-buscarle-demorar el momento 

del placer-hasta que Aparece. 

Aparecer, existir dentro de la mirada del otro, esto refuerza su autoestima. 

Empieza a concentrarse. 

 

En el fondo de esta dispersión suele haber angustia. La angustia es ausencia, una falta 

de presencia. Tal vez ausencia de normas y rutinas en la familia, falta de la mirada de la 

madre/padre (símbolos de desestructuración familiar).Sólo puede haber verdadera 

concentración si hay una base de calma. 

 

En educación infantil como ya sabemos el niño es un todo global: cuerpo-afectividad-

inteligencia; por ello, esa falta de concentración el  niño la expresa a través de su 

cuerpo, a través de lo que hemos llamado anteriormente la expresividad motriz. 

Es por ello que el psicomotricista debe ir observando el nivel de maduración 

psicomotriz del niño para poder ir favoreciendo el desarrollo armonioso del niño. “Es 

importante resaltar que la observación no puede reducirse a un solo momento puesto 

que se trata de observar una dinámica; serán necesarias varias sesiones para poder 

observar el proceso de transformación del niño. 

 

A continuación, hemos considerado oportuno reflexionar acerca de los distintos 

espacios en que se divide la práctica psicomotriz. Debemos tener en cuenta, sin 

embargo, que todos están relacionados, es decir, que subyace en todos ellos una misma 

dinámica de atención a la globalidad del niño. 

 

Una vez hecho el ritual de entrada, muchos niños se sienten impacientes por jugar, por 

comenzar con la acción. El psicomotricista es el encargado de cambiarles de una 

actividad a otra utilizando diversos métodos como: “uno, dos… ¡ya!” y modifiquen de 

forma repentina lo que estaban haciendo. Para ello, para retener los impulsos de los 

pequeños, puede bromear con tres, dos, cuatro, por ejemplo, utilizando la trampa, de 

esta forma podrá observar qué niños tienen más o menos aguante.  
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Uno de los objetivos de cambiar de una actividad a otra de forma tan repentina es que 

los niños vayan interiorizando el saber estar. Educamos para convivir en una vida 

adulta, para aprender a ser nosotros en lugar de yo, necesitamos saber cuando podemos 

cantar y cuando nos toca estar relajados, cuando podemos hablar y cuando nos toca 

escuchar, ser amigos o alumnos, y pasar de un ritmo a otro, modificarnos de un estado a 

otro, hace que aprendamos a adaptarnos a diferentes momentos. Dentro de un aula de 

psicomotricidad, cambiar de estar sentados charlando tranquilamente a apartarnos pocos 

metros del lugar de encuentro y dar brincos en una colchoneta ayuda a que cada uno 

sepa dónde se puede hacer qué y de qué manera. Además, el cuerpo mismo adopta 

también otra actitud y ello hace que lo mantengamos abierto a cualquier estado. 

 

 

Debemos enseñarles a librarse de culpas a través del disfrute colectivo. No es lo mismo 

destruir una construcción a un amiguito que destruirla cuando lo hemos construido 

todos. Si los niños crean un muro durante varias sesiones, si desean romperlo pues 

aunque por un pequeño instante les parece placentero, si lo derrumban entre todos, 

puede resultar muy divertido. No se culpabilizan de haberlo roto, pues es una 

construcción conjunta que la destruyen, también, conjuntamente.  

Además, utilizar como actividad el derrumbe de un muro, igualmente que bromear con 

el tiempo de romperlo, da pie al cambio de diversos momentos tan imprescindibles tal y 

como hemos señalado líneas anteriores. 

 

Unido al hecho de que se libren de culpas en un acto colectivo como es la destrucción 

conjunta de una torre, está enseñarles a que de nuevo pueden construir en grupo un 

muro todavía más gigante: mostrarles que más allá de lo que han realizado existen cosas 

nuevas que pueden crear y mejorar las anteriores. Asimismo, estamos inculcando la 

liberación de culpas, también, a un nivel personal. Los niños pueden aprender a 

olvidarse y desprenderse de la culpabilidad y sustituir ésta por la responsabilidad. Si 

algo le sale mal, puede volver a intentarlo y renovarlo. Debemos de enseñar a los 

chavales a disfrutar de aquello que no dañe al vecino ni a ellos mismos. Enseñarles a 

diferenciar las banalidades de las cosas importantes que pueden acarrear consecuencias. 

Derrumbar un muro de goma espuma es divertido pero romper un objeto personal de 
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otra persona produce dolor y por ello nos debemos de responsabilizar. Inculcarles el 

valor de la responsabilidad y liberarles de sentimientos de culpa es una tarea que 

debemos ejercitar desde muy chiquitines.  

 

Los niños comienzan a afirmar su propia identidad siendo muy pequeños, a los tres 

añitos, cuando empiezan con sus rabietas de “quiero ir al parque o no quiero…”, el 

adulto entiende que está llamando la atención o quiere llevar la contraria, cuando en 

realidad lo que le está diciendo es que existe por sí mismo, que ya no es el niño pequeño 

si no una personita que pretende decidir. Cuando el psicomotricista pone resistencia en 

el derrumbamiento de una torre y se deja ganar por los chavales, éstos sienten placer no 

con la intencionalidad de dañarle sino placer porque se alejan del adulto y comienzan a 

mostrar su capacidad de dominio. Empiezan a expresar su ¡existo!  

 

A los chavales les encanta construir cosas, desde casas hasta barcos, coches, puentes, 

gasolineras… Todo lo que ven día a día en su realidad, lo crean. Utilizan su 

imaginación y a partir de los diferentes objetos que ven en la sala se convierten en 

pequeños arquitectos. Se dan cuenta que con un pizca de imaginación son capaces de 

hacer todo aquello que desean y ello les causa placer y seguridad en sí mismos. ¿Por 

qué esa primera tendencia a la construcción de una casa? El hogar es lo que les da calor, 

seguridad, afecto, cariño. Recrean sus casas con las diferentes habitaciones existentes en 

ellas, pues además de añorar a sus padres, las “cuatro paredes” están cargadas de 

sentimientos agradables y les encanta trasladarlos al aula.  

 

La casa de cada uno es diferente, el coche de cada uno tiene su propio color, pero al 

jugar de forma colectiva, los niños comienzan construyendo lo que reconocen, al mismo 

tiempo que conocen nuevas realidades que entre ellos se van expresando, de esta forma 

si la casa de “Pepito” tiene tres habitaciones, pero la de “Juanito” dos cuartos de baño, 

ambos pueden llegar a construir un hogar juntando lo de cada uno. Ahora, la nueva casa 

puede poseer tres habitaciones y dos cuartos de baño. Además, pueden utilizar 

diferentes formas y colores de goma espuma creando un edificio multicolor que lo 

siguen llamando casa o puede que incluso le modifiquen el nombre y le llamen 

“casona”.  
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De esta forma, además de con la ayuda del psicomotricista o educador, van más allá de 

su realidad, van madurando. 

 

Una vez construido el edificio u objeto deseado, los chavales se introducen dentro de 

éste y comienzan con sus roles: el papá que entra por la puerta después de trabajar, el 

bebé que llora desde la cuna, la mamá que se pinta delante del espejo, el hijo que hace 

los deberes… A veces unos interpretan un papel y otras, otro. Es cierto que hay niños 

que siempre quieren representar el mismo personaje y en ese sentido la observación del 

psicomotricista es primordial para saber si el chaval es más dominante o más sumiso, si 

sufre o es más alegre, si es obediente o prefiere hacer travesuras, pues como hemos 

comentado, los chavales comienzan a crear su propia personalidad desde muy pequeños, 

comienzan a afianzar su identidad. En el caso de ser siempre el papá, sería interesante 

que el educador les propusiese el cambio de rol para que todos puedan pasar por los 

diferentes estados, de esta manera, también puede verificar si el niño que es madre y 

manda sigue dominando siendo también el bebé.  

Debemos tener bien claro, que los chavales expresan sus emociones, abren su interior, a 

través del juego libre. Aquello que sienten, sea alegría, angustia, rabia, pena, lo harán en 

un ambiente lúdico, pues es su lenguaje. Es la forma de expresión no verbal que utilizan 

para desahogarse, para decir y escuchar. Por ello, es necesario que empleen tiempo en 

actividades donde puedan “hablar”, siempre en un contexto tranquilo y seguro donde 

ellos eliminen todos los miedos y fantasmas que puedan rodearles. 

 

Así como observar los roles que desempeñan, el educador tiene que advertir el 

comportamiento de niños que nunca están satisfechos en las diferentes actividades que 

realizan, que se enojan fácilmente o se muestran muy rabiosos, no prestan atención a lo 

que se les dice o a lo que juegan, pues las acciones que realizan en el aula de 

psicomotricidad dan pistas para conocer de forma más detallada a los diferentes niños 

que componen el grupo. A partir de las diferentes actitudes del pequeño, podemos ir 

más allá en el descubrimiento de su ambiente, de problemas que pueda tener, en el 

afecto que recibe… El hecho de ver un comportamiento extraño en el chaval en un 

momento puntual, no significa que le pase algo; por ello, debemos tener especial 

cuidado en la forma que observamos y verificar si alguna anomalía se repite de forma 

constante. 
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Los juegos sonoros se pueden realizar a partir de los tres añitos. Los niños golpean 

tambores sin restricciones, quitándoles el miedo a que hagan ruido. Lo pueden hacer. 

Además de los diferentes ritmos que puedan llevar, golpes más continuados o más 

espaciados, más fuertes o más suaves, además de aprender a controlar progresivamente 

su pulsionalidad y capacidad rítmica, aprender a diferenciar en cada espacio y actividad 

lo que pueden hacer y lo que no.  

En el aula de psicomotricidad pueden hacer ruido dentro de un tiempo y jugando, en 

cambio, en el aula de aprender colores y números, deberán de estar de otra forma. Saber 

cuando se puede y cuando no, ayuda a integrar un saber estar en el mundo. Es una 

preparación para la vida adulta donde nosotros no podemos silbar en clase, sí en la calle. 

No utilizamos ni el mismo tono ni vocabulario con nuestros amigos que con nuestros 

profesores o jefes de trabajo. Aprendemos a saber estar en cada situación y los 

pequeños, a través de actividades aprender a controlarse y a saber cómo se deben de 

comportar en cada espacio que ocupan. 

 

Nuestro entorno está cargado de miedos. Temores, miedos, que consciente e 

inconcientemente trasladamos al niño. Los adultos contagiamos nuestra angustia; no 

sólo nuestros miedos personales a ser perseguidos, a que nos roben, a que 

desconfiemos, también los temores de la gente que nos rodea, que presenciamos en los 

medios de comunicación y los hacemos nuestros, y pasamos nuestras angustias a la vida 

infantil, el mundo de nuestros hijos. Los niños sienten especial miedo al abandono, a no 

ser agarrados ni protegidos. Cuando los bebés comienzan a dar sus primeros pasitos, 

cuando sienten inestabilidad en sus movimientos, necesitan el brazo de los padres para 

equilibrarse, para sentirse seguros y continuar con su aprendizaje. Sin la ayuda del 

adulto, de esa mano protectora, difícilmente se lanzarán a caminar y difícilmente pisarán 

con seguridad.  

Para superar sus dudas y desconfianza, el educador, el psicomotricista, el padre, ha de 

acompañarle en su día a día. Se pueden realizar diferentes actividades, el juego es uno 

de los medicamentos más efectivos y entre otros, en el aula de psicomotricidad, 

podemos proponerles diversas actividades lúdicas que sean de aseguración: Los juegos 

simbólicos de aseguración profunda.  
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Dentro de los juegos simbólicos de aseguración profunda encontramos infinidad de 

actividades como por ejemplo jugar a destruir, jugar al placer sensomotor, jugar a 

envolverse, a esconderse, a ser perseguido, a identificarse con el agresor, a llenar y 

vaciar, a reunir y separar… Todos ellos con objetivos diferentes dentro de una misma 

finalidad: asegurar al niño, ayudar a que libremente se exprese y saque su identidad, su 

personalidad. Desde pequeños tienen un modo de ser, para potenciar su personalidad y 

exteriorizarla, necesitan desprenderse de los miedos que impiden la expansión de  su 

interior, los temores que implican el encarcelamiento de su “yo mismo”. Por ello, es 

necesario que los chavales jueguen en un marco seguro y estable. Y la creación de este 

contexto es una de las tareas del psicomotricista. 

 

Con los juegos de destrucción, no sólo ejercitan su imaginación en la creación de 

nuevas formas, de diversos colores, de alzamientos de “nuevos edificios”. Cuando 

destruyen una casa, un muro, se les debe mostrar que no ocurre nada pues pueden 

construir uno más alto y hermoso, con más puertas y ventanas que el anterior, con 

habitaciones más amplias y con un jardín lleno de flores. Además, si en la destrucción 

sin culpabilidad, superan al adulto, le derrumban, sienten que pueden, que son capaces 

sin él, y es uno de los pasos a dar para alejarse de éste y desarrollar su propia 

autonomía. No con la intención de dañar a nadie, más bien con el placer y deseo de 

sentirse ellos mismos, de sentirse que existen. 

 

Es cierto, que es importante explicarles que no ocurre nada cuando tumban al adulto 

dentro del juego, pero sí puede tener consecuencias dañar a alguien de forma 

intencionada o no intencionada. A los niños se les puede exponer lo que está bien y lo 

que no tan bien, podemos hablarles de manera que nos puedan entender. Si le pegan a 

otro niño y le hacen daño, si éste llora, hay que hacerle ver al niño que el acto de pegar 

conlleva consecuencias negativas para el otro, le hace sufrir. Jugar a pelearse o pelearse 

no es lo mismo. Dentro de los juegos se han de poner pequeñas reglas, en un principio, 

cuando los chavales son muy pequeños, se crearán las normas con la ayuda del 

educador, a medida que avanzan en edad, serán ellos mismos quienes las propongan 

dentro de su juego.  

Una vez saben que no deben dañar al otro, debemos permitirles que nos derrumben, 

ceder y dejar que nos ganen pues ello hará que adquieran confianza en sí mismos y se 
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sienten cada vez más independientes del adulto. Objetivo primordial en la educación de 

los chavales: que sean ellos mismos, personas libres y autónomas. 

 

El psicomotricista, en todo momento, tiene que motivarle a que siga adelante, reconocer 

sus hazañas, sus logros, y animarle cuando siente que algo no le sale. Para el pequeño 

resulta muy importante que el adulto le reconozca, que sienta que cree en él y que le 

diga lo bien que lo hace. Los niños están expectantes a las reacciones de los mayores 

cuando realizan cualquier actividad. Se sienten observados por el adulto y se frustran 

cuando éste no les comunica nada, ni con el habla, ni con los gestos. Basta una sonrisa 

para que se sienta registrado. Con ello, tanto el padre, como el educador, o el 

psicomotricista en este caso, han de tener cuidado con las expresiones que utilizan y con 

enfocar siempre las formas gratas sólo hacia unos chavales, pues el resto se pueden 

sentir apartados y frustrados. 

Como señalamos en el proyecto uno, debemos de respetar la singularidad de cada niño, 

entenderle como es potenciando las virtudes de cada uno y animando a que trabaje en 

aquellas que no le resultan tan sencillas. 

 

Otro de los juegos que les gusta y que ayuda a afianzarles es esconderse. En el escondite 

existe el placer de desaparecer y sentir que en su ausencia alguien le está buscando, que 

se le echa de menos porque es muy importante. Además de lo divertido y placentero que 

puede resultar este juego, también le trasmite seguridad respecto a los sentimientos 

afectuosos que permanecen en su ausencia.  

Dado que es una actividad lúdica que les encanta y que les da firmeza para saber que 

están ahí, que existen, se debe jugar de forma repetida a esconderse. 

 

Al igual que este juego, el psicomotricista debe proponerles jugar a ser perseguidos. ¿A 

qué se debe la importancia de este último? Como hemos comentado antes, nuestro 

entorno, la realidad de los pequeños, está cargada de miedos, temores y angustias, 

siendo muchas de ellas inquietudes de los padres o educadores que los niños van 

haciendo también suyas. Por ello, jugar a ser perseguido, jugar a ser el lobo, el agresor o 

la bruja, ayudan a ir superando los pequeños obstáculos que día a día se les va 

presentando. No sólo afianzan su personalidad, les hace más libres y les eliminan 

miedos, todo ello se une al cuerpo, al movimiento, les libra de complejos y van 
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estirados, alargados, en una posición cómoda, adecuada y abierta al mundo. La postura 

misma advierte mucho sobre cómo nos presentamos, y enseñarles a relajar los músculos 

es también enseñarles a enfrentarse a la realidad. 

 

Existe otra serie de juegos que pueden resultar más aburridos pero no menos 

importantes en su evolución y maduración. El que una actividad sea más o menos 

placentera y divertida, depende mucho de cómo se proponga. Llenar y vaciar cuencos, 

reunir y separar objetos, se puede realizar en un ambiente animado lleno de sorpresas. 

Para ello, para que se produzcan rupturas de un ejercicio a otro cargadas de sustos y 

asombros, el psicomotricista deberá ser espontáneo, una persona alegre y original. Con 

ello, ya no es sólo llenar una maceta, sino ver qué ocurre si la llenamos, reírnos cuando 

se vuelca y recoger lo que se ha caído. Abrir los ojos y la boca y asombrarnos cuando 

alcanzamos el tope de los objetos.  

De esta forma, los niños no sólo se divierten, confían en ellos por ser los que han 

vaciado algo, también se dan cuenta de la capacidad que tiene un vaso y un jarrón, de 

que en uno entra más agua que en el otro, y van poco a poco haciendo uso de su 

pensamiento operativo y lógico. 

 

¿Por qué los niños simbolizan el mundo adulto?  

 

Los chavales imitan lo que ven, repiten las formas de los adultos, del profesor, del 

padre, del médico… quieren descubrir la realidad, conocer y actuar como sus referentes, 

copiar a las personas que adoran, que temen, que les parece graciosas, que gritan… si 

los chavales se expresan, básicamente, a través del juego, a través del juego nos darán a 

conocer su vida, con quién tienen contacto, como son sus padres, lo que les produce el 

pediatra. Transforman el mundo adulto a su antojo, hacen como si fuesen conductores 

porque en la realidad saben que no pueden hacerlo pero en el juego son ellos los que 

mandan. Son conscientes de que el mundo adulto no lo controlan, son los mayores 

quienes les vigilan, les examinan, les corrigen, y aprovechan el juego para desligarse del 

poder de los mayores y ser ellos mismos. Necesitan del espacio lúdico para separarse 

del adulto, afianzarse, coger seguridad, ser autónomos y compartir momentos y 

experiencias con sus iguales.  
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Por todo ello, es imprescindible que el adulto se mantenga al margen del juego. Que el 

adulto participe, significa que el niño no podrá sentirse libre y ser él mismo. Significa 

que no podrá ser autónomo y que estará pendiente de las reacciones del mayor. No 

podrá dominar ni controlar su realidad, ni hacer uso de su imaginación pues sabe que él 

no pondrá las reglas sino cumplirá las impuestas. Además, estará a la expectativa de lo 

que el adulto le diga para cumplirlo, de esta forma sólo conseguiremos niños 

dependientes que no sepan jugar por ellos mismos, y como el juego entra dentro de la 

cadena de desarrollo, éste se retrasará en los chavales. Sumado que ante cualquier 

conflicto y/o decisión que deba tomar no sabrá cómo actuar y siempre necesitará la 

ayuda de alguien. Educaremos ante la inseguridad. 

 

No es de extrañar que hoy en día los chavales se aburran y no sepan jugar. Además de 

haberles metido demasiados miedos, les hemos regalado demasiados estímulos que 

encierran su imaginación y su pensamiento. Les hemos protegido y hemos puesto las 

bases de juego, les hemos “hinchado” a videojuegos con tal de tenerlos calladitos, 

encerrados en una habitación bien controlados. No está tan lejos nuestra generación de 

ésta, sólo nos separan unos años y parece infinito. Los cambios que advertimos respecto 

al modo de jugar, a los ambientes y espacios que empleábamos, a los juegos, a los 

grupos de amigos, a la libertad, etc. no tienen nada que ver ni tenemos nada que 

envidiar.  

 

Nosotros conocimos las calles, los parques, el monte, las “chabolas”, jugábamos al 

escondite, a alturitas, a polis y ladrones, a la goma, con la cuerda, estábamos cuidados y 

vigilados por los padres pero manteniendo cierta distancia, ellos a lo suyo y nosotros a 

los nuestro (tomando café en una terraza mientras charlaban con los amigos, lo cual 

permitía que anduviéramos a nuestro antojo). Y según avanzamos en edad, nos 

permitían salir con los compañeros marcándonos ciertos horarios.  

 

Los niños de ahora no saben qué hacer con una goma, controlan los videojuegos pero no 

conocen la calle, se sienten perdidos en ésta pues su realidad se sumerge muy mucho en 

espacios irreales de luchas, carreras de coches, partidos de fútbol, etc. Salen de la 

escuela y en lugar de ir al parque a jugar los padres les llevan a música, inglés y 

natación. Niños de tres, cuatro, cinco añitos, cargados de actividades extraescolares. 
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Pasar de un control a otros sucesivos. O niños que salen de clase y se encierran en casa 

a conectarse al “vicio” mientras que el padre ve tranquilamente la tele. Y nada que decir 

de los fines de semana. Por ello, no es de extrañar que en lugar de observar 

espontaneidad en los pequeños, pidan a gritos que el adulto participe en el ambiente 

lúdico. Ello nos lleva a tener que reflexionar sobre el tipo de niños que queremos, sobre 

los aspectos educativos que se deben modificar y sobre recalcar la importancia del juego 

en edades tempranas. Pues, como hemos “redicho”, el juego es el soporte, medio, 

(llamémosle como queramos) de expresión del mundo infantil. De ahí su importancia. 

 

El juego es núcleo del aula de psicomotricidad, disfrutar del placer del movimiento para 

luego poder disfrutar del placer de pensar y aprender. La psicomotricidad es una técnica 

que facilita un espacio y un tiempo al niño/a, donde poder ser él mismo/a y potenciar así 

su desarrollo global (motor, cognitivo y emocional), a través del movimiento libre y 

siempre desde las propias capacidades y ritmo (respetando su singularidad). 

 

La expresividad motriz se manifiesta en las relaciones que el niño establece con el 

espacio, el tiempo, los objetos, las personas y con su propio cuerpo. La observación de 

estos parámetros permite conocer el nivel de maduración del niño, así como los 

bloqueos, fijaciones y alteraciones de las mismas que impiden el desarrollo armonioso 

de su personalidad. Las posturas, el movimiento, la voz, la mirada, el ritmo, todo el 

lenguaje no verbal, cómo trepar, cómo saltar, cómo se disfraza o dibuja, se convierten 

en indicios, síntomas y acertijos de la historia pasada y actual del niño. 

 

Por ello, es tan importante la psicomotricidad, porque en un espacio y tiempo, une 

movimiento, pensamiento y emoción. De ahí a que su práctica haya cobrado tanta 

importancia y sea obligatoria en las escuelas.  

 

Así como la psicomotricidad en sí, es imprescindible, se necesita de gente profesional 

bien preparada, que lleve a cabo una labor educativa de calidad. Personas 

comprometidas en el desarrollo pleno de los chavales, que estén bien cualificados y 

tengan buena actitud respecto a la educación que transmiten.  

Los psicomotricistas, los educadores, los profesores, deben tener claro que los padres, 

los abuelos, los tutores, confían en sus capacidades  y por ello dejan a los pequeños en 
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sus manos. El psicomotricista, una vez que los padres desaparecen, se convierte en la 

persona referente de los pequeños, es referente de autoridad que han de tener claro que 

el objetivo no es más que el bienestar del niño.  

Es la figura que debe favorecer las iniciativas de los chavales, tiene que animar y 

escuchar de forma activa, intentando, siempre, intervenir lo menos posible. Nunca 

juzgar.  

Acoge al niño tal y como es, y lo frena cuando cree necesario. Basta con un gesto, 

una mirada, el tono de su cuerpo o con la palabra.  

Ha de ser la persona que facilite la expresión de sentimientos y vivencias de los niños. 

Ha de preocuparse por los pequeños y situarles siempre en espacios y ambientes 

seguros.  

 

Es muy importante tener a gente bien preparada encargada de la educación de los 

pequeños. Se puede poseer un aula de psicomotricidad diez, pero si la persona 

encargada de ésta es incompetente no sirve de nada el espacio. De lo contrario, si se 

tiene una persona muy competente en una aula con diseño nefasto, podemos confiar en 

la capacidad del psicomotricista para buscar y crear recursos y así asegurarnos una 

buena educación psicomotriz en el pequeño. 

 

Como hemos comentado con anterioridad, la función básica de un psicomotricista en el 

aula es velar por la seguridad de los niños. 

El profesor le transmite seguridad y confianza mediante el tono, el agarre… 

La seguridad se basa en su relación con los niños pero se debe crear un marco seguro en 

el aula. Para ello, los materiales usados deben ser seguros.  

En caso de disputas por los materiales o mal uso de los mismos, intervendremos. 

Hay algunos materiales que usaremos en la actividad plástica que pueden resultar 

lesivos (grapadoras, martillos…) y por tanto, en esta fase debemos prestar especial 

atención al uso de ellos para evitar lesiones. 

Otros son aparentemente inofensivos (fichas de puzzle, dominó…) pero pueden 

metérselas en la boca, otros pueden tirárselos…En este caso no hay posibilidad de 

lesión. Pero nuestra mirada no para. 

La psicomotricidad es un espacio donde el niño puede “expresarse” libremente 

siguiendo unos rituales bien marcados.  
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Tienen libertad a la hora de expresar su opinión en los rituales de entrada, el cuento y 

salida y se expresa libremente en los espacios motrices y plástico: expresa lo que lleva 

dentro a través de producciones manuales y movimiento del cuerpo. 

 

Dependiendo de la visión pedagógica de los profesores se dará más importancia a unos 

materiales que a otros favoreciendo la lecto-escritura, la acción sensorial o la libre 

manipulación. 

Esta reflexión nos pareció curiosa: la tomamos de un artículo y la estuvimos debatiendo. 

Teníamos una duda: que los materiales parecen ser los mismos. Pero efectivamente, no 

tienen por qué serlo ni tienen por qué darse el mismo uso a todos ellos. Al fin y al cabo,  

la importancia del material sólo puede valorarse en función de su uso. 

 

En el juego libre los materiales no tienen por qué cambiar. Es cierto que hay algunos 

que los empiezan a usar a una determinada edad porque los más pequeños no tienen la 

habilidad suficiente para ello(o son altos…) aunque se suelen adaptar a los mismos. 

El uso que se da al material en cada edad es diferente: a los tres años quizá arrastre una 

pieza o la tire a otro mientras que a los cinco puede construir algo. 

Si un niño de tres años encuentra un bloque un poco alto, quizá no lo pueda levantar, 

pero lo empujará y se tirará encima de él. Y se tirará otra vez. Seguramente al de poco 

se aburrirá y marchará a otro lado. No parará de moverse. 

Sin embargo, uno de cinco quizá lo coja con las manos, lleve a otro lado e inicie una 

construcción más sofisticada y con más piezas. Seguirá en movimiento, pero no tan 

brusco, y tendrá algo más de paciencia. 

 

De todas formas, si se quiere conseguir que el niño adquiera una serie de habilidades 

(cognitivas, motoras…) el material de juego debe ser adecuado a la edad. Para ello, es 

preciso poner a su alcance objetos de forma, color, peso, volumen y superficies 

diferentes, para que pueda establecer relaciones, explore, desarrolle su área cognitiva 

 y autonomía. 

A medida que los materiales que va usando le hagan comprender y relacionar ciertos 

elementos, deberemos pasar a la siguiente fase. Los niños rara vez se aburren de hacer 

lo mismo cientos de veces pero si queremos que siga su desarrollo y no se queden 
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estancados, debemos ofrecerle materiales más complejos o sugerirles que hagan 

actividades diferentes con los mismos.  

 

Las actividades que más interesan a los niños parecen ser el juego simbólico y las 

construcciones. 

Los  juegos simbólicos los hacen dando uso a algunos materiales representando con 

ellos otras situaciones. Para realizar este juego se valen de todo tipo de materiales. 

Pueden usar dos palos para simular espadas, una muñeca para hacer de madre, jugar con 

un cochecito y hacer una carrera de fórmula1… 

Las construcciones las hacen con todo tipo de materiales: a veces unen materiales 

diferentes y empiezan a apilarlos, otras veces cogen fichas pequeñas y construyen 

dependiendo del color y la forma de las mismas, bloques blandos para hacer sus casitas 

o castillos… 

A medida que son mayores empiezan a hacer construcciones más verticales pero los 

materiales usados son los mismos. 

Al hacer uso de estos materiales tienen un doble placer: el de construcción y el de 

destrucción. A parte del movimiento en sí y el juego simbólico, es lo que más les puede 

encantar.  

Desde pequeño el niño muerde los objetos y los tira con placer. Le encanta intentar 

destruirlos. El adulto a su vez lo reconstruye y el niño lo vuelve a destruir. Es una forma 

de autoafirmarse. 

En clase también hace lo mismo: un niño puede estar haciendo un bloque de 

gomaespuma y se acerca otro y se lo tira. Se autoafirma. 

Pero el placer de destruir no se manifiesta siempre cuando está otra persona delante. 

Les encanta usar distintos materiales y hacer y deshacer construcciones: se sienten 

poderosos. Lo hago pero si quiero lo puedo deshacer.   

 

En fases posteriores la construcción le servirá también como una forma de 

autoafirmarse y manifestarse. Hace un dibujo y lo enseña: esto lo he hecho yo.   

El adulto le felicita y se llena de placer y de orgullo. Comienza su placer por construir 

(el placer por destruir lo tenemos desde mucho antes) para manifestarse ante el mundo. 

Utiliza todo tipo de materiales. 
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La construcción y el uso de los materiales indican la madurez del niño: inicialmente 

coloca las piezas en el suelo y construye a nivel horizontal y poco a poco va 

poniéndolas verticales apiladas si es posible por otras similares. 

 

 

“El hombre sólo es verdaderamente hombre cuando juega” 

Friedriech von Schiller 

 

 

Respecto a la fase de la expresión plástica, debemos darles libertad para que elijan la 

actividad que quieren realizar, así como los materiales a elegir. Respetaremos sus ritmos 

a la hora de trabajar. Es una fase más de placer. 

 

La expresión de los  niños  va del acto al  pensamiento. Los adultos lo hacemos al revés. 

Expresan con sus movimientos sus sentimientos, ira, frustración, placer, rabia y demás. 

El movimiento es imprescindible para que el niño pueda expresar esas emociones que 

no identifica. 

 

En la etapa  de la expresión plástica el niño empieza a plasmar con sus manos  (en vez 

de con el cuerpo entero) sus estados emocionales. Utiliza las manos: el resto del cuerpo 

está en calma: Intervienen sensaciones, percepciones y el pensamiento. Deja de mover 

todo el cuerpo como en la fase anterior 

Es una manera de representarse y de vivir el objeto dentro de sí y permite concentración 

y descentración: le produce el placer de ser él mismo. Se desarrolla su identidad.   

El niño se concentra. Al pintar, al manipular la plastilina o construir con maderas, 

expresan lo que sienten. Le dan una forma u otra y lo interpretan a su manera. Sacan lo 

que tienen dentro: sus miedos, frustraciones… Representan lo que les ocurre y les 

preocupa. 

 

Al empezar la producción el niño planifica: decide lo que va a hacer a continuación. Se 

marca un objetivo. Es el primer paso para el desarrollo cognitivo. Es capaz de 

concentrarse en hacer algo previendo unos resultados a medio plazo. Quiere hacer un 

trabajo determinado, con unos materiales concretos y lograr una meta.  
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Se paraliza, se concentra y no se deja llevar por el cuerpo. Esta fase indica la madurez 

del niño. Usará más tipos de materiales (en función del desarrollo de su motricidad fina)  

Y sus producciones serán más complejas (garabatos, trazos gruesos, trazos finos, 

detalles…). La introducción de detalles en sus obras indican su conocimiento cada vez 

mayor del entorno así como un proceso de descentración. Ya no existe sólo él: existe él 

y el mundo.  

 

La fase plástica es constructiva: la construcción en sí le sirve también como una forma 

de autoafirmarse y manifestarse. Hace un dibujo y lo enseña: esto lo he hecho yo.  

El adulto le felicita y se llena de placer y de satisfacción. Comienza su placer por 

construir para manifestarse ante el mundo. 

Es una fase donde se concentra en su obra que intentará hacer lo mejor posible y no se 

preocupa por romper la de los demás. Deja a un lado el placer de destruir (con el que 

también se autoafirma). 

 

En la fase sensoriomotriz  el educador debe aprender a leer esos mensajes que emite el 

cuerpo de los pequeños. 

Esta otra fase tiene diferente interpretación: las producciones suelen ser una mezcla de 

realidad y fantasía. Por eso, es interesante saber lo que ha hecho y lo que significa para 

él. El educador le pregunta directamente lo que ha hecho. El niño dice orgulloso que ha 

hecho una casa donde vive un pastor. Hay lobos por las noches…A través de sus 

fantasías dará a entender sus estados emocionales. 

 

 

El niño nos narra la descripción de estos elementos y seguramente los asocie con algún 

cuento que han vivido donde han aflorado miedos propios. Ese miedo ha sido anulado o 

amortiguado. Han pintado un dragón pero saben que no es invencible: el príncipe puede 

aparecer y matarlo. Es un ser que les asusta pero que  a su vez lo consideran vulnerable. 

No representan dibujos de cosas que todavía resulten demasiado amenazantes. 

Representa a las personas que quiere, las cosas que le asustan…Adquiere experiencia y 

modifica sus esquemas. 

 

El dibujo, aparte de la interpretación fantasiosa del niño, puede tener elementos reales.   
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Es importante que empiece a hacer creaciones en grupo: en la fase sensoriomotriz hacen 

juegos en grupo, en otras se escuchan y participan pero en ésta crean juntos. 

Son conscientes de que cada uno de ellos es parte del grupo y crean algo en común. 

Aprenden a cooperar y viven su socialización. Esto sólo es posible a través de una   

maduración en su proceso de descentración pues no sólo se concentra en expresar su 

mundo interior sino que es capaz de hacerlo, juntarlo y compartirlo con los demás. Crea 

su obra con elementos externos y la complementa con elementos creados por los demás. 

 

La descentración implica la capacidad del niño de poner distancia de sus emociones y 

poder ponerse en el lugar del otro. Supone la separación del niño de actitudes 

egocéntricas: le hace saber que no está solo en el mundo, le hace comprender mejor a 

los demás, se abre al mundo, para así poder madurar. 

 

Esta descentración se produce hasta los 7-8 años: se integra en el mundo y en el de los 

otros. Es consciente de su existencia y posibilidades. Se incorpora al mundo y forja su 

identidad. 

La práctica psicomotriz es fundamental: es necesario que el niño descubra ciertas 

nociones con su cuerpo (grande-pequeño). Los empieza a diferenciar de otras como 

gordo-flaco. De esta forma, puede ir accediendo a un pensamiento reversible que ha 

constatado vivencialmente (fundamental para el desarrollo cognitivo).  

 

Al dibujar o hacer otra actividad plástica el niño representa un elemento externo. Con la 

edad será más observador y tendrá más experiencia e interés por lo que le rodea. 

Dibujará detalles que antes ignoraba. 

El conocimiento de las medidas, pesos etc. le ayudará a hacer obras cada vez más 

cercanas a la realidad. Las proporciones serán cada vez más exactas. 

 

Un ejemplo claro de esto son las construcciones que realiza el niño en clase: 

Al principio no las tiene claras: empieza a hacer construcciones horizontales con piezas 

diferentes. Las apila de cualquier manera.  

Después empieza a hacer construcciones verticales con todo tipo de piezas. Empieza a 

discriminar. Pone grandes y pequeñas… 

Finalmente hace construcciones verticales con el mismo tipo de piezas.   
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Su desarrollo cognitivo le permitirá el conocimiento del entorno y podrá valorarlo. 

Empezará a conocer su existencia y posibilidades: el niño crea su propio autoconcepto. 

Para que el autoconcepto del niño sea el adecuado y lo más realista posible, debemos 

ayudarle. No debemos marcarle límites: debe desarrollarse de una forma natural. Ser él 

mismo, crear su identidad. Si lo limitamos y limitamos sus capacidades influirá de una 

manera negativa en su autoestima. Debemos animarle para que desarrolle sus aptitudes. 

Si por el contrario se cree “Superman”, tendremos que ayudarle a que sea más realista, 

puede ser “superman” en el juego pero no en su vida, pues es ficticio. 

La finalidad será por tanto,  que cree un autoconcepto realista, tenga alta autoestima 

y forje su identidad. 

 

Conocerá su entorno: empezará inicialmente a entender que hay visiones del mundo y 

de las cosas diferentes. Conocerá a sus padres y comprenderá  qué es lo que piensan, 

qué les hace enfadar, qué les gusta…También tratará con sus compañeros.  

Inicialmente intuirá que las demás personas también tienen sentimientos y que en 

algunos casos son parecidos a los suyos. Puede que no le importe, pero poco a poco se 

irá abriendo al mundo. Algunos le pedirán ayuda, compartirán alegrías, penas…  

A través de la comunicación, podrá tener cierta empatía con los demás.  

Existe algo fuera de sí mismo muy interesante y personas que no conoce. Sabe que un 

vecino es alto, el otro es fontanero…Se interesa por lo que le rodea. 

 

El conocimiento del entorno es fundamental. La naturaleza les fascina. 

Conocerán los árboles, animales, montes, el mar…Le darán un sentido místico, que 

también lo tiene, pero empezarán a tener interés por conocerlo.  

Desde pequeño tiene interés por explorar. Gatea, se acerca a un objeto, se lo mete en la 

boca, lo tira…Después empieza a preguntar ¿Qué es eso? y señala algún objeto. 

Empieza a relacionar el objeto que ha visto con otros similares. Eso se parece a lo otro. 

Le dicen que eso es un árbol. Al día siguiente, que otra cosa es un árbol. ¿En qué se 

parecen? Establece relaciones. Los dos son verdes, tienen un palo marrón… 

La última pregunta es Por qué. No se conforma con señalar algo. Exige una explicación 

que le resulte convincente. Le explicaremos las cosas dentro de sus capacidades, 

queremos que las entienda. 
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Está dando ese pasito adelante. Independientemente de la explicación ya está hecha la 

pregunta. Por qué. Tiene interés por aprender. Sigue jugando, continúa disfrutando, pero 

cada vez le interesa más lo que le rodea (tanto personas como cosas).  

Empieza a interactuar cada vez más con sus compañeros.    

 

¿Por qué un cuento?  

 

En nuestra opinión las características más importantes de esta fase son la vuelta a la 

calma, el consenso y capacidad de decisión y los fantasmas. 

Los niños por energía que tengan no pueden estar todo el rato en movimiento. Necesitan 

calma y sosiego y un momento de paz. 

 

Han estado en toda la etapa anterior en movimiento: si quieren desarrollar otras facetas 

aparte de la motriz deberán pasar a otros estadios que permitan el desarrollo cognitivo. 

Se les debe transmitir algo significativo: en este caso un cuento que les pueda entretener 

dentro del tiempo y capacidad de comprensión propios de su edad. 

 

La educación en todos los niveles debe estar acorde a la edad de los alumnos tanto en la 

duración como en la realización de las actividades. Los alumnos necesitan unos ritmos 

determinados. En los trabajos individuales trataremos que el desarrollo de cada uno de 

ellos se produzca a su ritmo. En caso de que tenga un retraso considerable respecto al 

grupo podremos alentarle o apoyarle pero en principio la norma es dejarle actuar 

libremente dentro de un marco establecido. 

 

No debemos ser directivos ni en esta fase ni en las anteriores: uno de los objetivos 

fundamentales de la educación es la búsqueda de la autonomía y socialización de los 

alumnos y ésta empieza por la capacidad de decisión y la de consenso en grupo. 

La elección del cuento que en principio parece tan “banal” es buena muestra de ello: 

trataremos que ellos mismos  elijan  el cuento para que sepan que se tiene en 

consideración sus decisiones y puedan también tomarlas en otros ámbitos de la vida. 

No deben acostumbrarse a dejarse guiar o llevar, a no tener opinión o dejar que otros 

tomen decisiones en su lugar. Es importante que exista una implicación en clase y un 

respeto hacia las decisiones de los demás. 
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El niño en su primera fase cree que todo el mundo piensa a su manera y la 

comunicación es una buena manera para desarrollar la descentración. 

Tras darse cuenta de este primer paso deberá no sólo saber que no todos piensan como 

él sino que empezará a aceptar poco a poco otras opiniones. 

 

En la fase del cuento desarrollan la atención y la escucha. Entran en el cuento, lo viven, 

fantasean con diversos personajes… En algunas ocasiones incluso empatizan con los 

personajes: comprenden su alegría o su dolor (el patito feo). 

 

Con un tono y representación adecuados el niño vive el cuento en primera persona, 

entra en él: le dicen al cerdito que no abran la puerta de su casa porque viene el lobo… 

expresan sus miedos. 

 

Les gusta los cuentos de miedo: les libera de sus angustias internas. Hace que surjan y 

pueden combatirlas, luchar contra ellas, liberarse… 

 

Los cuentos infantiles tienen una estructura similar: un villano que les da miedo y el 

superhéroe gracias al cual acaba bien. Los niños inicialmente tienen miedo al villano. 

Al contarles el cuento más veces se acuerdan de que son vulnerables: el superhéroe hará 

que el villano desaparezca. Finalmente, acabarán expresando estos miedos que han 

sabido combatir tanto en dibujos como por medio del juego simbólico. 

En los dibujos representarán al villano, sabiendo que es vulnerable, y quizá al héroe, 

En el juego simbólico únicamente representan al héroe. 

Este último paso demuestra que han sido capaces de combatir su miedo y ahora él es el 

héroe que  puede vencer y de hecho vence al miedo (villano). 

 

Los ritmos en clase son fundamentales: tanto a nivel cognitivo en el que debemos 

respetar su desarrollo intelectual como la influencia que puedan tener los mismos a 

nivel afectivo. Si algunos niños se sienten realmente angustiados con algunos cuentos 

no conviene contarlos. 
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Debemos observar a todos los alumnos de la clase. La observación individualizada es 

fundamental en clase: no sólo ir, proteger a los alumnos y seguir un protocolo. Existen 

unas pautas mínimas gracias a las cuales podemos saber cómo se encuentra cada niño. 

Estas pautas las representa el lenguaje del cuerpo: la expresión, el tono, las posturas, el 

movimiento, la cercanía/lejanía hacia los demás… 

 

Respetaremos a los niños, cada uno con su singularidad. Pero si observamos algún 

comportamiento anormal que sea puntual, algún día torcido, trataremos de animar y 

motivar al niño para que se integre en el grupo y disfrute. Si la anomalía persiste y es 

constante, hablaremos con el profesional encargado (pedagogo, psicopedagogo…), 

siempre siendo como objetivo el bienestar del chaval. 

 

¿Cómo termina el día? 

 

Tras encontrarse, tras un día de actividades conjuntas y grupales queda el final, la 

despedida.  

Cuando los adultos nos decimos adiós, hasta pronto, hasta luego, significa que ha 

terminado lo que estábamos haciendo. A veces, no sabemos si volveremos a ver a 

ciertas personas, o cuánto tiempo tardaremos en reencontrarnos, y por ello, al igual que 

saludamos y tenemos el rito de decir “¡hola!” cuando nos vemos, nos despedimos. 

Hemos sido parte de algo, hemos participado con otras personas y les decimos que 

nosotros también, al igual que el resto, hemos sido el grupo.  

 

La última actividad que se puede proponer, antes de cerrar la sesión, es la recogida 

conjunta del material utilizado. Los niños tienen que saber que al igual que mantienen el 

ansia por sacar juguetes y desordenarlo, también hay que guardarlos y dejarlos en su 

sitio para que otros niños puedan utilizarlos. Además de que en el suelo son un estorbo 

y nos podemos tropezar con ello. Debemos buscar la diversión en la recogida. ¿Cómo? 

Proponiéndoles juegos. Por ejemplo: el psicomotricista puede contar hasta veinte con 

los ojos tapados y ellos tienen que dejar el aula limpia para cuando los abra. Los niños 

sienten tan ansiedad por terminar antes que el educador y deprisa lo recogen, además 

que se ríen y disfrutan. 
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Para dar un cierre a la sesión, para poder expresar lo que han sentido y vivido durante 

toda la actividad, los niños tienen un último momento, tiempo que precede a la salida 

del aula. Verbalizan su experiencia y también se despiden de sus amigos y del 

psicomotricista.  

 

Se pueden utilizar muchas formas de despedida, depende mucho de la edad. Con los 

más pequeñitos (tres añitos) se puede utilizar la canción; además de aprenderla, les 

gusta, se divierten y se despiden. Con los de cuatro, cinco y seis años, podemos 

preguntarles lo que han sentido en clase, qué tal se lo han pasado y decirles “adiós” 

nombrando sus nombre.  

Es muy importante saber el nombre de cada niño y hacer uso cuando se refieren a “X”, 

el nombre es parte de nuestra identidad, es lo primero que decimos cuando nos 

presentamos. Además, llamar a cada niño por su nombre hace que no se sientan un 

número más y sí que existe y que es parte del grupo. 

 

Conviene que el ritual de salida, al igual que el de entrada, tenga su espacio y siempre 

se haga uso del mismo, pues este también es parte fundamental en toda la práctica 

psicomotriz. 

 

Una vez más lo niños cambian de escenario, de posición, paran y con un “agur”, hasta 

luego o hasta mañana se despiden.  

 

¡Mañana será otro día! 
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